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ôQÓtuico y social de Barotta, y trabajar por la 

Ikuena iRtelisencú y el proffreeode la ovan fami* 
lía osinola.

1a  DirecdoR de El Corako solo hace sayos los 
artículos no fìrmados.

Loa columnju del [>crjóflico están abiertas á to­
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CRÓNICA GENERAL

Ya  tenemos Rey. Aquella odiada interinidad ha 
concluido, y  con ella ha terminado también el último 
período de la revolución de Setiembre. ¡Paz & loa 
hombres y  buena voluntad! Ya  todas nuestras des­
dichas, que han sido muchas y  muy grandes, deben 
trocarse en venturas, nuestra escasez en abundancia, 
nuestra inquietud en satisfacción, y  este carácter des­
asosegado y  levantisco que no se aviene con ninguna 
clase de poderes ni gobiernos, en dócil y  apacible 
mansedumbre, precursora de nuestro futuro y  eterno 
bienestar. Ahora es cuando vamo? á tener dicha, bajo 
todos conceptos, cumplida. Hemos roto con el antiguo 
rágimen; hemos confeccionado una Constitución que 
el Sr. Rivero llama democrática porque consigna y 
reconoce los derechos naturales; hemos organizado 
loa poderes públicos á gusto de los conservadores para 
atraerlos á la libertad y  á fin de que todos queden 
contentos; hemos creado una nueva monarquía, tan 
nueva que ningún español habia en ella anterior­
mente pensado; hemos conseguido, lo que no ha sido 
poco, la aceptación del monarca, y  finalmente, dentro 
do poco tiempo, España entera podrá contemplar á 
su nuevo rey, jurando, do rodillas, con la mano pues­
ta sobre el corazón, y  con espresion formal y  casi 
solemne, la constitución del Estado.

La obra está ya completa: la cú[iula corona al edi­
ficio, como metafóricamente han repetido cien veces, 
en estos dias, todos nuestros políticoa Empezaino.s, 
hace dos años, por aquella noble y  pacífica anarquía, 
por aquel individualismo completo, scgTin el cula, 
cada uno era el juez y  el guardador de sí mismo 
constituimos enseguida, porque no se comprende la 
sociedad sin poderes, las Juntas revolucionarias que 
fueron arbitras de todo hasta en las mas pequeñas 
villas y  lugares; establecimos después, la Junta Cen­
tral do Madrid que absorbió, porque así le plugo, ol
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poder y las atribuciones de todas las demás; la Junta 
de iladrid creó el gobierno provisional; el gobierno 
provisional creó los diputados eonstitiiy^ites; los di­
putados constituyentes crearon á su vez, á fuer do 
agradecidos, el poder ejecutivo; unos y  otros convi­
nieron en establecer la Eegencia; y  todos juntos hace 
pocos dias, Regente, poder ejecutivo y  diputados cons­
tituyentes designaron la pereona que debe ocupar el 
trono y  fundar la nueva dinastía. ¡Dónde empieza y  
donde acaba, en todo esto, la soberanía nacional? 
¡Por donde anda, en esta reconstitución, paciente y 
sabia de cosas y  poclere.s, La figura de ese pueblo que 
se cree sencillamente ser libre y  soberano?

Dejemos estos comentarios: nuestros lectores ten­
drán el deseo, bien natural y  lejítimo, de saber lo que 
pasó en la famosa sesión celebrada para la elección de 
monarca, y  agradecerán de nosotros, mas una des­
cripción, siquiera sea pálida é incompleta de aquel 
acto, que las mas sábias reflexiones que nuestro pobre 
juicio nos Bujiera, En esto, como en todo, la mas esté­
ril imaginación, es mas brillante que la mas rica rea­
lidad. Á.SÍ, nosotros al menos, esperábamos una de 
esas sesiones, imponentes, solemnes, llenas, en au mis­
ma grandeza, de toda clase de accidentes, y  que fuera, 
por todos estos títulos, como el alumbramiento sim­
bólico de la nueva monarquía. ¡liusionos de la imagi­
nación! Precedido de los dos maceros de costumbre, 
penetró á las dos y  media en punto, en el salón de 
sesiones, el Sr. Presidente del Congreso, y  detrás de 
él, y  como una gran avalancha, los diputados cons­
tituyentes, en actitud poco respetuo.sa y  menos reco­
gida. Sentáronse todos; revolviéronse, para acomodar­
se mejor, los espectadores en sus tribunas; agitó por 
primera vez el Presidente la campanilla, y  en medio 
do un silencio sepulcral, leyóse el acta de la sesión 
últimamente celebrada. El espectáculo era en estos 
momentos vistoso y  aun imponente. Los diputados 
ocupaban todos los asientos; los ministros, graves y  
silenciosos, sentados en su banco azul contemplaban 
con cierto desasosiego, la actitud confiada y  tranquila 
de aquella minoría republicana numerosa, compacta 
y  batalladora, y  de aquel centro parlamentario que 
acaudillado por el Sr, Kio.s Rosas, p<arecia anunciar en 
su severa concentración el silencio pavoroso de la 
tempestad; en la tribuna diplomática, la luz quebrada 
por los cristales del techo dejaba ver una multitud 
de cabezas calvas, y  de fisonomías que revelaban la 
roas profunda curiosidad; en las demás tiibimas. Ja 
jente estaba apiñmla, amontonnJn, y  en todas partes 
el silencio general dejaba oir, como ecos lcy<anos, el 
grito y  el tumulto de la muchedumbre por las calles. 
Lcidael actii, la roinoiía republicana so irguió como 
el guerrero que ha oído el clarín de La batalla. Aquí 
empezó el período unas variado, brillante y  apasio­
nado de la sesión. Lanzóse el primero á Li pelea, el 
Sr. Figueras; siguióle inmediatamente el Sr. Castelar 
y  detrás de estos jetes, cuyo nrdimiento no tiene igua^

en este género de lides, saltaron á la arena, casi todo 
á la vez, los individuos de la minoría. Era de ve r 
aquel fuego de metralla que caía constantemente so­
bre el Sr. Ruiz Zorrilla, único para contestarlo y  re­
sistirlo. La variedad sobrevino enseguida, porque el 
combate presentó toda clase de actitudes y  de aspec­
tos. Impetuosa y  soberbia con el Sr. Figueras, apasio­
nada y  belicosa con el Rr. Castelar; intencionada y  
ligera con los Sres. Moreno Rodríguez y  Abarzuza; 
burlesca, hasta el género bufo, con el Wr. Blanc, y  
cómica hasta el ridículo con el Sr. Caltello que, para 
evitar en lo porvenir un conflicto á la minoría, pre - 
guntó á la mesa si el rey juraría en italiano ó en 
castellano, la discusión recorrió en pocos instantes, 
todos los tonos, hasta el punto que no hubo transición 
entre lo patético y  arrebatado, y  lo ligero y  comple­
tamente burlesco. El Sr. Ruiz Zorrilla, enfurecido 
ante esta táctica, rompió tres campanillas: con la ira 
pintada en el semblante, los ojos amenazadores, y  la 
voz potente y  arrebatada contestaba á los unos y  a 
los otros; golpeaba sin compasión la mesa, invocaba 
BUS títulos de presidente de la Cámara, y  do este 
contraste entre los diputados republicanos que pre­
guntaban con la mayor sencillez posible, y  el señor 
Ruiz Zorrilla que contestaba furioso, dehaciéudose en 
gritos y  campanillazos, nació ese aspecto cómico que 
ya no perdió la sesión en el resto do la tarde.

Bajo tales auspicios empezó á verificarse la vota­
ción para monaiva, operación que fué lenta y  monó­
tona, y  por lo tanto poco á propósito para comunicar 
al acto la gi-andeza que en sí realmente tenia. Un se­
cretario, el Sr. Llano y  Persi, llamó por lista á cada 
diputado; y  cada cual, conforme era Uamado, acudió á 
dejar doblada su papeleta en manos del presidente 
que la depositaba sin leerla, ni siquiera desdoblarla, 
en la urna que tenia delante y  sobre la mesa. Dos 
horas se emplearon en esto, sin que ocurriei-a otro in­
cidente que la hiciera perder su monotonía que la 
esplicacion dada por el general Izquierdo, en el acto 
de levantarse para ir á votar, esplicacion que retrata 
todo un carácter y  que fué acogida con una eati-epilo- 
sa cai-eajada (1). A  las seis de la tarde concluyó la 
votación, y  entonces, con gravo disgusto de los impa­
cientes, empezó el recuento de las papeletas, con el 
fin de averiguar si el número de estas correspondía 
exactamente al de diputados que habían tomado par­
to en la elección.

Todo salió por fin á medida del deseo, y  dióse 
principio al acto solemne do la publicación de los 
votos. Imaginaos un teatro completamente lleno de 
gente, y  que cada espectador, con la cabeza inclinada, 
el oido atento, el lápiz ó la pluma en una mano y  el

(1) K1 geoeral Iziiuierúo dijo i>oca mas ó menoi astas palabras: 
"Hast.a este momonto he trabajculu iiov la candidatui'» del dutiuc de 
Montpeuaier: ahora voto por el diiqiie de Aosta." Sirva estaespü- 
cacion para nuestros lectores do Ultr.miar, monos conocedores uatii- 
rnlmcutc de estas cesne.
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papel (leíante, está dispuesto á escribir el primer nom­
bre que escuche; imaginaos que, mientras el secreta­
rio desdobla la papeleta y  la lee, el silencio os tan 
grande que no liay nadie que no comprima la respi­
ración para oir mejor, y  que en seguida todo nom­
bre es acogido con murmullos por los unos, con satis­
facción por los otros y  con desden 6 risas por muchos; 
imaginaos que esto mismo se repite trescientas y  
tantas veces consecutiva-?, ’y  os habréis formado una 
idea, casi completa, del procedimiento y  modo con 
que ha sido dada á lúe la nueva monarquía, Cuando 
leyóse el voto del Sr. Barca— que fué el último que 
se leyó—todos sabiamos el resultado; y  es seguro que 
si entonces un oido bastante fino, hubiera podido dis­
tinguir lo que llevaba en sí aquel murmullo que se 
levantó, habría oido un inmenso coro que decia; 
¡CIF.NTO NOVENTA Y  UNO!

Y  después el Sr. "Ruiz Zorrilla, con su tono acos­
tumbrado, dijo estas palabiaa: Queda elegido rey el 
duciue de Aosta; y  después callaron todos; y  después 
se suspendió la sesión; y  después nos miramos los 
unos á los otros; y  últimamente, pareciónos oir una 
voz de lo alto, que dijo: “Así n a c e  e n  n u e s t r o s

TIEMPOS UNA MONARQUÍA,"

Suspendióse la sesión para designar las personas 
que deben pasar á Italia ú ofrecer al candidato electo 
la corona de nuestra patria, y  todo quedó arreglado 
en el espacio de breves momentos. ¡Cuántas esperan­
zas debieron quedar defraudadas! ¡Cuántos ricos en­
sueños desvanecidos! El papel de cortesano es ambi-^ 
clonado siempre; y  esto de presentarse, en nación 
ostraña, á guisa de embajadores, llevando una corona 
en las manos,!y siendo objeto de las primeras miradas, 
es demasiado deslumbrador para que puedan resis­
tirlo los ojos plebeyos de nu stros futuros palaciegos, 
Ingrato en demasía será el monarca nombrado, si 
cuando ocupe el trono, no dirije complaciente y  dadi­
voso su mirada á esto gran número de revoluciona­
rios que, por no verle ahora y  ensalzarle, lloran tris­
tes y  aflijidos; que si los que van merecen, por esto 
solo, alguna condecoración, empleo, ó título de Cas­
tilla, de mas son dignos los que, sobre no disfrutar de 
las fiestas, aquí se quedan mustios y  desconsolados.

Anudado el espectáculo, y  dada cuenta de las per­
sonas designadas para componer la comisión, el señor 
Eruiz Zorrilla, con bien escasa habilidad parhimenta— 
lia, pronunció el discurso tiuo tan elogiado ba sido 
según afirman los ministeriales, en la córte do Flo­
rencia. En honor do la verdad es aquí de justicia la 
alabanza. El Sr. Ruiz Zorrilla es vivo testimonio de 
una máxima que nuestros hombres políticos olvidan 
frecuentemente; y  es que el mejor talento consiste 
en tener una alma honrada. Aquel discurso conside­
rado literariamente vale poco; menos aun bajo el 
punto do vista do la doctrina, y  sin embargo produjo 
un gran efec‘o, porque hay en el una cosa que vale 
mas -jue la ciencia y  que la belleza, sin duda porque

representa las dos reunidas, que es la sinceridad del 
alma, la honrarlez del próposito, el amor al progreso, 
al bien, á la causa do la libertad, Cuando el Sr, Ruiz 
Zorrilla reseñó las ventajas, sin ocultar los inconve­
nientes do la monai'quía, presento como el ideal del 
jrorvenir la forma republicana; cuando asignó el 
puesto que en la nueva legalidad debían ocupar los 
elementos liberales: cuando examinando las grandes 
conquistas que ha hecho la democracia pacífica en c, 
mundo, dirigió aquellos prudentes y  sábios consejo.? 
á la minoría republicana, el silencio fué general jx)!' 
que no hubo nadie que no contemplara con cierto 
amor mezclado de respeto el despliegue de aquella 
alma liberal y  honrada en los momentos mismos en 
qire aparecían los albores de la nueva monarquía.

Todo concluyó con el discurso del Presidente del 
Congreso; los diputados se apresuraron á rodear al 
general Prim  que hoy se levanta con el sol que nace; 
las gentes que llenaban las calles se retiraron á sus 
casas, y  el telógrafo se puso inmediatamente en mo­
vimiento para anunciar la buena nueva á las provin­
cias y á  las naciones estranjeras que pueden ya poner 
en su almanaque de Gotha un rey mas, y  otra di­
nastía.

I I

N i la marcha de la comleioij que. en estos momen­
tos en que escribimos camina hacia Italia; ni el motín 
de los estudiantes de la Univemidad de Madrid y  
de otras Universidades del reino; ni la dimisión pi'e— 
sentada con este motivo por varios profesores; ni el 
desencadenamiento de una parte de la prensa perió­
dica, vivamente perseguida por el gobierno; ni la 
dimisión del gobernador de Madi'id tan pronto pre­
sentada como admitida, son sucesos que merecen es­
pecial mención, ni que deban formar parte, sino como 
meros accidentes, del cuadro informe que vamos bos­
quejando. El duque de Aosta acepta la corona; este es 
el acontecimiento principal que llena de regocijo al 
general Prim  y  á todos los ministeriales, y  de descon­
suelo á los que fundaban en su negativa su última 
esperanza. La palabra oficial, respecto á este punto, 
no se ha p onunciado porque el gobierno italiano 
espera, y  con razón, á que oficialmente también so 
haga el ofrecimiento; poro de la manera que esto es 
posible, el duque do Aosta, y  sti padre el rey de Iha- 
lia, lian manifestado la gratitud y  el contento con 
que han visto la honra que hs han dispensado ln.s 
Córtea españolas.

Dos cosas hay que considerar en este suceso: la ha­
bilidad y  prudencia del general Prim, y  la significa­
ción de la nueva monarquía. Seamos justos: el presi­
dente del Consejo de ministros, en los dos años que 
lleva de absoluto y  omnímodo poder, ha dado mues­
tras de cualidades que merecen estima y  ."espeto, )■ 
do ser un consumado político. Los que tenemos amor 
á las ideas, y  por ellas nos regimos, y  á ellas procu-
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ramos acomoilai' nuestro pensamiento y  nuestra vida, 
creemos quo no hay grandeza sino en realizar y  con­
solidar aquello que estimamos como el puro ideal 
do nuestra alma. Es prenso que nos curemos do 
esta exageración. En lii política, como en todo, es 
necesario considerar aisladamente el fin, y  juz­
gar con arreglo á este los medios quo se han em­
pleado para alcanzarlo. El general Prim so ha mos­
trado en estos últimos tiempos decidido monárquico; 
ha sostenido que la forma republicana era hoy impo­
sible ó aventurada, y  di, que podia intentarlo todo, 
y  poner su ambición en trido, ha levantado con su 
propio esfuerzo un trono para que venga á ocuparlo 
el hijo de un rey estranjero. Hd aquí el fin quo es 
necesario juzgar. ¿Es bueno? ¿Es malo? No nos cum­
ple en esta ocasión decir nuestro parecer: lo que sí 
sostenemos es que, dado ese fin, el general Prim ha 
revelado cualidades de primer órden para alcanzarlo. 
El presidente del Consejo de ministros entró en la 
revolución, en el gobionio provisional y  en la vida de 
las Córtea Constituyentes sin otra fuerza que la que 
lo prestaba el partido progresista, fuerza bien escasa 
por cierto, por tratarse de una parcialidad política, 
manca de doctrinas, pobre de hombres notables y  
falta de opiuion unánime y  compacta. Dos grandes 
influencias pesaban sobre él y  lo reduelan á una casi 
completa nulidad: la influencia conservadora, repre­
sentada por el duque de Montpensier, y  la influencia, 
liberal, representada por el Sr. Rivero y  por toda la 
democracia monárquica. ¿Quién puede desconocer la 
inmensa fuerza que una y  otra tendencia tuvieron en 
los primevos tiempos de nuestra revolución? El gene­
ral Prim, vencido en Enero de 18G6, vencido en Ju­
nio del mismo año, vencido en Agosto de 1867, no 
tenia mas medio que inclinar la frente ante aquel 
príncipe que llevaba detrás de sí á todos los generales 
de Alcolea, y  ante aquel abogado que dictaba sober­
biamente los principios que debían escribirse en la 
bandera de la revolución de Setiembre. Tal era la 
situación política del general Prim hace dos años. 
¿Cuál es la que ha conquistado hoy? Considerémoslo 
atentamente y  aprenderemos á conocer á ese hom­
bre que bajo un aspecto frió, casi indiferente, y  siem­
pre reservado, oculta sin embargo cualidades que se 
pueden negar, pero que es imposible desconocer. Los 
vencedores de entonces han quedado humillados, y  el 
vencido es vencedor. E l duque de Montpensier ha 
visto desvanecerse aquella corona que tanto ha ambi­
cionado y  que tantos años ha estado envenenando su 
corazón y  deslumbrando sus ojos, y  la democracia 
monárquica, digámoslo con profunda pena, ha muer­
to para siempre.

H é aquí la obra del general Prim, Era débil y  es 
omnipotente; era el vencido y  es el vencedor; era el 
representante de un partido sin prestigio y  aliorn lo 
llena todo con su política; era el lival desdiclmdo del 
general Serrano, del duque de Montpensier, del ge­

neral Espartero y  del Sr. Rivero y  ha reducido al uno 
á la impotencia, al otro al descrédito, al otro á la nu­
lidad y  al último al suicidio. Si esta es obra de los 
errores do los demás, confesemos que han debido ser 
muchos y  muy graves; si lo es de la fortuna, incliné- 
m- nos ante la fatalidad; si lo es del talento y  de la 
astucia, hagamos al hombre y  al político justicia.

Respecto á la significación de la nueva monarquía, 
vamos á manifestar nuestro ¡lensamionto, sin òdio y  
sin amor, con entera imparcialidad y  con completa 
independencia Hay una cosa peor que el cosari.sino 
sociali.sta de Napoleón I I I ,  y  que el feudalismo gótico 
de Federico Guillermo, y  que el despotismo del em­
perador Alejandro do Rusia; y  es una monarquía 
débil, enfermiza y  sin prestigio. Los poderes perma­
nentes cuando son poderosos avasallan; pero también 
fortifican y  regulan. Los poderes débiles, incapaces do 
todo, obligados á apelar, para sostenerse, á la astucia, 
á la fuerza ó á la corrupción, no hacen mas quo irritar 
las pasiones y  desencadenar, en contra de todos, los 
elementos de perturbación que yacen en el fondo 
de nuestras modernas sociedades.

Tal es, en nuestro concepto, el grave error que han 
cometido las Córtes Constituyentes, ó mejor dicho, 
que ha cometido el geneiul Prim. Que la mayoría de 
la Asamblea se haya decidido por la forma monárqui­
ca, ssto es natural y  consecuente. Que pudiendo im­
plantar aquí una menarquíavigorosa, respetada, que 
con una mano contuviera las pretensiones exageradas 
de los partidos contrarios y  con la otra regulara el 
movimiento de los demás poderes públicos, hayan 
creado una monarquía débil, insignificante y  sin mas 
apoyo ni raíces que.el de unos cuantos generales y  
políticos, esto es, lo que, bajo un alto punto de vista, 
no tiene disculpa y  lo que constituirá en lo futuro la 
mayor responsabüidad del general Prim. Una mo­
narquía, con el príncipe Federico Cárlos, nos habría 
probablemente avasallado; pero al menos nos habria 
puesto al abrigo de toda restauración, de esa sèrie de 
prommeiamientoB, motines, conspiraciones y  revolu­
ciones estériles quo son la causa principal del ener­
vamiento de nuestra patria. Acaso con ella, los mo­
nárquicos sinceros hubiesen con.seguido aplazar por 
algún tiempo el triunfo, siempre seguro, de la causa 
republicana; y  esto que paia ellos habría sido un 
bien, para los amantes del régimen popular que no 
tienen liambre de poder, no habria sido seguramente 
un mal, si la nueva legalidad les daba condiciones 
para poder desenvolver la cultura intelectual, moral 
y  política de nuestra patria. La monarquía, como 
afirmaba con cierta tristeza en su discurso el Sr. Ruiz 
Zorrilla, no es un jardin de flores, pero al menos, con 
una monarquía así podríamos prometernos paz, 
progreso material y  científico y  energía moral, lo 
cual, si no es todo lo quo debemos desear, es mucho do 
lo quo hemos menester. Pero ¿qué debemos esperar 
ele una monarquía del duque de Aosta, personage ayer
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desconocido, levantado al solio por la iniciativa, casi 
soberana del general Prim y  que trae 6 lleva consigo 
todos los antecedentes, todas las debilidades, todo el 
desprestigio de la política iteliana? Mientras el ejér­
cito le apoye, podrá el nuevo rey v iv ir seguro y  aun 
tranquilo; pero cato constituirá por la misma fuerza 
de las cosas, una odiosa é  indigna oligarquía militar, 
y  una separación entre esta fuerza y  la opinión pú­
blica civil que, como siempre, dai-á de sí esa série de 
perturbaciones sordas y  tenaces que son el signo de 
muerte de todos Ies poderes y  la causa principal del 
atraso de los pueblos. Prestemos ya hoy atento oido 
á lo que en torno nuestro sucede, y distinguiremos 
claramente los primeros ecos de la tempestad que se 
aproxima. Los eaiiistas se pr‘ej>aran; los servidores 
del último régimen caído esperan; los montpensieris- 
tas quieren vengarse, y  los republicanos confian. ¿Son 
estos anuncios señales de ventura y  duración pai’a 
la nueva dinastía? ¿Lo son, y  esto es lo mas grave, 
de paz y  bienestar para nuestro pueblo?

III.

Contradictorios, y  sobre todo muy confusas, son 
las noticias (jue se reciben de B'nuicia. Rechazado el 
urinistieio; desairadas las potencias que lo habian 
propue.sto y  aconsejado, y  recrudecidas las hostilida­
des, parece ser que so nota un movimiento enérgico 
de re-surreccion en la sociedad francesa. Tres ejércitos 
nuevos, entusiastas é inesperimentados, han surgido, 
como por milagro, del fondo de aquella nación, poco 
tiempo hace derrotada y  abatida; el ejército del Loire, 
el del Norte y  el del Oeste. E l primero ha obtenido 
ya algunas ventajas en los alrededores de Orleans, y  
los ti es se aperciben para verificai-, de común acuer­
do, un movimiento vigoroso que dé por resultado el 
levantamiento del sitio de Paris. ¡Si esto llegara á su­
ceder! Francia se habría salvado y  redimido, y  habría 
salvado, además, la causa republicana en todo el Occi­
dente da Europa. No esperemos tan brillantes resul­
tados. La estrella de 1792, que tantas veces alumbró 
liis victorias de Francia republicana, no ha aparecido 
aun, ni hay señales de que aparezca en estos tiempos 
en que todo anuncia y  todo prueba una vigorosa 
reacción monárquica en los destinos de Europa,

Como so esperaba, Rusia se ha preparado pava es­
tender su mano sobre el Oriente. No es bastante des­
honrosa para nuestra civilización la guerra sangrien- 
tiv que. al presente, desti-oza á dos graneles pueblos, y  
so remueve aquella cuestión que en 18.53 y  en 18,54 
ensangrentó también el suelo de líuropa. Rusia quie­
re modificar el tratado do Paris do 18.56: las notas 
diplomáticas so cruzan en este sentido, é Inglaterra 
so apresta á desenvainar su espada, untes que con­
sentir que el imperio niso se interponga entre ella y  
el Oriente. No tenemos tiempo ni espacio para ocu­
parnos hoy do esta cuestión: dejémosla piava el nú-

raero siguiente de esta R evista, y  ojalá que, entre­
tanto, el horizonte de Europia se despeje y  los temo­
res que ab.igamos desajiarezean.

José Feiin.\ndo Gonz.̂ l e z .

ESPAÑA EN MÂRRDBCOS.

II Y ÍITIMO.

A tivs puntos priiicipali's pui’ iicii n ‘ducirse las Im-vcs 
i'niisiili'raciDiics (¡iic en mi aiUcrior arlírulu apmilé soluv 
la cui*sliuii do Gihrallar. 1." y iio Gibrallar. como plaza do 
comercio. ])crd(TÍa tuda su inipurtaiicia Imi Im-go como se 
concedieran al inmediato piiertifde Al^ecii-as— ó al de Cá­
diz— los doreelius y fraii(|uieias ipio aquella dLsl'rala: ‘2. 
Que (librallar, ni como iiiazafiierle iiiaritima de gran con­
sideración, ni como llave del Medílcrráneo, se encuentra 
en mejores condiciones tpie miestra plaza de Ceuta, y 
Que la posesión de Ceuta, objeto preferente hoy, aunque, 
simulado, de las aspiraciones de la Gran Bretaña, equival- 
dria, con acierto y prudencia a<iininislrada, á estender en 
el vasto y riquísimo imperio de Man-uecos una influencia 
poderosa, que al mismo tiempo que mejorana la triste con­
dición de los nialiometanos, alimentaria en gran inaiu ra el 
bienestar y prestigio de la nación hientiecliora. Veamos de 
esplicar este último punto.

Ño lian sido pocos losijue lian asegurado (¡iie el instinto 
feroz y salvaje de los niarroqiiics bacia todo aquello que 
se relaciona con la influencia civilizadora de los europeos, 
era im obstáculo ante el cual se estrellariaii los esfuerzos 
todos de la nación mas fuerte y decidnia. Examinemos 
cuáles sean-esos obstáculos y cuáles los sacrificios (pie ú 
España costaria llevar á feliz término una obra que tenilria 
el doble aspecto de generosa y liiiniaiiítaria para los unos, 
y de grandemente iiülilaria para todos.

Consignemos, en primer lugar, que no se trata de con­
quistar por la fuerza una parte mas o menos estensa ile 
territorio del imperio niarroqui: esto lo liemos en principio 
creído siempre punto menos que imposible, y hoy la prác­
tica nos coiiíirma mas y mas en nuistra creencia. Trata­
mos únieameutedu esteuder, sin viuleiicia ni sacrificius de 
ningún género, la iiiñucncia española cu aquel imperio, y 
cuino cousecueiicia iimiediala y necesaria, llevar á los súb­
ditos del sultán un elemento de prosperidad y civilización 
a cambio del cual España percibiría grandes bienes, que 
con civces le recompensaran sii buena olirà.

El faiialismo religioso, con lodos los caracteres de in­
transigencia y de barbàrie, ipie á este sigm-ii siempre aun 
cu los pueblos mas cultos, es «no de los grandes obstácu­
los que se nos pivsenlarian á las reiaciones inlimas y fre­
cuentes con los árabes. Ante la idea de que pmlierau pro­
fanarse las máximas religiosas del Alcorán, caila liijo del 
Profeta se alreveria, en electo, á Indiar contra lodos los 
cristianos, y su muerte si'ria lauto mas resignada y Conso­
ladora cuanto mayores lue.seii los tormento.s y crueldades 
á que se les sujetare. 8ii esiiiriln religioso es boy tan ciego 
y esclusivo como lo Juera en los primeros (iempos, y nm- 
cbo mas atrevido y eslerniinador que el ijue animaba á los 
Cruzados en .Terusaleni. Y. sin embaigo, cosa digna de 
atención y de ejemplo para Europa al lado de una inez- 

qiiiUi vemos en todas parles ipie el judio levanta, sin opo-
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sicion iiljiuiia, isu sinagoga y el cristiano su riipilla. Nuda, 
]uiL's, significaria todo ese temor del scnliiiiiento religioso, 
mas que la necesidad de llevar á la coiicieiieia del muro el 
convencimiento de, que sus creencias, como sus costumbres, 
serian perfectaineiUc respetadas, -con lo cual ningún te­
mor podia abrigarse cu cuanto ú su fanatismo, (pie muy 
rara vez se lia uiaiiifestadu contra los europeos, ni aun 
i'ontra los hebreos que viven ha tantos años en familiar y 
continuo trato con los africanos.

Otro de los graves inconvenientes que se opoiidrian co­
mo insuperables á las relaciones entre, españoles y maho­
metanos, seria el alentar á la integridad del terrilorio mar­
roquí; pero ya hemos dicho que nosotros no vendriainos 
como los franceses fueron ü la Argelia, á dominar ni á 
i'oiiquistar terreno'por la literza de las armas.

R(‘Staban solo, y  estas serian eii efecto las verdaderas y 
únicas dilicultades con (|ue en Marruecos Iropezariamos 
para toda clase de negociaciones; el poco respeto rpie el 
moro tiene á la propiedad ageiia, y la tendencia del empe­
rador á espidsar de sus dominios todo elemento de civili­
zación y de cultura.

Consideremos, no obstante, hasta qué punto esas difi- 
i'ultadesse opondrían al pensamiento que guiara á Esp^ña 
eii los estados del gran sultán.

Es una máxima, sancionada ya por el tiempo y por la 
práctica, «que es necesario tratar al inoro acariciámlolc con 
la una mano y amenazándole con el palo en la iilra;« y 
disgraciadameiito tal es la conducta que con él observan, 
lo mismo sus autoridades que los europeos con ((iiieiics se 
(rala. El pobre moro noeneiienlra ni entre los naturales ni 
entre los indigimas, almas nobles que en lugar de acariciar-* 
le con mentidas promesas, le bagan comprender la limita­
ción y justicia que debe imponer á todas sus pretensiones; 
(|uc en voz de enseñarle el palo le den á C(jnocer cuales 
son sus deberes y  sus dereclios de hombre, y que eii lugar 
de oprimirle y degradarle á la condición del bruto, le acos­
tumbren á hacer respetar por si esos doberisi y esos dere- 
ellos esenciales á su misma naturaleza. N’o eiiciipnlra tam­
poco quien le garíintiee la sanlidad de lo que es fruto de 
su propio csfiierao; y iio vé, en rm. á su alrededor sino au­
toridades pstúpidas y crueles que le maltratan, judíos ava­
ros y sin cnucieiieia que, dueños del cniiiiTcio y del dine­
ro, acechan los momentos de mayor miseria para brindar­
le con im pedazo de pan que á los pocos dias Im de (h'vol- 
verlescon un inlm'és de iOO por l(U); y cristianos, eii lili, 
i(iie escapados de ¡OTsidio, vienen á espiolar su ignorancia 
y su credulidad, ¡(¡uáulos ejemplos y ciián liorribles de lo 

uno y de lo oln) oye y jireseiicia el que visita por algún 
tiempo este pais desventurado! Desde el sallan, (|ne se re- 
visfp dejos alriluitosde infalilile, de sanio y de divino, y 
que se constituye á si priqiio diiefio y señor de vidas y lui- 
cieiidas, basta el almotacén que lija el precio á que se ven­
de la carne, toda.s las aiitnridadcs no tienen mas dcreclios 
(|ue las exacciones al infeliz nialioiiietano, ni mas ley que 
su capricho. El moro, siquiera no tenga otro' crimen (¡iic 
■■I carecer de recursos [lara el pago de un orbilrario im­
puesto que le exigiera un bajá, se presenta siempre ante su 
superior descalzo y arrodillado, y cruzadas sus manos en 
ademan suplicante, espera á que im soldarlo Cemz le ar­
roje al suelo, le rasgue sus aiidrnjosos vestidos y de prin­

cipio al castigo liorremlo que se le ha impiieslo de sufrir 
doscientos ó trescientos palos, sin que de sus labios eárde-

iios y ensangrentados salga otra palabra que el nam asid í 
tnanda señor). Y  liega eii algunos casos hasta tal estremo 
la crueldad de esas autoridades, i¡ue cuando creen que el 
desdichado moro ha perdido á causa de los golpes la sen­
sibilidad, mandan poner en las heridas vinagre y sal, á 
cuya impresión se reanima el castigado, el verdugo conti­
núa eii su iiiisiun horrible, y el moribundo sigue esclaman­
do mchai 6iWá (estoy arrepeiilido'.

Como contraste que hace resallar aun mas tan despia­
dada conducta, esas niisiiias autoridades, si no autorizan, 
patrocinan en ciertos casos el robo. Mas de una vez hemos 
))odido influir para que no .se aplicara el castigo de cien pa­
los á que se condenaba ,á si'ibdilos del siillaii ipie apare­
cían de algún modo complicados en un robo de ciiareiil.i 
reales, mie'iltras que, otras veces hemos neresitado violen­
tar nuestro carácter para que. fuesen reducidos á prisión 
varios moros que, habiaii rollado simias rcspelables.

Las causas de tanta severidad m  un caso y de tanta iii- 
ilulgeiicia eii otro, fácilmente so conipmideii. dado el si-- 
Inma de gobierno de! imperio de Marruoco-s. Los encarga­
dos de administrar el pais no tienen, como liare, poco in­
dicábanlos, asignada logaliiumte relribuciou alguna por i‘l 
(lesenipeño do sus respeclivos cargos. El sullaii, que por 
sueldo tiene su ambición, no hace mas al coiilérirles el 
mando que recordarles que gobiernan en nombre del que 
es «dueño y señor de vidas y baeiendas,* y sin otras leyc> 
ni otras instriiccioiies, y sin exigir mas condiciones de ap­

titud y de moralidad que sabor recitar de memoria tuiiN 
cuantos capítulos del Alcorán, pone a iiu bajá al IVeiiln do 
su provincia revestido con el carácter de juez supremo eii 
todos los ramos de la adiniiiislradoii, ya sea eii la parle 
civil, ya en la eclesiástica ó en la mililar. E l principa! y 
único cuidado de este segiiiidu sultán, consiste en Iciier 
contento á su dueño y señor, y para esto no hay mas que 
satisfacer su avaricia y caprichos inmorales, sean los que 
quieran los medios para conseguirlo.

Compréndese fácihnonle m al deberá ser la norma y cri­
terio que preside (‘ii todos los artos de los bajaes. Su iid- 
ininislracion se concreta á investigar cuantos almudes di' 
trigo ha recolectado cada uno de sus siibonlinados. y el 
número de reses de vacuno y lanar ipic posea: y es el me­
jor funcionario aquel que con mas exactitud guarda eii su 
memoria estos datos estadísticos. ¿Y con ipié finí' Con d  
de tener la seguridad completa de no equivocarse en sus 
ambiciosos cálculos al reducir á prisiciii, por un pretesto 
eiiahpiicra, á uno de sus gubcriiados, para exigirle mu 
cantidad en electos ó eii dinero, que liabrá iieeesariami'ulc 
de hacer efectiva antes de ponerle en liberlad. ¿Qué delie 
liacerel polire moro que asi se le veja y escarnerc por el 
primer jefe de la provincia? ¿Qué eslrafio es (jiie á su vez 
robe taniliicii al qui'pueda, y lo mas que pueda, ipie octd- 
Le sus riipiczas en el centro dn la tierra , ipic no se afane 
en procurarse el bienestar de sus hijos, que se haga cada 
(lia mas indolente y estúpido, y (|iie viva, en lin. i'ii cm' 
estado de miseria, tic ignorancia y de faiialisinn que le co­
loca en el último escalón dé la  degradación y de la barbà­
rie? Nada ciertamente mas natural y lógico ipie el estado 
actual de los marroquíes, relli'jo ücl, como iio puede me­
nos, de la comincia olisei'vada ¡lor.sii goliienio. Nada tam­
poco raasjuslu que este se oponga á toda clase de relaci i- 
iies con las potencias de Europa, [iiies que cuanto mas iu- 
tiiiias y frecuentes fueran, mayores y continuas serian laiii-
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l>ien las comunicaciones do los pueblos civilizados con d  
de Marruecos, ele cuyo contacbi veiidria a! imperio la ilus- 
Ir.nrioii y la cultura, cosas ambas que por un error tan fu­
nesto como lamentable, cree contrarias para si el (^obierni) 
del sultán; y nada, por último, mas fácil de csplicarse, por 
ipie no existe eu su vasto territorio ni una sola carretera, 
ni un solo puente, ni mi canal, ni nn puerto, ni un falu­
cho, ni nada en Un, que pueda favorecer la comunicación 
de los moros entre si, y de estos con los demás pueblos.

¿Cuál será el remedio para tales males? Si o! estado ac­
tual ile los marrotiutes es, como hemos iiulieado, d  rellejo 
lid  (le la conducta de su gobierno, y este se encierra lodo 
eu la voluntad dd sultán, clara eslá <iue las polcncius en 
<|ue la obra liumanitaria y regeneradora del imperio de 
Marruceos se interesaran, debieran empezar pP» influir cu 
d  ánimo del emperador para que comprendiese, en leoria 
primero y en la prádica después, las ventajas de la civili­
zación, y llegara en un periódo seguramente mas corto de 
lii ipie aigunos piensan, con la influencia benéfica y cuns- 
l.inlc de sus consejeros; á moralizar .en algún tanto sus 
actos y disposiciones gubernamentales. El sacrilicio (jue 
para esto necesitará hacer España, sereduciriu pura y sim- 
]ilemeiile á proponer al sultán d  traslado á la ciudad de 
l’ ez iic la residencia de nuestro ministro pleiiipoleiiciario 
en Tánger, medida (pie sin riesgo de ningún género, digan 
otros en contrario lo que á bien tengan, y sin ningún ma­
yor gasto para el Tesoro pudiera llevarse á cabo. Y  si lioy 
las coiulidoncs de nuestro tratado con el imperio se hacen 
cumplir en todas sus partes sin mas que con la acertada y 
poderosa inlliienria dd actual enviado de España en Tán­
ger para eijn el ministro dd sullan alli residente, calcúlese 
de cuanto no seria capaz esa misma plciiipolencia, y con 
día los diplomáticos todos de Europa en Marruecos, qiio 
desde luego lo seguirían á Fez, para alcanzar un cambio 
radical y completo en la manera de sér y en los-actos l((- 
dos de la corle (lid sultán. El desgraciado árabe, que gime 
hoy bajo e! peso de una torpe é  implacable tiranía, de la 
cual por miedo no se lamenta, pero que la siente y la de- 
\iira allá en el fondo de su alma, beiideriria al tocar los 
dectüs de la civilización, la mano bienhechora de los eii- 
n)[ieos. y los ministros (]ue á estos representaran serian 
olijelo cuiistante de respeto y veneración de los hijos Uc 
l'nifela.’

I ’ero no llegariainos, ú llegariamos muy (arde, á com­
pletar esta obra en bien d(‘ lodos y especialmente do Esjia- 
fia, si al mismo tiempo que trabajábaimjs por las reformas 
del gobierno marro(iui, no procurásemos hacer sculir prác­
tica é iumediatinnente sus buenos resultados en los súbdi­
tos del sultán. Y  liénos a(pii segunda vez colocados en la 
ciU'slioii i|ue ha motivado estas ligeras consideraciones, 
s ihre si á España seria ó no conveniente el cambio de 
iinestru plaza de Ceuta por la de Ciljrultar.

Hace siglos ¡pie somos dueños de Ceuta. Su sitiiadun 

dejitro del ini|ieriu inarror[ui laponeeuiimiedialo conlaclo 
nuj los habilant(ís de Berbería. Desde la (ermiuadoii de 
Muestra guerra de .ilrica poseemos además, contigua á la 
i'iudad uiisina, la balda de Beiizue!, de una estension de 
Jilas de tres leguas: es decir, (¡ue la población de Ceuta 
puede ensaiiüharse todo lu (pie sea posible sin salii-se del 
li'i'ritorio español, ij lo ipie es lo mismo, que Ceuta eslá en 
cfindiciones do llegar á ser mía plaza de coinercio tan es- 
lonsa, tan populosa y tan iinporlaiUe como lo es hoy Cádiz

ó Barcelona. ¿Que seria, pues, necesario liacer para que 
España contara con ese puerto mas, de primera importan­
cia (tara el comercio y de gran respclabiiidad pai'a su de­
fensa eu el MedilBiTÚneo? Todo lu contrario precisamente 
de lo que basta aquí se ha lieeho. La nueva cesión de ter­
reno hecha á España después Je Armarse la paz on Tetiian, 
no ha servido para otra cosa hasta ni]ul ipio para pastar en 
ella sus ganados las auloriJades de aijuella [daza. Si algún 
otro ha intentado allí edilicai' ima e,asa ó cultivar niui 
huerta, se le ha puesto como obstáculo invencible que el 
tcm-no es pi'opiedad del Estado, y de este modo la polila- 
cion es hoy, á pesar del ensanche de la citada bahía, lo 
que era antes de la gue.mi y lo que seguramente conlinua- 
rá siendo si no so realizlin, siquiera en parte, las saluda­
bles reformas (¡ue con el mejor deseo vamos apuntando.

Y no se lema el e-slado semisulvaje de las káhilas que, 
como la deAngliera, Zaina y algunas otras, se encueiUran 
cerca de Ceuta. Esas káhilas, como todas las del imperio, 
que viven en un estado de lumeiilable miseria á causa do 
su ignorancia por una parle, y de las crni'h's vejacioiic.s 
que por otra les impone su gobierno, revelan si, por ese 
mismo niolivo, el carácter ratiálicn é indolente que al 
áralje distingue, pero tarnbiim se. eiieiienli'un sedientos de 
bienestar y de riqueza, y bastaría para que llegasen A ser 
afectos á los espai'iolcs y ’para que dosperlasen de su aletar- 
gamieiito, que estos les ofi'ecienui algunas ventajas positi­
vas y reales. Venase entonces irasrormarse su carácter, 
modificarse sus costumbres, hacerse, en lin, comuni­
cativos y sociales como los moras que habitan en los pue­
blos (le la costa, y que han tocado por tanto las ventajas del 
comercio y de la frecuente comunkarion con los 

ropeos.
De este modo la influencia de España seria en Marrue­

cos benéllra y poderosa. Las inmensas riquezas ipie yacen 
ocultas ('II el seno del imperio, saldrían á la superficie con 
el trabajo acertado de lo.s españoles, alcanzando luinismu 
á esLosqiie á los naturales su-s prósperos resultados; ciertas 
imliislvias que en Marruecos brindan ron cuantiosos 
(lucios, como son la algodonera, la seda y lanías otras ipie 
están, sin embargo, coiiipletuinenle ignoradas, ocupariaii 
millares de brazos que serian tanto mas fuertes y activos 
cuanto mayor fuese la relribiicion del trabajo ; los nu‘. 
dios de comunicación se abririan como por encanto, y 
la ciudad de Ceuta, ofreciendo á toda clase, de Iransacdo- 
iies un('slenso y magnífico recinto, seria como el gran de- 
[Hisilo adonde afluyeran en su mayor [larte las riquezas de 
Fez, de Mequinez, Marruecos y oLi'ns ciudades del interior 
de! imperio. Las demás poblaciooe,s maritimas, que como 
Teluaij, Larache, Babat y Casablanca, presentan hoy un 
esUuk de postración y niarasinu que aju-iias dan señales 

(le lo que fueron en pasados Ikmpos, recolirarian una vida 
próspera y fecunda; y la riíjueza de España y la actividad 
comei'ciul d(‘ otras naciones de Eumpa, y la civilizarioii, 
fui, y la prosperidad de Marruecos seria el fruto bendito <b.' 

esta importante y liumanilaria reforma.
De lo contrario, (>1 imperio de Marruecos coiitiDuará etei'- 

aamenle en su abyección y abatimiento, y sus puertos lo ­
dos veiidrian á pasos agigantados á (lucdar exaustos por 
completo de inoviinieiilo. como sucede ya hoy entre otros 
al (le Lamelle, que conlamlo liac(> seis años mas de ríen 
buques mercantes entrados en su pubi'e fondeadero, solo lia 
contado nueve on ol uño de 18(57, y cu el (yuc acaba de
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[iTiiiiiiar no lian enlrado mas que seis y el mayor de unas 
treinta toneladas. La pobladim española que en los tiem­

pos sucesivos A la guerra de Africa era en estremo nume­
rosa y activa en esta misma ciudad, ha quedado natural­
mente reducida hoy a tres familias que, esparcidas por 
loda la provincia están viviendo con la esperanza de alle­
gar recursos para trasladarse á España, porque esta inac­
ción y este total agotamiento de fuerzas y de vida los abale 
cu lo moral y los enerva en lo Tísico.

Procuren, pues, cuantos se interesen en el bienestar de 
España y en la regeneración del c.sclavizado imperili de 
Marruecos, liacerse cai^o de estas breves c incorrectas in- 
ilicaciones, que solo las dicta iiii buen deseo por la patria y 
un sentimiento de iimnnniilad hácia el desgraciailo árabe, 
) estudien después y mediten y comparen las ventajas y los 
inconvenientes que á todos reportaría llevar á cabo una 
obra tan sencilla y fácil en .su ejecución como grandiosa y 
ferunda en resultados.

Fr.\ncisco Lozano MrSoz.

C, de E»pa¡Ui.
Larache 15 de Noviembre de 1870.

L A  C O L O N I A  C H I N A
DEL ARCHIPISLAOO F IL in S O .

Este, iuiporlanle gnipo de la población lilipiiia, por sus 
i'oiidicioncs especialisiiiias, ha merecido eii lodos tiempos 
ser olijeto de estudio de gran número de gobernadores, 
religiosos y particulares que han residido en aquella lejana 
colonia.

Todos unánimemente reconocen en sus individuos ox- 
traonlinarias condiciones para cl trabajo en aquella región 
tropical; y la mayor parte también, los creen un ]>eligro 
para la «lominacion española.

No son, segiirameiUc, sus especiales apliludes para el 
eome.rciü, jiara la iiidustiia, y para las arles mecánicas, las 
que menos enemigos les lian granjeado: el español orno 
jici'tenecieiile á la raza domiiiaiiora del arebipiélago, iio ve 
de buen grado al chino ó sangley (1)— (|ue asi laiiibien se 
le llama en Filipinas— dueño alisoliilo del cimiereio al por 
menor, para el que, su paciencia heroica, su sobriedad, y 
su economia, son condicioni*s inapreciables. El iiidigeiui, 
ipie, por otra parle, posee en alto grado todas las buenas 
y malas condiciones caracicristicas de la raza malaya,—  
que no se distingue, cierlamenle, ni como conierciaiile, ni 
por su alicion al trabajo— tampoco es iiidil'ereiile al mono­
polio natural que los chinos ejercen en el comercio al por 
menor, en las pequeñas indiislrins y en las artos mecáni­
cas, á (pie los otros se cracii destinados.

Si á lodo esto se agrega que, Ja clase cclesiástiea, en 
general, que no ve mas que los vicios de los chinos, sin 
cuidarse de investigar sus causas, se. le muestra hostil, se 
comprenderá facilmente n ial es el estado en que viven, ó 
mejor aun, en que han vivido en Filipinas.

No nos proponemos en este artículo encomiar lo que en 
los chinos sea digno de reprobación: la fisiijlogia por un 
lado, y la historia por otro, nos dicen á que nos hemos de

(1) Pe U palabra chica Xioog-Lay (mercader ambulaatc).

atener respecto á las condiciones generales de la raza 
mongola. Pero el e-vámen déla constitución de la colonia 
cliina del Archipiélago filipino, asi como el de su hisloriii, 
nos dicen que, sus alentados contra la autoridad española, 
y sus pseesos que reprueba la moral, lian sido determina­
dos siempre, en gran parte, por la actitud de las otras ra­
zas, de. las autoridades civiles y eclesiásticas, y por la falta, 
casi absoluta, de sentido político en cuantos se han ocupa­
do, hasta muy reciente época, de la formación de las pres­
cripciones legislativas que á los chinos conciernen.

Ya hemos dado á conocer los fumlanienlos de la ene­
miga que a los chinos profesan las otras razas, apoyadas 
unas en otras, y fomentada por cl espíritu de intolerancia 
religiosa. El sangley, en cambio, no puede contar con mas 
apoyo qnc'el de su igual: y esto oslo (|iie jamás soba 
comprendido en Filipinas, según se deduce, del oxánien 
de la legislación concerniente á los mismos, que ha tendido 
sienqne á evitar la diseminación de aquellos colonos en el 

arcíiipiélago, con lo que hiihii'ra bastado para debilitarlos, 
sino que, por el contrario, ha dispuesto siempre su eonccii- 
iraciun en pinitos determinados, y en los ipie, constituidos 
en verdadera potencia, lian levantado freciienlemenle e) 

grito de rebelión.
Deelarailo puerto franco el de Manila por el .Llelaiilado 

IL  Miguel López de Legaspi, grande fué el número de bar­
cos y de colonos chinos (iiie. acudieron i'i la capilul de Fi- 
lijiinas para liacer el comercio de los preciados productos 
del Imperio; pi'ro las sublevaciones de contra el go- 
hornador I*. Gómez Perez Hasmariñas, por ellos asesinado; 
la de I()05 dolenniiiada por el temor ((iiz abrigaron de ser 
estermiiiados por los españoles, con la cooperación de sus 
enemigos los japoneses; la de 1 eii la provincia do la La­
guna; asi como el rudo ataque (pie sufrieron los españoles 
por parle del famoso pirata Liinalum en Noviembre de 
157i, y la intimación para la entrega Je las Islas hecha en 
1()(Ü por otro corsario llamado Koseiig, vencedor de lo 
holanrteses en Taigunii— plaza que a(piellos teiiian en 
Formosa— dieron lugar á (¡iie, en 7 de Setiembre de 17óX, 
se ordenara en una real c('-dula. á proimesta del goberna­
dor del Archipiélago, la construcción de la «Alcaieeriu de 
San Fcriinndo» bajo el fuego de la plaza, oii donde, desde 
entonces, se albergaron con sus mcn'ancias lodos los chi­
nos no radicados que fueron a las Islas á conuTciar, c‘ pii 
si'paracinn de los ya estaiileciclos, ((iie, vivieron lamliicii 
en otro local comtiji, conocido con el nombre de «l'a- 
ian.i.
Ya en lus ordenanzas de buen goliierno de 1757 se iiahia 

ordenado," que por ningún caso, protesto ni iiiolivo, jioe 
mas justo que pareciese, se consintiese á ningún s.ingley 
vivir de asiento ni aun de paso en pueblo alguno, ni menos 
tener Iralo con los indios, bajo de la pena de eoiilisea- 
cioii de bienes, de. doscientos azotes y cuatro años de g.i. 
1er,1 á lossanyleyes yuc se encontrasen fuera del l ‘(¡rian y 
los pueblos de Bicondo y Santa Cruz

Lns inrunvenientes de ia eoncenlraeioii de los cliinos, 
en estas ordenanzas i'ri'scrita laminen, como se ve, no si. 
rediijcmn a los que llevamos indicados, sino que iiii[iiili<'- 

roii también la repartición ¡imporcional de los meslizos de 
sangley en el archipiélagij, que es raza conocidaiiieiilc

(1) SttbttbioB (ie U capitol.
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íiij'prifu' á sus ori^'iiifirins. Sin iciiinr al ornn’ jnii'ilc aiii'- 
iiiiii-Sf, y osle ns iin iniiilo do 1,'raii nnnsiilprarinn. (jiin pn 
Italas las iirovincias un iiuc el m’imun) du los musiizos nila- 
iloses priiporrionalniPiilc mayor ron rrlarúm ;i la lolalidad 
ilu la poMarioii, rs !aml*iun mayor i.d movimionlo agrícola 
V comercial con rulanoná el ilo la Intnlidad do la rrsprc- 

liva provincia.
Los pri'úcupacioiios á que lian dailo lugar los oliino.s en 

Filipinas, lia llegado liasla el absurdo: en los siglos anlerio- 
ri'S, y en la icas divei-sas, intentóse su espulsion; pero tan 
arhitraria medida no lia porlido jamás ojcrularse como 
i'i‘<(iieria el deseo. A  consmiuiicia de la inlimacion de Ko- 
suiig, 1>. Saliiniaiio Maiiriqiiu de Lara, acoinelió tan 
ardua empresa; pero subleváronse los cliinos, y el gober­
nador hubo de ilaise jior salisfedio con iiue.sn doniieilio 
no estuviera como hasta entonces dentro del recinto de la 
plaza lie Manila; y después, hasla el gran gobernador don 
Simón de Anda y Salazar, siendo consejero de (laslilla, se 
hizo solidario de tales prencnpainonos, proponiendo de 
nuevo al gobierno de España la espulsion di* los sangleyes.

Pero lo que sobreimmera eslraña, es que tales ¡deas no 
s? hayan bornulo todavía en la época que iileanzainos; por­
que, no puede dudarse, aun admitiendo ipie los chinos 
sean un peligro para España, ([ue son en aquellas islas 
absolutaineiili; indispensables. Basla que por un nunnenlo 
nos liguremos las Filipinas sin tan industriosos liabilaylcs, 
para ver las arles mecánicas en completo abandmio, y al 
gran reincrcio sin el mus inleligeiile y eficaz de sus auxi­
liares.

Alégase todavía como razón suprema, ya para encomiar 
las csceleiicias de la espulsion, ya para demosirar la con­
veniencia de limilar la inmigración, que los eldnos solo 
acuden al pais á enriquecerse; y que esto conseguido, lo 
abaudonaii con delriincnlo de la riqueza general. No ino- 
leslareinos á nuestros lectores uii solo instante aceptando 
la discusión du argumentosque tienen mas de ridiculos que 
do racionales, y solo nos habremos de fijar en lo que se 
reliore á la inslabilidad du los chinos eii P'ilipinas.

El primer inconveniente con que estos lrj¡úezan para, en 
definitiva, arraigai-sc, es no poder constituir familia sin pre­
vio abandono de sus ereeneias religiosas. Es de observar 
que, las leyes eliiiias probiben terminaiilemenlu la emigra- 
I ion lie las mujeres; y que por tanto, no pudiendo los san­
gleyes llevar á las islas las de su pais, ni enlazarse con las 
del Archipiélago sin crislianizai'se, es frccnentc se enlre- 
gnen á cscesos, á ipic los conduce su misma naturaleza, y 
sus costumbres de su yo relajadas.

Lien es verdad que, ¡lara esta raza, la cristianización no 
es en todas ocasiones un inconveniente grave; porque ese,n- 
cialiriente mercantil, ilLsimula sus propios senlimienlos 
cuando sus inlereses lo reclaman. El chino, que vé en los 
cristianos una clase lavorreida, y en el mairimonio un mn- 
livo de, arraigo, y que por consigiiienle jniede coiitriliiiir 
al aumento de su crédito, tan útil á mis empresas mereanli- 
les, suele decidirse á lomar ambos estados.

l ’ero téngase presente que, por punto general, los que á 
ello su resuelven, son los que ya han adquiritlo.una pusii ion 
ventajosa entre los de su clase; de modo que, la eristianiza- 
l ion, como el matrimonio, son una carga mas, toda vez 
que, estos actos han de celebi'arsc con la pompa que ru- 
qiiicre su condición social,

Este insoslenible estado do cosas lia dado ligar á que,

aun algunos individuos de las órdenes nionásliiMs de Fili­
pinas, hayan pensailnsériameiile en liusearie una solución; 
los menos se lian decidido por la aceptación de los malli- 
¡nonios mistos, ó sean du cristianas con varones infiele.s, 
previa dispensa pontificia; pero claro es que, tal soliirioii, 
no es, en suma, mas que una furma menos dura de la in­
tolerancia religiosa, ú bija de un estado ¡en qiaq los minis­
tros del culto católico se ven en la necesidad ile optar por 
uno dolos lénninos del dilema; libcrlad religiosa ó des*, 
nioralízaeion de la sociedad lil pina.

Véase, pues, de que manera se deiuueslra que, no en la 
espulsion, ni en la limitación de la entrada de los chi­
nos,'está el remedio mas poderoso para evitar la estraeeion 
de capitales formados en Filipinas, sino en las mayores 
franqiiieias civiles y religiosas que deben otorgarse á la cla­
se de que nos ocupamos.

Las propnrriones de un artículo no nos permiten con­
sagrar alguna.s palabras a la critica de la curiosa legislación 
á que en todas épocas se han sujetado los liijos del Celeste, 
Imperio eii Fili|)inas; pero debemos hacer constar que, so­
lo durante los nlliinos años de lo que va de siglo, lia sido 
cuando se l i »  lia permitido residir un tanto lran((inlameiili' 
en sus provincias; y desde entonces es de cuando dala la 
ilismiiiucion gradual del descontento que les alentaba á las 
cnqirusas que laii en peligro pusieron en los pasados siglos 
nuestra dmnímicion. •

A esto se ha agregado, que las condicionesqiie hoy eoii- 
ciirreii en las Filipinas, no pueden en manerá alguna rom- 
pararoe con las de aquellas épocas en que, la osadía de un 
corsario ó ios propósitos del gobierno cbiuu, eran un peli­
gro para las islas, que no contaban con cluinuulos ma- 
riliinos ni lerruslros para conlraroslurlos, y cuando la 
población lilanua se rcdiida á algunos centenares du indi­
viduos.

Las Indias ueerlimdosa ú inglesa, asi como las mismas 
Filipinas, ofrecen ejemplos harto eloeneiites loqu ees  
perarsepuede de la raza mongola, llolaiidu, como Inglater­
ra, hasla hoy no se lian preoctipado de una inmigradon ipie 
lia orreddo á sus colonias limiibres úlilcs y apios para el 
trabajo; y no jmude negarse, (}ue á estos deben en gniii 
l'arte, sn prospeplad. El diino de .lava no es el tumlero li 
üfidal de arles mecánicas de Filipinas, sino el comerdante 
y empresario de consideración.

Despiics de las ventajas que acabamos de ospoiier, ofre­
ce y reporta la colonia china de Filipinas otras de no menor 
imporlaiieia; no solo coiilribiiyo aquella, jiara el sosteni, 
miento de las cargas generales del Estado, con la parte que 
pueda correspondería en el pago de las contribueiones in­
directas que pesan sobre toda la población, si que ella so­
la satisface también la suma de 7 io .‘i7()escmlos, enla for­
ma siguiente:

Kscudos.

Por capitación pcmoiial.............................. ‘2KX.SCH»
Por patentes indiislrinles...........................  180.001»
Por producto de la eonlrala del anfión. . . tliO.470 |̂

De modo ((uc, cada lino de ios individuos de esta clase, 
cuyo luiniero ¡isceiidiii en 1808 á ’21.514, paga por término 
medio, por solo estos coiieeptos, ‘29.42 escudos.

[D Froíupiiesto pnrit el silo ecoDÓmico <1« 186S á ISOO.
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Ilipasi’ , piii'!«, si f's jiisío, riiaiUo on poiilra de los i'liiiin.s 
se ha cleelnmado. Quiera Dios que el (lohiernn se [UTSuada 
id llu, de que, de la mayor imni^raeion <le es¡a raza, y es- 
peoialirieiile para el romeiilo de la de meslizos de saugley, 
asi eotiiu de las IVaiiípiieias de (|iie han careciilo, de|iiuide, 
i ti gran parle, el disarroilo lie la riqueza de iiueslru gran 
airliipiélagii oei-eáiiieo.

M. UEfiiunn y Ji'R.̂ do.

LOS E(\MANOS.

(N'<itii.na 8ol>ro l.i Itiatoria <le la inmanla, por A. 1 volA-
Ilion, Maijfiil),

No 8¿ (luiSn ha llamado A este siglo el siglo do Los nacio­
nalidades; pero ello es que, si se atiende A la e.sterioridad de 
los grandes niovimieuto.s que con su oleaje y  su estruendo 
llenan la época que vivimos, el apellido queda perfectamente 
justificado. Asi como la ciudad  ha sido en cierto tiempo el 
muido (le mw civilización determinada, asi la nacios  es, A 
partirdel siglo xvi, el molde en qtie se revuelven y  combi­
nan los olemeutos de la civilización moderna. Solo quo esto 
se vDiifica sucesivamente; y lo que en talinstantc es confuso 
amago y  en tal otro mero esbozo, luego de aquella famosa 
batalla de Leii«ic , (jue Io% régios enemigos do Napoleón I  lla­
maron hatalla de la» naciones, viene A ser fórmula precisa y  
consagrada. Hablen sino Solferino, Richmoud y Sadowa, 
donde se han escrito para siempre las bases del derecho de 
las nacionalidades sobro las minas del Imperio universal y  
del Separatismo.

En este concepto, uua de las cuestiones que lioy preocupan 
al mundo y quemas tiene ju.stificados sus títulos es la rail ve­
ces tocada y  nunca resuelta Cuesiion de Oriente. Mas de cua­
tro siglos—donde racnu.s—de bárbara opresión y una série 
apenas interrumpida de catAstrofea y  deceiwioues, no han bas­
tado x«ra hacer desistir del glorioso empeño de recabar su au­
tonomía y  los fueros do la dignidad ultrajada A aquellos pue­
blos (lue á orillas del Danubio y  del Vístula, un dia fueron 
loa héroes de la libertad de Eiirojia, y A esos otros que al pié 
del Osa y  del Pelion, en tiempos mas antiguos, ecliaron los 
cimientos de la civilización occidental. Muchas veces la Eu- 
nqia, harto ingrata en su secular olvido de esta cuestión gra­
vísima, ha querido tenninarla con espedientes y  paliativos; 
mas el problema reaparece y el peligro de nuevo amaga, enér­
gica como es la voluntul de aquellos ilu.stres pueblos que no 
pueden recordar su historia sin que el corazón se agite, ni 
comiirender su actualidad sin (luese nuble la frente y la có­
lera e.sUlle. Cediendo lioy el paso A la cuestión franco-alema- 
na, la do Oriente, sin embargo, ni se amortigua, ni menos se 
desvanece; y  así como aun no hace dos años llamaba con des­
medida violencia la atención de los gabinetes y  los pueblo.s 
de Europa, es de e.sperar qno en un plazo muy breve tome A 
Rt’r la exclusiva materia de despachos diplomáticos y  el moti­
vo do líifl preocupaciones bélicas.'

Para sostener somejanto estado de cosas, aparte de la tras­
cendencia que eu el órdon general eurojien jmoda tener tal ó 
cual solución de lo.s asuntos de Oriente, esta, como antee he 
dicho, la volunUul iiulom.able de los pueblos iiiniodiatuiiente 
intcresiuhis en esta gravísima cue.stiou. De un lado la infeliz, 
la inmortal Polonia, ciega y  brutalmente excluida, allá en 
1H54, de loR planes de bis potencias occidentales, y que, á po­

sar de la tremenda caída de apenas hace oeho añus y de eso.s 
decretos de rusificación liasta hoy nunca vi.sto.s, se remueve 
cu su sudario al meuur soplo do ciial(iui(ira veleidad austria- 
pa, y  abandonada dul mundo, (icjciuplo eteruo de lo que son

el carácter y  la voluntad do un pueblol) acecha la hora del 
coutlieto europeo para armar—¡ella, la patria de Sobieski y 
de Kociuscol—sus últimos soldados, sus niños y  sus mujeres, 
y llenar los aires con aquel canto mágico do iVb, Polonia, no 
te faltan defentorts.— De otra parto, Grecia, emiiaiiada en el 
recuerdo de sus imperecederas glorias y  como nunca ansio.sa 
do entrar en la vida de la libertad y  del porvenir, c(íu la vise­
ra levantada presta apoyo A los heróicos insurrectos de Cre­
ta, y  comunica aliento A los revoltosos de Tesalia y  Macedo­
nia, continuando por su propia cuenta aipiel simiKltico mo­
vimiento A <iue en Navarino díó su sanción el mundo moder­
no.—Mas sobre el Danubio se presenta Sérvia, que por uua 
política tan persevoraute como osada después de compiistar 
el respeto de la barbàrie musulmanay la autouomí.a jirovin- 
cial eu 1829, re(uiba sucesivamente derochus y  franquicias, 
hasta .obtener jkico hA la evacuación cuiuideta del país por 
los turcos; y aspirando A ser perfectamente dueña de sus des­
tinos, pugna por emancipar.se de la influencia moscovita, ó 
intenta llevar la voz del elemento eslavo, imi>aciente y be­
licoso en Montenegro, Bosnia y  Croacia. —l'or último, (a.si 
echada sobre el coiazuii de Euroi>a, eatA la Rumania, de no 
menor aliento ni do política menos acentuada que sus veci­
nos de los Karpatos y el Danubio.

Y  en verdad que de todos los pueblos que eu el estremo 
oriental de Europa se agitan y  llaman con poderoso interés 
La atención de los gobiernos y  do los hombres que se dcdicmi 
A estas cosas, ninguno debiera cscitor cu nosotros los latinos 
mayores simpatías que esos rumanos, cuya apariciou en el 
mundo político puede ser considerada como el descubrimien­
to do una perdida tierra, y  cuya energía para reclamar un 
puesto entre las naciones libres debe ser tenida por un mila­
gro de perseverancia y  de ánimo. Buenas pruebas de ello 
suministra la momoria (lUC sobre la Rumania acaba do pu­
blicaren Madrid un ilustrado hijo do aquel país, el Sr. Vi- 
zanti, que, comisionado por el gobierno de Bucharest, vino 
años atrás á estudiar la lengua y  literatm'a española y  que 
abura acaba do recildr la investidura de liceuciado en la 
facultad de filosofía y letras de nuestra Universidad central-

Y , en efecto, (luiéu habia de pensar que alLA en tan remo­
tas tierras, y en el seno do un mundo que desde el tiempo do 
los romanos estamos acostumbi-ados á  mirar como bárbaro, 
existiera un pueblo hermano del nuestro, profundamente 
latino, y  que, á pesar de tantos desastres y de tanhirgoy tan 
peregrino olvido, al cabo alzara la voz para decir al Occiden­
te, no eu nombre solo de hi justicia, del interés de todos, de 
la humanidad violada, si quo-¡cusa nueva en el mundo 
moderno!— invocando la comunidad de origen y  los sagrado-s 
vínculos do familia; "Dadnos nuestro derecho de ciudad, en 
la familia de los pueblos latinos. Nosotros somos de los 
Yucstro-s, aunque rodeados de bárbaros... Siglos nefastos nos 
han tenido separados de la madre patria, de aquella Roma de 
que descendemos todos; pero, aunque cargados de cadenas 
estranjeras, relegados á los confines de Europa, somos her­
manos para Francia, para Italia, España, y Portugal. Reco­
nocednos; llevamos el sello de la vieja Italia; somos los hijos 
de los labradores del Lacio, del l ’ iceiitiuo, de la Galia Cisal­
pina y de la provincia narbonense. Las mismas facciones, el 
color mismo—liasta el traje de nuestros i«dres: todo lo he­
mos conservado. Ved elpalium, la túnica, las sandalia«, como 
en la columna de Trajano... Mas i|Ue todo, hemos salvado 
(y Dios sabe el medio do (luó dificultados y de qu2 idiomas 
incultos) nuestra lengua natal Vosotros la hablabais otro 
tiempo en nuestra cuna común... Si os parece aun humilde 
y rústica, quizá desfigurada por un largo destierro, no la de.s- 
deñeis: es la quo hablaban los veteranos de las legiones ro­
manas, nuestros abuelos y  vuestros señores. Y  á mas, que no 
desesperamos de embellecerla á nuestra vez, si nos prestáis 
vuestra ayuda, no solo como A hombres, sino como A herma-
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nos, porque, bien lo sabéis, la lengua es, después de Dios, el 
mas fuerte vinculo entre los pueblos (l),.i

Cuentan iiuo alU por los tiempos de Domiciano, el impe- 
i'io, victorioso siempre, recibió una lección tan inesperada 
como sangrienta de manos de aciuellos Decios, de <|ulenes 
con tanto encomio hablan Herodoto y  Estrabon. Pero harto 
delito hablan cometido con ser valientes, y  á poco Trajano 
llevó por dos veces sus legiones á las tierras que avecina 
Ponto, extirjiando, por decirlo así, á pueblo tan esforzado y 
construyendo sobre sus humeantes ruinas el formidable edi­
ficio dú una colonia loniaiia.

Mas sonó labora de ladivision del imperio y de ¡ainviusiou 
de los bárbaras, y  entonces la Dachi romana corrió la suerte 
común de los ]>ueblos latiuos..Ea ciertas ])artes, en las lla­
madas Traiisal]iina y Cisalpina, abandonados ios daco-roma- 
no8 de la madre patria, mientras los unos dqjaban los terri­
torios bajos y  se refugiaban en los Karpatos constituyendo 
allí pequeñísimos Estarlos independientes, los demás sopor­
taban la doininacioii de los b.trharos y  lograban al cabo 
que sobre ellos triunfiiscn el cristLanísmo y  la lengua y  las 
artes romanas.—En otras partes, en la Daciaripeiisis ó Mesia 
se constituyó un reino poderoso y  resistente, que admite al 
fin en su seno A un pueblo veijido de las orillas del Volga y 
forma el reino rumano-búlgaro de fines del siglo v iii.

A  partir de esta fecha, el grau enemigo de los rumanos es 
el terrible azote de la Europa cristiana: el {Kidor musulmán. 
El es quien, por sus sucesivas invasiones, obliga,A los peque­
ños Estados do la Dacia Transalpina A refundirse en los dos 
uerfes principados de Moldavia y  Yalatiuia así como á la 

iTnria Cisalpina A constituir el de Transilvania; y  el también 
el que determina la unión do todos los principados bajo Es­
teban el Grande, primero, y  después bajo Miguel el Valiente, 
allá en los siglos x v  y  xv i; esto es, en la ójioca brillantísi­
ma de la Rumania, en que sostenía relaciones directas é im­
portantes con casi toda Europa, y  era en el estremo oriental 
el baluarte de la civilización cristiana. Pero así como el reino 
runutm-bítlgaro tuvo que ineiinar la frente ante el irresisti­
ble poderío mnlsumau, así, combatidos por las rivalidades y 
ambiciones de húngaros y  polacos y abandonados del mundo 
oecideutal, que llegó A creer roto todo vinculo por el mero 
hecho de haberse separado la Rumania del catolicismo ro­
mano, la antigua Daria Cisalpina y Transalpina rocoiiocióla 
sobcraniade La Puerta, mediante la garantía de su integridad 
territorial, au religión y su autonomía.

A  partir del siglo xvx desajiarece el pueblo mraano. So­
metido al poder de Constantiuopla, va perdiendo todos sus 
fueros y  los pactos mas ■sagrados se convierten en objeto de 
burla y  menosprecio. Muy luego m  destrozadü.cl territorio 
tan bravamente defendido por Estóbaii y  Miguel, y en 1699 
la Transilvania, A resultas de la guei-ra austro-turca, pasa de- 
finitivaTOente. con la Hungría, su eterna enemiga, á formar 
parte de los Estados de la casa de Haspbimgo. El turco jior 
medio de sus fanariotas, y el austriaco por sus magiai'es, no 
se dan punto de reposo eu la obra de violentar las frauqul- 
cLas y  reducir A la última de las degradaciones A ese pueblo 
rumano, que pierde hasta el nombre, confundidos como son 
sus hijos con los esclavos.-En el siglo xvm  parece como 
que va A cambiar tan triste suerte. La violación de los trata­
dos es incontestable, el descontento del pueblo manifiesto,— 
y los ambiciosos proyectos de La Rusia de Pedro y Catalina 
se dibujan en el horizonte. Entonces el coloso del Norte se 
presenta como protector de los oprimidos principados; la 
guerra estalla; interviene el Austria, y la paz se hace, ;Pfro 
qué resultado ! E l Czar se adj mlica la Bo-sarabia, y  el austria­
co obtiene el Kanato y la Buoovina. ¡Una violencia nueva 
por término de una guerra hecha contra otras violencias!

(I) E. yuinet.—Les Roamaiiia Quvree eomii. Vi.

Pero el siglo X IX  amanece, y  con él renacen con vigor 
estraño las aspiraciones de la Rumania. Ya al terminar el 
-siglo anterior, un plebeyo, un pastor de ánimo tan gi-aude 
comí) privilegiada inteligencia, Imbia dado el grito de liber­
tad y  peleado, aunque sin éxito, contra turcos y  austríacos. 
Esto claramente probaba que la idea de jiatrLa no liabia 
muerto en período tan largo do miseria'y abyección. Con 
los nuevos tiempos se acomete la obra i)or distintos caminos.

Un docto, después de un trab.ajo colosal sobre la versión 
nunanade la Biblia de 1580, él Código moldavo de Basilio 
Lupu de 1646, el P m ltfr io  versificado del metropolitano 
Doroteo, también del siglo X V II, y, en fin, el habla vulgar 
do loa pobladores do los Karp.atos, el Danubio y el Tibisco 
publica un Lexicon valachico-latino-hungarico-germanicum, 
que aun boy es tenido en Bucharest por la obra maestra sobre 
la materia,—y  con él da al mundo de la ciencia un testimo­
nio de que en aquellas remotas tierras so habla una lengua 
perfectamente latina, y  vive un pueblo que A todas horas re­
cuerda su i>arentesco con las naciones formadas del espíritu 
y  la carne do la ciudad eterna.—Otro sabio, Sincai, A despe. 
chüde rail persecuciones, escribe uua (JhronicaromanUor, que 
dice claro A propios y estmños las glorias de los veteranos 
de Trajano, las proezas do a<iuel Estéban del siglo XV, á 
quien los Papas llamaron el Atleta de Crist$\\ix tiranía in­
comparable del bárbaro musulmán en los doscientos años 
que siguieron A la muerte do Miguel el Valiente; los justos 
títulos de aquel pueblo, inagotable en sus sacrificios, tiene 
al reconocimiento del mmido cristiano y  sus derechos sacra­
tísimos A vivir la vida rica y  espaiLsiva de La edad moderna. 
—Por 'último, im soldado, Viadimireseo, se alza, imitando ai 
pastor Horea, é inflamado por las generosas ideas que de un 
estremo al otro de Europa corriau en 1820, y  con las armas, 
exige la devolución de las antiguas franquicias rumanas.

Dado el carácter del siglo, y en vista de la actitud cío la 
Rumania, que de modos tan diversos, mas tan positivos, La­
bia logrado atraer lamirad.a del mundo, pudiera sospecharse 
que la ]>artida e-staba ganada. Sin embargo, un conjunto de 
circunstancias astrañas vino A estorbar el triunfo. De una 
l'arte, la política mascovita terciando en esta cnestioii, con 
miras tan ambiciosas como poco veladas, logró que la Europa 
Occidental reeela.se do todo movimiento, así de rumanos 
como de servios, viendo siempre en sus agitaciones y su.s es­
peranzas la mano de los diplomáticos rusos. Y  de aquí resul­
tó im doble mal. Primero, que la Europa civilizada desaten­
diera lasreclainaciones d é la  liumanla;despue8, que logrando 
Rusia en 1829 que la Puerta reconociera su carácter de pro­
tector sobro los Principadas, y haciendo que sus trop.as, con 
varios protestos, acamiiasen en la-s orillas del Danubio, de 
1829 al 84, ó impusiesen SU influencia con el absolutesco He. 
glameiito orgánico del general Kisseleíf, los rumanos vieron 
aun agravada su situación, sometidos cualquedaron Ala doble 
tiranía de Constantiuopla y San Petersburgo. Entouces brota 
con mayor conciencia de sus destinos el partido nacional 
frente al de los boyardos, que so inclinan al protectorado 
ruso: la revolución del 42 llega A los Kar|>aCos; y  rusos y 
turcos se juntan para consumarla ruina de aquel glorios*' 
movimiento. Pero muy luego aparece el conflicto de Orien­
te; y  eu 1856 los divanes de Bucarest y  Jassy formulan su 
■'declaración de los cuatro puntosn esto es, proclaman la au­
tonomía rumana —la unión de Valnquia y  Moldavia —la erec­
ción de un principado europeo hereditario—y  e l gobierno re­
presentativo i>or medio de uua sola Cámara. La  coiifereucja 
de Paria en 1858 intenta modificar eatoas cuerdos masía Uu- 
manía se adelanta, votando como ])rlncipe al coronel Couza- 
En situación tal, yái>esar de los manejos de la Puerta y de Ru­
sia, no hay mas que transigir; y  eu 1862 se reconoce la unión 
de Moldaria y Valaqnia lemjxtral y eKeixionalmtnte, y la au­
toridad del nuevo hospodar ó piíiicipe solo por vida, procln-
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mAiidoáe una Constitución dondo se consigna la Cámara 
úuica, el censo electoral, la igualdad ante la ley... y, en fin, 
la soberanía de la l ’uerta Otomana. E l negocio maroliaba. 
Cuatro años después liabia de ser e. ĵiulsado el coronel Coliza» 
autor del goljie de Estiulo do H04, y  (juc, sin embargo, á pe 
s.ar de sus torpezas y  su inescimblo il(;slealta<l, dejii dos 
obnw de valor jiositivo; el Código civil, que no es otro que 
el famoso de Napoleón, y  la Lr>j rural, especio de desamor­
tización sóbrelos bienes de los usiiqisulona íanariotas; no 
exenta, empero, do cierto carácter violento y ciertas disposi- 
iies esccsivas.

Por otro lado, la Europa occidental ha podido ser estra- 
viada en la inteligencia do los asuntos nimano.s, jior el interés 
que ha despertado de veinte años á esta parte la suerte de 
Hungría. Ante el valor y  la fó con que el jiueblo do Kossut 
y  de Klapka se ha levantado para reclamar su libertad, háae 
desgraciadamente ijreScindidouo solo deque en aquel país lo 
(jue ha dominado por muelio tiempo, y aun hoy domina en 
cierto grado, es una repugnante oligai-quía, sí que en medio 
de las nobilísimas aspiraciones de independencia que sostie­
nen los húngaros, se cuenta .también una voluntad no disi­
mulada do mantener sometido y  humillado á otro ilustre pue­
blo, á Transilvania. Ahora mismo, triunfante eir Austria el 
dualismo con el conde de Beust, apenas si una voz se ha es­
cuchado en la Dieta de Pesth en favor de esos rumanos, que 
sufren, pero no transigen con la hegemonía húngara.

Sin embargo, así este extravio como la antigua confusión 
del interés rumano con el maquiavelismo ruso, tiene que des 
aparecer completamente, dada la política enérgica, franca y 
liberal ijue hoy domina en Bncare-st. De 186G data la revolu­
ción que obligó á salir de Rumaníaaí coronelCouza. Entón­
eoslos signatarios deitratado de París volvieron á reunirse, y 
negándose á admitir los delegados del gobierno iirovisional 
rmnano, intentaron disponer arbitrariamente de ios destinos 
(le aijuol país. La Rumania contestó con nn itlebiscito ([nc 
llevó al trono al pnncij>e CArlos Hohenzolleni, de la familia 
de Pnisia, y con la (,'oiistitucion de 1867 en ipio se iiroclama 
la libertad de conciencia, de enseñanza, de i>re«sa y de re­
unión, el sufragio directo y  erusi universal, la abolición do la 
pena de muerto, las dos Oámaras electivas, y la instrucción 
gratuita y obligatoria. A  tal resolución se inclinó la confe­
rencia de París,Tnientras el piincipe Hohenzoileru obtenía de 
C'üustantiuopla, á cambio del reconocimiento de la sobera­
nía de la Puerta, la proclanMvcíon do la unidad efectiva y 
alssoluta de la Rumania; con sus iuaiimaoioiies, sus discursos, 
BU inteligencia con sérvios y moutenegrinos, sus tentativas 
cerca de ia-s potencias latimus, claro ha diuh> á entender á <iuó 
altura rayan sus deseos y cómo «e  ha identificado con la 
aspiración nacional, consagrada jwr el plebiscito do IHíiCi y 
el franco reconocimiento de la Europa moderna.

Sin embargo, aun npreoiiida.s en lo que por si valen las 
pretensiones riiraan.a.s, y tenidas muy en cuenta ixvra entender 
las luwiblos soluciones de la Curniion de Oriente, es necesa­
rio también no prescindir de lascxigenciasdel nuevo dereclto 
de las nacionalidades y  do los compromisos, de La ititranqui- 
lida<l y  de los graves conflicto.s (pie pudiera traer al nntiido 
político una satisfacion indiscreta á exagerados intei'cstís. 
Uno dolos graves escollos de la Ctiefíim de <>rient«~8\t- 
puesta la disolución inevitable ilel imperio turco— es la crea­
ción de Estados, que por su situación ysu ilebilidad relativa 
entreguen, ma-s ó menos francamente, el aouorlo de la Enro­
pa oriental al ])odor moscovita. Por otra ]iartc, tal como van 
las cosas, nadio puede hacei'so ilusiones sobre el destino de las 
naciones pequeñas. Ahora bien, aun cuando por la modifica­
ción gravísima del majia do Europa, llegaran á formar nn 
Estado la Rumania libre iS Moldo-Valaquia comprendida en­
tre los Kavpatos, el Danubio y  el IHart, la Besai’aljia ruso, La 
Transilvani.a, la Bucoviiia y  el Banato, que hoy domina el

austríaco, y las comarcas latinas diseminadas {Xír la Riimelia 
y la costa derecha del Danubio—en tmlo irnos doce millones 
de hombres—¡quedaría re.snelto el problema con la separa­
ción absoluta de la Rumania, re.spccto de los Estados do la 
Séi-via y  los griegos de Tesalia, Macedonia y  la nii.sma iforea, 
con quienes tiene la comunidad do la desgracia y  del interés 
geográfico y eixmómicü tan poderoso y  ca.si deci.sivo hoy dial

Tocai-estepuntoequivalo á traer sobre eltajietenna de las 
mas di,scutida.s soluciones da la Cuestiou de OrievU: la Con­
federación do la Eurojia oriental. N o es mi Animo, sin em- 
Iwrgo, discutirla; pero no quiero dejar de apuntar que en su 
provecho hoy trabajan la aversión creciente en aquell.as co­
marcas hácia el protectorado moscovita y  la voluntad mani­
fiesta é iucontrastabie de aquellos pueblos-de (¡recio, de 
Sérvia, de Rumania—de identificar el antiguo y  estrecho in- 
turé.s nacional con la cansa de la libertad en todas las esferas.

Así lo hemos visto, por lo monos, al fijarnos en ese olvi­
dado pueblo rumano, cuyos títulos, cuyos sentimientos y 
asi)iraciones, aun con su escu.«ablc exageración, tan patrió­
ticamente revela el trabajo del Sr. Vizanti.—Reciba por 
ello el ilustrado escritor mi humilde pláceme; (pie aparte de 
esto, bienio merece(piien, como el jóven rumano, ha logrado 
domeñar las dificultades de una lengua enal la española hasta 
el punto de escribir su libro, con un gusto y una pureza ver­
daderamente envidial>les.

IU faki. M. de LAunA.

L i  CUESTION DE PUERTO-RICO-

Con la votación do rey en Is Cámara constituyente coin­
cidió el rumor de que la A.samblea se disolvería en seguida, 
sin tomar acuerdo alguno sobre las varias cuestione.s que ha­
bían quedado aplazadas en la legislatura anterior.

Con este motivo varios periódicos comenzaron á tratar la 
conveniencia de que las Córtes antes de retirarse discuti&seii 
y  votasen las leyes sobre Ultramar. Las condiciones de la 
prenaa en nuestras colonias y  el de.seo de (pie este número 
llegue á manos de nuestros suscritores, nos obliga A prescin­
dir de los tan notables como ardientes artículos que sobre 
e-ste punto han publicado Cniversat, La  Dimigion. La  
República y la Propaganda. Pero como que nuestra misión 
no es hacernos eco csclusivamente de las opiniones de la 
prensa conservadora y reaccionaria, tampoco quereroas tras­
cribir lo quo L a  Epoca y \a Integridad, han dicho en pn' 
del aplazamiento de tcxLa reforma y de la suspensión de cier- 
ta-s leyes en nuestras Antillas; cstremo que ha llamado ran­
cho la ateuciou en la Península y  sobre el que se proyecta 
un «irí-íí«í7.

Esta es ocasión do que volvamos á rogar al señor mijiistro 
de Ultramar vea de liacer mas fácil la circulación de las ideas 
de la Metrópoli cu nuestras colonias. fi>abemns que el señor 
B.aldrich ha dado un reglamento, bastante liberal para bi 
imprenta de Puerto-Rico, pero no ignoramos que asi y  todo 
nuestra Revista seria recogida eii la pequeña Aiitilla sí re- 
produgesemos lo que aquí sostienen numerosos peia<Wicos 
resjiecto de la cue.stioii social y  el gobierno militar. En Fili­
pinas la situación es mas dura (Por qué no so imita la con­
ducta del gobierno holandés en Javal

La legislación de esta Colonia os mas rigorosa que la do las 
nuestras; la prensa no vivo allí la vida que en Pueito-Rieo, 
y  sin embargo, desdo 18ti0, tienen libre entraila así en Java, 
como en Sumatra como en las demás islas, todas las publica­
ciones de la Metr(!iiioli. Debeso esto sin duda á dos conside­
raciones; la primera, el deseo do (jue lo mismo la burocracia 
que gobierna aquellas cobuiias, que el elemento europeo y  
director de aquella sociedad estén perfectamente al cabo do
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lo que sobre ellos se piensa en la Metròpoli y  se puedan 
preparará lo que les depare el espíritu reformista doEurojia. 
La  segunda, el convencimiento de que las publicaciones de 
la i^tetrópoli, solo están dedicadas á cierto círculo, y  salen 
muy poco de él; círculo especial por sus condiciones do inte­
ligencia, de fortuna y  de posición. Así Holanda hace que sus 
periódicos entren libremente en ke colunias asiáticos, ins­
pirándose en una sana política conservadora.

jY  se cree que esto no lo debe hacer España, allí donde 
se ba hablado ya el lenguagc do la democracia? ¡Cuánto no 
ganaria la causa del órdea si en Cuba se supiera bien lo que 
aquí se piensa y se dice de aquellas cosas, y si no estuvieran 
aquellas gentes reducidas á saber las opiniones de los radi­
cales por boca de los reaccionarios y  do los interesados en 
adulterarlas é invertirlas!

Pero nos separamos un poco del objeto de estas liueas. Por 
hoy nos es imposible realizar nuestro deseo de vepixnlucir 
lo que la preusa peninsular dice del aplazamiento de la 
Constitución de Puerto-Rico. '

En cambio sí, podemos trasladar á nuestras colimmas los 
comunicados que han aparecido en varios periódicos, y  en 
los que algunos diputados de la pequeña Antilla han protes­
tado contra la continuación del stnlu quo.

léanos licito lamentarnos de que estos [actos hayan sido 
aislados. Una de los mas poderosas causas, quizá la ¡>rimera 
causa de la infecundidad de la diputación de Puerto Rico, 
ha sido .su deplorable fraccionamiento. Apenas si dos de sus 
iudividuo.s han marchado de acuerdo en teda la campaña: lo 
cual lio quita para que se deba reconocer que ha habido es­
fuerzos meritorios j)or parte de algunos, cuya abnegación y 
cuyo carácter, nunca estimará bástente la isla borinqueña. 
Pero no se dude; un esfuerzo aislado significa poco sobre 
todo en el momento do las soluciones.

ICuanto mas hubiera valido ahora mismo, una protesta res­
petuosa, digna, política pero enérgica y  terminante de íodot 
los diputados de Puerto-Rico contra la continuación del 
tia/u, quo\ Y  entiéndase que nosotros no pedimos nada vio­
lento, nada fuera de la ley, nada que cierre las jiuertas do 
la propaganda y  da la acción pacífica, á que escitaraos, 
hoy con mas razón y  mas calor <pie nunca, á nuestros amigos 
de Puerto-Rico.

Pero de todos modos, cerradas las Curtes haii cumplido 
con su deber los Sres. Radial y  Hernández Arbizu. Cuando 
se abra la Cámara algo mas, mucho mas tendrán que hacer. 
Be lo advertimos como buenos amigos.

H e aqui el tsorito del Sr. Padial, cpie ba sido publicado 
en varios periódicos, mereciendo aplauso hasta de sus mis­
mos adversarios.

"Excelentísimo señor presideuto de In-s Córto*. =M ny señor min y 
de toda mi conáderacioo. Un momento antes do dar mi voto para la 
elección de monarca, siento la necesidail do es])Uc8rlo, ya como di- 
puta<lo de la nacioe, ya como representauto de los eepecinlisimos 
intereses de mi iirovincia, la isla de Puerto-Rico. Como en la seaion 
de mañana no es iiosiblu liaecrlo, me dirijo .t V. E. on esta carta, 
deseando 1)110 obre en la secretaria del Congreso, al mismo tiemjio 
«lue tendrá publicidad jior medio do la prensa.

Xo me guia cu esto ningún motivo de vanidad; es jiara mí iin de- 
!>cr de conciencia.

M i voto ee irrevocablemente para el duijuc de Aosta, y  las razo­
nes de esta resolución son las signientes :

1. »  Como militar prestó juramento á la Constitución do 1869 sin 
ro.striccioncs mentales do ningún género. Es, pues, de mi <lel>or cs- 
tiicto sostener en la Cámara el juramento del militar.

2. * Esta tazón dctermiin’) mi imeato en la mayoría do las Córtos, 
desde el momento que tuve el honor de iiertonecor á ellas.

;t* Aun cuando )>ara otros moii.irquicoe déla Asamblea ¡iiieila 
haber motivos de iii-efereocia respecto á la ¡lersona que ha do ocu­
par el trono, moUvos resjietables )ior muchos conceptos, yo que es­
toy felizmente exento de estas causas, he aceptado ol candidato del 
gobierno, y i » r  consiguiente de la niayoria, sin la menor vacilación,

supuesto que para mí, dadas mis condiciones en la política, el mo­
narca, aparte de sus cualidailes propias, es una entidad constitucio­
nal, mas que un hombre,

Tales son loa motivos que dotorminarin cscncialmonte mi sufragio 
en la elección del día 16.

Pero diputado por la provincia de Puerto-Rieo, no constituida 
aun, y sujeta, iior consiguiente, al autigno sistema de gobierno })cr- 
sonal, debo hacer constar que no entiendo qiiu esto sistema deba 
continuar pasando como una herencia dcl uiiniatonu al monarca, 
como ha posado del reinado anterior al ministerio actual.

Muy al contrario, entiendo, y en esto sentido daré mi voto, que 
ol nuevo monarca será el protector, el guatea fiel do las liluii-tadcs 
consignadas en la Constitución, no solamente por lo (luo respecta á 
Lis provincias de la Península, aiuo también á Las provincias de 
Puerto-Rico, en donde confio ciue serán promulgadas cu breve, co­
mo señal evideute do justicia y  como praeha incontestable de con­
secuencia itolitica de las Curtes Constituyentes.

Soy Jo V. E. seguro son-idor y compañero Q. B. S, M. =Lu!" 
Padial.

Madi'id IS de Koviembro de 1870."

El (• nnuiiii'nclo dol Sr. Arbizu, liicp asi:

"Cuando con hiudaWe empeño el gobierno y  las Córtos se afanan 
jior convertir en un hecho práctico la Constitución de 1809; cuando 
no se lian perdonado esfuerzos y sacrificios pai a cumplir el art. 33 
de esa Constitución; cuando dentro de breves dios el monarca ele­
gido por la vuluntail nacional debe garantizarcon un juramento so­
lemne la Obligación que contrae de acatar y hacer respetar todos y 
cada uno do los artíeidos que forman el Código j>oHtico de la Espa­
ña regeuenwla; cuando en libios muy aiitorizoflos se oye la esjie- 
cío do (JU0 con la elección de rey tcnuiuará el i)oríndo constituyente; 
no creo fuera do propósito llamar la atención del ministerio y  do la 
Asamblea acerca dcl efecto moral ymaterial rpie i>roduciria el nue­
vo desengaño á que daría lugar el incumiiliniiento de! ait. 108 de 
aquel Código.

Por gi-andcs <iiic hayan sido la meditación y reflexión que se cni- 
plearon al redactar el art. 33 de la Constitución, es innegable que no 
pudieron ser mayores que las que inspiraron el art. 108. En efecto: 
mientras que la mayor y mas importante parte de las cuestiones ro- 
gucltas jtor la Constitución ii.aoieroj con La revolución de fietiembre, 
el sistema líe gobierno á que deben sujetarse Las provincias do Ultra­
mar viene sirviendo de materia para discusión desde principios de 
este siglo, y no li.ay gubienio, no hay jiarUdo, un hay hombre iiolfti- 
co de alguna significación á <piien su concicueia uo haya llevado á 
los láliios la confesión do que Puerto-Rico exíje ya leyes y  medios 
muy distintos de los que allí rigen y  habría necosltado hace algún 
ticvuiio. Cincuenta y ocho años de osi>oricücia histórica, de discusio­
nes filosóficas y  de reflexiones profundas i)reoedieron al art. 108, y 
esc largo x>criodo de tiempo rechaza la ¡dea de <|uo su contenido jm- 
diese ser iusjiirado por la ligereza y la imiircvision. La noble, la 
pundonorosa é hidalga naciou csjiañola, por medio de sus legítimos 
reprcBcntantes, al jurar la Constitución de 1809. se obligó, con la 
fórmula mas solemne que iuventó el hombre, á reformar ol sistema 
de gobierno que rige en Puerto Rico, y  ose mismo comjiromito ad- 
quirir.i el nuevo monarca, si a! jircstar su juramento uo se ha bor­
rado el art. Kl3 del Código faudamentol. 8i en este hay pruceptos 
escritos ¡lor ])ura fórmula; sí es justo, jiolítico, moral y  decoroso 
faltar á compromisos garantidos con uu juramento, es lo i)nc deci­
dirán el gobierno, la Asamble-o, y cuantos juren ó hay.an jurado la 
Constitución, al acoger ó no la idea de <|ue se disuelvan las Consti- 
tuyoiites antea do declarar t i  fiaceii 6 no utn iw tji d Pa/’rfo-Jiieo los 
dcreclios consignados en a>iuella, con las modificaciones (pie se crean 
necesarias.

Que la disolución de las Coustitnyentos, sin esa declaratoria pré- 
via, entraña la solución del problema formulado en el último ]>erío- 
do, es indudable, á menos que se ipiiera negar á los autores del ar­
ticulo 108 los mas triviales conocimientos cu dcreidio pulítiou. Los 
redactores do cae artículo, y cuantos le discutieron y  votaron, saben 
perfectanionto lo ipic significa la palabra (.’'in^liluyvnte, ajilicaila á 
las asambleas nacionales, y uuuouen la diferencia cscnoialtsima iiiio 
existo entro las decisiones de una Cámara constitnyonto y  las de 
unas Córtos ordinarias. Pues bien; Icglaliutores que no obraKan al aca­
so, y  que estaban penetrados de su delicatla y  elevadísima misión, 
escribieron y juraron quo las Córtos constituyentes, y no Córte* or­
dinarias, reformarían el sistema actual de gobierno en las provincias 
de Ultramar; y, ó se declara que-el precepto legal y el juramoutouo
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oIiIírsii á loa miamna qno I<'8 prcfrían, el mievo rey, el ttolñcrno y 
las l ’órtea catán cu el de1>er ele ennaervar esta Asamldea hasta que 
Bahaya discutido la Coustituoioo do l ’uorto-Rico.

Optar por el primer eatremo do la iliayuntiva, sobre ser altamente 
injusto, seria uotoriaiiionte impolítico, y  croo ocioso ociiparmo en 
demostrarlo. De m\ioliaa y  merecidas censuras fué objeto el acuerdo 
de lasCórfccs de" 1337, negando rei)rcsentacion en cUas 4 las prmnn- 
cias do Ultramar! y  mucho mas (pie cato significoria la disolución 
de las actuales Córtes sin cumplir ol art 108 ya citado, porque uuu» 
ca, ni en ninguna ocasión, Im hcciio la metrópoli ofetíasmas solem­
nes 4 sus colonias; nunca, ni en ninguna ocasión, han podido catas 
al)rigar oapemnzaa mas legítimas de que cesaría jtor fin el r(*gimen 4 
que se hallan sometidas en drcunstancias uormales.

Injusto seria si al recordar esc régimen no hiciera ¡n para mi gra­
ta confesión, de (pie sus malos efectos no se sienten hoy en thicrto- 
llico, merced al acierto con que el gobierno eligió las primeras an- 
toridailes de la Isla, y al tino práctico y  carácter franco y justiciero 
de a<juel golwmador. Seguridad iudivídual, inviolabilidad del domi­
cilio y  de la correspondencia, libertnd i'eligiosa y  de imjirenta, rc- 
preeentaciou en Cijrtcs, de todo esto disfruta hoy Puerbo-Rioo, sin 
que /if¡/n cuomivlo « íjii if iv  un a»Kifforf'’ i)i’ rí!í)'í(ndwi; pero todo esto 
no pasa do ser un lieclio, cuya existoucia demuestra la posiiólidad 
deque se traduzca en dareolio sin temor do ninguna esi>eoie.

Convertir cu legal un sistema que es hoy personal, fué la misión 
ipic 4 las Constituyentes encomoudó el art. 108 de la Constitución; 
y  si so medita sobre su contenido, se verá la imprescindible ucccsí- 
dad de que esa misión quede tcriiiluaila por esta Asamblea. Esi>e- 
cial fué ei llamamiento <itie se hizo á los dquitados de Ultramar y 
con el .wío jhi df rlr’eí/ir hasta diíndo poilian hacerse estensivos ú 
miuellas provincias ios derechos cousiguailos en dicha Constitución. 
Si no se discuto el nuevo sistema do g<ibieruo, ai no se declara qvie 
dentro de él tcuilrá representación ou Oórtes la provincia de Puer­
to-Rico, ihabrA quien dudo que el p<der Icgialativo do la nación 
dqja vigente en 1870 la injusta escluaion de lKf7?

Diputado por Pueito-Rioo, mí conciencia y  mi deber me obligan 
4 apelará la imiiroiita, cuando la disolución de las Curtes puede im- 
jieiUr que levanto en la tribuna mi poiiro y desautorizada voz en de- 
niaada de derechas ¡lara aquella provincia. Diputado por Pucvto- 
lücoy tan interosado como el que mas en quoelaninr y la justicia l i ­
guen estrechamente 4 aquella Antilla con la metrópoli: pretendo 
evitar 1a  triste impresión cpie oauaaria en wiuellus leales y  i * cíücob 
cs]>afioIcs la vuelta de sus representautea, llevándolos por todo bc- 
nefloi<i una manera de atT política análoga A la <ine venia« disfru­
tando desde 1837.

Diputailo jior PiiBrto-Rico, cuando voo que está muy ccrcauc el 
día en ejue ha de tcnníuar mi nuble ]icru ilifícil encargo, obedezco 4 
mi conciencia ilirigiéndomc ;d gobierno y 4 la Asaicblca, y  diciénd»)- 
les; "E l hijo de nii cspaílol ipie cu los campos de Venezuela me en­
senó 4 dciramar la sangre por la patria, y abandonar riquezas, para 
seguir el glorioso pemlon de í.'astilla, os pido una Constitución bui 
juiciosa y ¡irevisora como os la puc,la inspirar vuestro pati iotismo; 
l>ero tan justiciera como deben serlo las detcrminacionos de una 
metróiiüli cariíiosa para con la mas atlicta y  sensata de sus prcviii- 
ci.os en Ultramar, u

Madrid IC do Noviembre de 187li.
•Toas A. IltiR.s isuEK Abbizi-,

ESPAÑA CONTtMPORANEA.
sus nOMRUES.

MANUEL BECERRA.

¡Qué pecados losde la imagiiiacioiil Loca de la c.aaak llamó 
un gran escritor, pensando, siu duda, así en la naturaleza do 
sus e.stravl(is, ciuinto'en el número de .sus arrebatos: y cu ver­
dad, cpie si liubiera de sor ealiiieada úiiiranioiito por los oii- 
gañu.s, k>B trui>iczos, las dceepcioucs, la.s t<)ij)czius y  Jos sin­
sabores do tollo genero que proporciona, mas ipic de loca 
mereciern el nombre de celosa é iniplawiblc enemiga. Por .su 
bien, cierto ijue sus agravios van precedidos i) anuujim'mdcjs 
de grandes dulztims, que aun en medio do las mayores 
conriicto.s palpitan envueltas en las vagas sombras d d  re

cuerdo; y por no menos incontestable debe tenense que su 
prodigiosa varilla sirve en gran manera ixwti que d  espíritu 
no dcsmaj'e en esta larga calle de la Araargiuíi, levantando 
mundos inipalpablos y  pobiátidolos de séres que hablan, 
visten y hacen cuanto dicta la calentura d d  deseo.

Por manera que habida cuenta de los inconvenientes y  Lo-s 
ventajas, difícil seria re.solver si la imaginación con sus cari-, 
das y sus falacias produce en último resultailo males ó bie­
nes... A no tener una regla de vida que, exigiendo dei-ta 
armonía en las facultades del espíritu, condena por perui- 
doso el predominio abiusivo de cualquiera de ellas, que arran­
ca al hombre de la rejilidad de la existencia.

Y  en punto A los escesos de La imaginación, arnto somos 
indudablemente loshijosde esLa tierra que ha producido A 
Pdayo, al Cid, A Abderahman Anasir, A los almogábavcs 
que fueron A Oriente y  A aquel puñado do hombres... impo­
sibles (pie doscubriorou y  conquistaron la América. La 
mitad de nuestra liistoria espura fantasía, porquelioymismo 
la fantasía es la mitad de nuestra i ’ida. De aquí nuestros 
arrebatos, nuestra inconstancia... nuestra poca actitud para 
los empeños tranquilos dd  anAlisis y  de la reflexión. De aipií 
ese amor desordenado A los hombres de acción, que A eaila 
momento tienen que luchar con obstáculos que se ven y  se 
pslpan; linmbrescuya historia esmalta y  engrandece la ima­
ginación d d  pueblo, haciendo concurrir sobre su tipo todas 
las grandezas, todos lus triunfos, todas las adversídadv.', 
todos los enijieños que su fantasía fabrica.

De estos tipos cuenta nuestra historia coutcraporáiica mas 
de diez ejcniplares que resiwnden á esfera.s distintas, satis­
facen aspiraciones diversas, y  son producto de moraontos 
diferentes. Y  uno de ellos as el hombre cuyo apellido va A 
la cabeza de estos renglonas, y  sobre quien se luán fonnado 
Loa mas estraflas historias, liasta el punto de sor sustituida 
su realidad por un ente puramente imaginario.

Preguntad....  no ahora, que algo, so van aclarando las
ideas; iireguiitad A la.s gentes que hace catorce 6 veinte 
añas discurrian por las calles de la corte y  villa, quién era un 
Manuel Becerra, que A la sazou en ella alentaba, y  seguros 
podéis estar de que formareis votos muy cumplidos do no 
haber menester relaciones continuas con aquel respetable 
sugeto. Tlombre de récia (sontestura, talla pequeña, fuerzas 
hercúleas, palabra caveruosa, frase humeante, gènio atrabi­
liario y  aptitud prodigiosa para todo empeño de armas: esjií- 
ritu rebelde A todas las cxigencia.s sociales, saturado de un 
profundo òdio Alas clases superiores; de gran influencia eii 
esos... oiifroí que se llamaban plaza de U Cebada y  calle 
del Abapies, mal dispuesto parala vida pacífica, y  refrax:ta- 
rio A toda idea de método, abrumado por una profunda ig­
norancia, y  sin otra educación que La recogida en <aquellas 
{antástica.s logias donde, levantando la copa hecha de uii 
crAuco y  liona de caliente sangro, se juraba ahorcar al últin:o 
délos reyes con las tripas del ùltimo do los Papas... vóallí 
el Manuel Becerra de gran liarte de la'clase acomodada y 
sobre todo deiagente emme tV/u'rf. —Pava el pueblo cr.a 
algo menos; poro siempre el tipo del valiente, del revolucio­
nario. del conspirador—quiza hasta del pendenciero.

Y 'sin  cinlwrgo, señoras y  señores, todos estáis en uii .‘̂ u- 
lemnísimo error. Ese Manuel Becerra es el de vuestra fanta­
sía; y si bien las circunstancias han contribuido A que lmu 
idea so fomie, y  unostro mismo hombre ha dado algún pre­
testo para ipic se levante ese edificio, eiiteiule<l que ese re­
trato, verdadcmraonte espeluznante, es solo un fenómeno de 
cristalización de vuestro pensamiento.

VeiiLwl ipic .Ikcerra ha sido, y  hoy es, ante que todo, un 
hombre de acción; pero outeiidedlo, caleuturieulos lerlorc 
al par e.s uii u8¡iíritu dotado de grandes facultades pereepli- 
vas, educado sèriamente en las ciencias físico-iaatemAtica.i, 
revestido de todos los miramieutos y  atenciones ueccsariu.s
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para la vida social, docliado de órden y  probidad... y  hasta ai 
03 hace falta, hijo de una familia ilustre de Galicia.

¡Cómo, pues, esta contradicción entre lo real y lo iroagiiis- 
dül Primero, porque este es uno de los jieligroa y  el peligro 
mas natural de las con'crías de la iinagitiacioii. Después, 
porque, indudablemente, la vida de Pecerra ha ciado cierta 
base á, estos fantásticos estravlo.s.

La historia de Becerra abraza, en realiJa‘ 1, tres irerfodos. 
El uno llega hasta 1857, y  en él nuestro hombre aparece 
moviéndose con preferencia en los círculos del barrio de 
Toledo (tan infelizmente ajueciado por las gentes de oíros 
centros) y viviendo en íntimo contacto con las necesidades y 
los aspiraciones de las clases populares.

No es estraño Picos serán los <pie eti Jfadrid conozcan la 
importancia que en el seno de esta populosa villa tiene el 
elemento gallego y  asturiano, y  menos aun los que sean capa­
ces de apreciar los toques relevantes (¡ue constituyen el ca­
rácter de este vasto grupo de españoles.

Casi arrancando de la ]>laza del Angel hasta los barrios del 
Sur, el curioso puede muy bien advertir en los rostros y  en 
la armazón corjioral de los dueños y  mozos de tienda, de los 
taberneros, de los amos de posadas y  de un número estraor­
dinario deiMsrsonasque di.scnrren perlas callesó yacen Á las 
puertas de las casas, los rasgos físicos propios de los hijos 
de aquellos dos grandes cuanto pintorescos é ilustres reinos 
del Noroeste de Esjiaña. En aquel estenso espacio viven 
Galicia y  Astúrias con sus recuerdos y  sus esperanzas; allí se 
congregan por virtud de cierta fuerza de atracción, digna de 
particular estudio, los naturales de aquellas mal ajireciadas 
tierras; raro ejemplo para las demás provincias dé la Peiiín- 
sula, poro (pie iio ostrañarán los >iue sepan ciue de los jiaises 
del Norte es la n<wtalgia, y  que en América, como en Asia, 
casi entra en el número de los fenómenos coiiniiies y  perfec­
tamente conocidos la acentuadísima tendencia que á buscar­
se, unirse y  ayudarse muestran los hijos do Astdrias ó do 
Galicia.

Ofrecen estos, además, como rasgos de su carácter moral, 
concierto espivitii democrático, que lleva á los señores de 
aquellas tierras á tratarse Ciisi familiarmento con el último 
Iiaisano, una pcrsjñcacia por tialo estremo, admirable y 
cuyo eseesü es la base de e.s;i reserva y  esa malicia, que ya el 
proverbio les atribuye; d io que hay que ainvdir, p.ai-a que la 
apreciación sea completa, cierto amor á lo estraordinario, 
cicrtadcvocion á lo  heroico, muy propios de aijuellas homé­
ricas comarcas, donde cada jiiedca entraña ima historia, y  en 
cuyos llanos y  cuyos riscos, ma.s que eu parte alguna, vive la 
leytiula vida riciite y  espléndida.

E.sto asi, fácil es comprender cómo Becerra, que desde Lugo 
vino á Madrid hácia el 1844 para seguir La earrera de inge­
niero civil, se encontró dentro de cierto círculo, donde el 
paisanaje era el mas poderoso vínculo, y  eu cayo seno palpi­
taban todos los sentimientos ylas tendencias que antes lie­
mos ligeramente apuntado. Y  como Becerra participaba gran- 
demente del espíritu de este considerable grupo do la socie­
dad madrileña, uo maravilla que, después de acudir á la.s 
calles de la ilustre villa en 1848. y  de capitanear el 7 do 
^layo á los estudiantes comprometidos en aqueUos sangrien­
tos sucesos, y  de tomar parte en las numerosa-s conspiracio­
nes y  en casi todas las arriesgadas tentativas de aquella 
época de tiranía y de peligros, que se estiende del año 48 
al .54, y  de figurar en la célebre sociedad revolucionaria, Ls 
Jí/mi Ksjiana, de que llegó à ser vicepresidente, al cabo 
lograse una popularidad incontestable en ciertos circuios; 
popularidiwl consagrada definitivamente en 18.'>1 al consti­
tuirse en el teatro de Variedades el primer comité nacional 
del partido <lcmorrático, de ([ue filé Becerra elegido mioinbro, 
y después, cu 1854, ocupando un puesto en la junta de sal­
vación, armamento y defensa que se creó en Madrid luego de

los sucesos de Julio, y  cu cuyo seno sostuvo la suspensión dd  
reinado de I.sabel II, hasta que las Córtes resolvieran.

Pero, como hemos dicho antea, la popularidad do Becerra 
estalla solo reducida á im círculo, con quien comunicaba sus 
sentimientos, y  que había podido apreciar y  apreciaba el 
temple, la decisioti y  la pei-sevcrancia del (jue por entonces, 
¡o mismo que Torradas en Cataluña y algunos otros en el 
mismo Madrid, era considerado, sobre todo, «Jomo un hombre 
de acción. Así que, Becerra no entró en el Congreso, donde 
tanto figuraron Orense, Rivero, Ordas, Ruiz Pons y  otros; y 
después de contribuir, como uno de sus capitanes, al desgra­
ciado movimiento de Agosto, su personalidad desaparece, 
hasta el conflicto de 1856, en que tercia al fronte del tercer 
batallón de ligeros, batiéndose con ima energía y un éxito, 
que por entonces, y aun por mucho tiempo después, fueron 
objeto de todas las conversaciones.

Con el año 5T, y luego de haber estado preso y haber vivi­
do en el destierro, Becerra toma un nuevo rumbo. Sus estu­
dios de ciencias exactas, á cuya enseñanza se habla dedicado 
antes, bien que modestamente, ahora le proporcionaron re­
cursos para establecer por su propm cuenta una academia do 
matemáticas, que muy pronto adquirió envidablo fama, al 
pn>pio tiempo que en el Ateneo y  en el Fomento de las Artes 
esplicaba varias cursos-sobre astronomía popular y  método 
‘matemático. No renunció ciertamente á la vida política, ni 
mucho monos á la influencia positiva quo ejercia en ciertos 
círculos; jiero, sin duda alguna, sus esfuerzos de c.sta éjoca 
fueron todos dirigidos con esa perseverancia y esa intención, 
que lian dado y darán siempre á Becerra gran ventaja sobre 
el común de sus aniigoa ó sus adversarios, á entrar en otras 
esfer.w, á recabar respeto y  atenciones bajo otro cuiicepto que 
el de hombro do acción, á asegurar su iiii|>ortancia política 
sobre los vaivunes y las iiiipresioues de la turmuliza mul­
titud.

En este sentido, sorprende á veces la manera que el revo­
lucionario tiene de aprovechar todas las oportunidades y 
acudirá t<idos los recursos, desdo hm mas iiisigiiificaiites y 
familiaru.'j á los mas graves y  iiolitioni. La cátedra, el perió­
dico, la conversación, c l t r a t o t o d o ,  ab.solntanicute todo, 
sirve á sus iilaiies- Y  de esto período datan, sin género de 
(luda, las roctificacioncs cpio en el espíritu general, y  sobre 
todo 011 el espíritu de las clases influyentes y  diis;ctora«, se 
vienen haciendo sobre la personalidail de Manuel Becerra.

Bien es, que en aquel lapso do tiempo y  en fuerza de las 
circunstancias, Becerra habla aprendido mucho. Su espíritu 
había llegado á dominar la intolerancia de la pasión política 
y  á comprender el valor exacto de las fuerzas jiopulares. Itoni- 
bre dotado de un ojo admirable y  de un peregrino sentido 
práctico, dc.spucs de cursar muchos años en la  universidad 
de la vicia, y  cuando ya la palpitación de la juventud se ha­
bía amortiguado, uo era fácil que las ilusiones le desvanecie­
sen, ni que un vano renombre le contentase, iii que, en fin, 
se resignase á agotar sus fuerzas en estériles cuaiido no ricli 
culos empeños. Y  así ciue ni uu momento se distrae, a i pasa 
un solo día sin ganar terreno.

Y  este espíritu práctico, esta clara visión de la  realidad, 
y este intencionado aprovechamiento de todos los reoiirsoi 
los lleva á la vida política, en pro de la causa á ciue ha con- 
sagiado siempre sus esfuerzos y  en cuyo obsequio jamás se ha 
negado al sacrifico.

En todo el período que parte de l'^57, Becerra, si biuii no 
ha estado, ni con mucho, fuera del movimiento de La demo­
cracia, puedo bien decirse que su particiij.acion se ha acen­
tuado, hasta figurar on el número de los protagoiiista.s, solo 
liácia 1864. Antes habían tenido efecto las luchas teóricas 
did progresismo y  de la democracia y las contiendas del 
socialismo y del individuaUsmo dentro del partido democrá­
tico; y si bien Becerra en las primeras so habla puesto dt'i
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lado dtì lo-s <]U0 sostenían que cm necesario detenninaj pre- 
cLsainente el credo de la democracia frente al del jiartido de! 
progreso, y  ann'juo con luntivo de lius segundas se habla mos­
trado como partidario de una solución conciliadora intentada 
al cabo iiifeliaiieiite en el manifio-sto de 18C5, por incontesta­
ble debe tenerse que cuando la iuíliiencia de Becerra se hace 
sentir es en los momentos eii ¡lue se anuncia la coalición de 
los imrtidoB liberales proclamada cu el célebre banqueta do 
la fonda Española.

E l hecho era gravísimo: tan gravo como que allí está en 
górmen la situación de 1869, y  allí debe buscarse la osplioa- 
cion del fraccionamiento actual del gran partido democrático 
y  la muerte del progresismo A cuyos últimos estremecimien­
tos asistimos. Pero obsérvese bien y se comprenderà (¡ue 
siendo aquello lo práctico, y  conteniendo uu mundo do con­
secuencias que solo im espíritu perspicaz y  un talento hecho 
á la realidad deliu» cosas podiaii abarcar, todo estaba perfec­
tamente dentn) del carácter y  del modo de ser de Becerra.

La coalición se hizo cu medio de las protestas de una parte 
de la democracia; su empeño fracasó en tiempo del miuis- 
terioiliraflores y bajóla potente mano deO'Doimell en 1866; 
tornó al fiasco en 1867, hasta que dos años há la vic­
toria coronó tantos esfuerzos. Eii todo este tiempo, las 
contrariedades han sido inmeiisiis. N o ya los obstáculos 
del gobierno, no ya la evidente [»stracion del pais, no ya la 
falta de recursos de hombres y  de dinero. •. Todo esto era de 
imjKirtancia; pero sobre esta-s dificultades privaban las que 
vivían y  se desarrollaban en el seno mismo de la coalición. 
iCnántas criticas! ¡(.'nántos sospechas! jCuántas calumnia.«! 
[Cuánta injusticia!

Desde el primer dia los demócratas de la coalición, y  muy 
singularmente Becerra, fueron objeto de toda especie de ata- 
qnes. Después eu el estranjero, y luego que las intentonas re­
volucionarias de Valencia, de (¡alicia y  de Aragón no respon­
dieron á los planes laboriosamente preparados, jcuántos dis­
gustos no tuvieron que sufrir, y  cuánta voluntad no les fué 
menester i)ara no abandonar el remo y  entregarse á  la deses­
peración! Y  sin embargo, no hay que dudarlo: la revolución 
del 68, A aquellos hombres principalmente se debe- Cierto 
que otros se alzaron eu CMdiz y  dieron la batalla de Alcolea, 
pero sin negarles la gratitud A que les estamos obligados, no 
olvidemos «[ue sus [iroezas fueron como la gota de agua [)ara 
un vaso que rebosa; que le derrama, pero no le llena.

Con el año 68, Becerra inaugura una nueva época. La re­
volución á que tanto habla ccH>perado en España y  en el 
estrajijcro, por la que había jugado la cabeza en las calles de 
Madrid el de .Junio del 66, siendo luego sentenciado A 
muerte; y eu cuyo obsequio nwvbaba de hacer un andesgadí- 
sim<j viajo A Galicia con el coronel Lagunero y  el general 
Coutreras; la revolución lo abrió las [tuertas de su hogar, y 
después de subir A la .Junta superior revolucionaria, el pueblo 
de Idadrid le llevó al ayuntamiento, y  luego al Congreso 
como miembro del jiartido monárquico-democrático. Nada 
de esto debe imu-avillar A quien conozca algo la lògica de la 
historia, y, [tur lo que hemos dicho, haya [»odido dominar el 
carácter de Manuel BcoeiTa.

Creer que dado su esjñritu y  supuestos sus traba,jos <lu.sde 
1864, Becerra hubiera de figurar, en estos momentos, b^o 
las banderas republicanas, aun cuando la repiiblica hubiese 
sido su asiiitacion de siempre, era creer lo inijwsible. }Qué 
sentido debía entonces haber encerrado esa coalición tan di­
fícilmente iniciada y  tan Lvlwriosaiuente sostenida? ¿Qué idea 
se habria do forjnar eu este caso de ese hombro tan [terspicaz 
y  tan positivo, ([ue hubiera aunado sus esfuerzos A los par­
tidos profundamente formalistas y  tradicionales, pero que 
contaban en sus filas casi todos los recursos y todas las preo­
cupaciones adversas i  un porvenir indeterminado, esjmrando, 
¡iusciisato! que el dia del triunfo, y  cuando se tratase de con­

solidar la obra común, esos Inmdos hablan de renunciar ab­
solutamente A sus recuerdos y  sus intereses, A sus esperanzas 
y  sus terrores?

Por otra [»r te , la elección de Jladrid ha consagrado do 
nuevo el carácter político de Becerra, recompensando todo« 
sus esfuerzos, respondiendo de un ntodo admirable^ pero no 
ilógico ni estraño, A los cálculos trazados desde 18S7, y  A la 
casnpaña acometida en aquella época por el hombre de acción 
l>ara conquistar ol carácter de hombre político.

De e-sta manera pudo Becerra ocujiar un puesto importan­
tísimo en la fracción domocrAtica de la Cámara, donde ya 
figuraban Ilivero, Martes y  Gabriel Rodríguez, y junto A ios 
que representaba el matiz mas conciliador. Uu año des[mes, 
subís al ministerió do Ultramar, en momentos verdadera­
mente críticos, iH)rc[UO había ya pa.«ndo el fuego revolucio­
nario que lleva eu los primeros inoiaeiitos A las soluciones 
mas radicales, mientras que la guerra de Cuba tomaba vuelo 
y los intereses conservadores y  reaccionarios de nuestras co­
lonias recobraban su ascendieuto en las esferas del gobierno.

Así y  todo, la administración de Becerra merecerá siem­
pre un buen recuerdo. No le era dado, sin duda, acometer 
todas las reformas que la democracia implica. Pero A él se 
debe que se convénzase A discutir en el Congreso la Conati- 
tudondo Puerto-Rico, si no democrática, al menos muy li­
beral, que se proclamara L» libertad de cultos en todas nues­
tras colonias, que se organizase de un modo inde[>endiente 
el poder judicial en las Antiüas, que se aboliese en el Ultra­
mar la ii.formaciou de limpieza de sangre. É l no titubeó cu 
formular eu les preámbulos de sus decretos sus opiniones 
radicales, así en punti) A gobernación colonial, como en la 
cuestión de esclavitud. Él, eu fin, consiguió contener las 
influencias reaedouarías que después de su salida del minis­
terio se desataron, lograudo la suspensión del debate sobre 
Puerto-Rico, y  .sometiendo al ministro de Ultramar A mas de 
una dura y  lamentable prueba.

Podría discutirse la conveniencia de que en aquellos nm- 
nientos, en el último trimestre de 18G9, un demócratii diri­
giera el departiimonto de Ultramar; bay razones en pró y  cu 
contra; pero dado el hecho como tuvo lugar, nadie que co­
nozca como eu ac[UuUos dias se fabricaban los rayos y  se di.s- 
poidan las cosas, podrá negar uu aplauso A la breve adminis­
tración do Becerra.

Mas apenas transcurridos ocho meses Becerra bajó del 
ministerio, ybnjó eu fuerza del odio de los reaccionarios que 
en vista de la firme intención de aquel de no retroceder en el 
camino do las reformas ultramarinas lo habían dispuesto per­
fectamente la batalla valiéndose de la influencia que hahiau 
lagrado en el seno dui Gabinete y  en parte de la fracción 
unionista de la Cámara.

Por desgracia Becerra tropezó en un detalle iusiguíficanto 
que después, se ha explotado cu su daño casi tanto como su 
actitud favorable á la candidatura del duque de Montpeuaier 
para el trono, y  eu lo que Becerra no hacia mas que respon­
der, con mas lealtad que otros muchos, A compromisos, mas 
ó menos discreto.« pero seriamente contraídos A raíz de la 
revolución de Setiembre.

Mas ni lo uno ni lo otro lia bastado para inutilizarle oomo 
hombre político; y  eso que sus enemigos no le lian permitido 
un momento de espacio. La respetabilidad de Becerra ha 
salvado el ^Ministerio de Ultramar síu una sombra, en mo­
mentos difíciles y cuando k  caluiimia tiene jior estimukntu 
la pasión; y  sus condiciones fundamentales de carácter y  de 
inteligencias han resistido los fortísimos embates do la pren­
sa [No prueba nada esto? No dice nada ul hecho de que hoy 
mismo figure ya como candidato jiara un Ministerio en la 
modificación <[ue se anumúa?

Con esto claranieiito decimos, que A nuestro parecer Rc- 
corni es hoy ima de las figuras de la situación mus dignas do

Biblioteca Nacional de España



EL CORREO DE ERPAÍÍA.

ser estiuliailas, conocidas y estimadas. Cierto que .mtc.s de 
que este juicio sea universalmente aceptado pasarA alg\m 
tiempo, y verdad, así snismo, que para que este concepto se 
mantenga en toda su integridad, e.s necesario iiuo Becerra 
evite un gran peligro.

Satisfeclias sus aspiracione-s, probado una vez mas que 
ve bien y  sabe hacer mejor, triunfante de 1» envidia y 
de la calumnia, aceptado boy hasta por las clases conserva­
dora«, íBecerra perderA la cabeza como tantos otros cai>aees 
de subir, pero impotentes para mantenerse en las alturas! Y  
una caida, por desvanecimiento, en cualquiera es grave; pero 
en Becerra seria decisiva, mortal. Por eso creemos que ni 
peligro es muy sèrio. Tiene Becerra A .su favor dos hechos 
tjue dan confiauza. En 1S54 le fué ofrecido un puesto oficial, 
que no aceptó pari vivir libremente do su trabajo. Eii 1868, 
acabivdu de llegar A Madrid, y  cuando aquí privaba el vórtigo 
de las iiuprovisacione», él abrió su academia de matemáticas.

Púas bien; si Becerra sabe huir del desvanecimiento, y  si 
la realidad persiste en atacar Ala fantasía, el hombre político 
tiene consolidada su reputación y  asegurado su ]>orvenir. 
Hoy, lio hay que dudarlo, posee condiciones de carácter y 
de talento, que le hacen suiierior á la mayor parte de los 
hombres que figuran desiraes de Setiembre. N o es su inteli- 

• geucia opulenta, ni su palabra fiicil, ni su e«terioridacl atrac­
tiva; pero eu cambio, es dueño de una iiercopcion tan rápida 
y  tan clara, de un coiMcimieiito tau detallado de los liombres 
y de las cosas, de una voluutad tan enérgica y  tau perseve­
rante, de una aptitud tau prodigiosa para aprovecharlo todo 
y  dirigirlo A un fin positivo, de un amor tan vivo A lo real y 
lo eficaz, en desprecio de lás fórmulas y de los nombres, de 
un sentimiento tan profundo de la idea democrática .. que A 
despecho de todo género de prevenciones, le harán necesario 
cu los momentos críticos, daudo Amplia liase al carácter de 
im hombre de gobierno.

L*

ELECCION DE REY.

C Ó RTIC S  E S P A Ñ O L A S .

Ettnxetu ’lela tenio» ceMrarla el Uia 16 de Koriemhre dilS70.
I'KESIDESCIA. DEL SU. D. M.VUrF.L RUIZ ZORRILLA.

•tbierta la sesión Alas dos y  inedia y Icida el nota de la anterior, 
filé aprobada

Córtes quedarun euterailas do las comunicaciones de los Sres. 
Pascual y Silvestre, Garrido (L). Joaipún), y Lopez Iluiz, todos en­
fermos, y  que anunciaban que su voto jiara rey seria; del primero, 
cu favor del duque il© Aosta; dol segundo, A fai'or del de la Victo­
ria; y  del tercero, ¡lor el duipie de Montiiensier.

K1 Sr. Rio Ramos, oufenuo, partieiiKi que su voto había sido por 
la Tcpitblica.

.So dié cuenta, y las l^órtes quedaron enteradas, acordando se 
unieran al qiortuun esixxUento, do 5Ü0 oxpo.’ iciünea de Diputacio- 
lies, Ayuntaniienti», cori>or.u;ioucs y  partiuular ’̂S de diversos ccu- 
tiv>8| y ÜUO tolégrama« on favor do U  candid.xtura del duque de 
Aosta: otra de urecido númoi') de vecinos de Zaragoza, Ign.tl.tda, 
San Andrés do Palomar y oü'os varios pueblos, piiliendo sea citado 
rey Ü. Baldomcro Esp.ti tcro; y do otras varias de Segovia, Valen­
cia y otnis ¡niiitos, solicitando reuaiga Lt elección de monarca en 
persona que no sea estraiyera.

También iiuedarou euteraiUts las Cortes de una solicitud ilo la 
mayoría ilo la Diputícion provincial ite Oviedo, haciendo picsonto 
no ser exacto iiuc la espivaa la corporation liiibiora ofrecido su ai«- 
yo íJ gobierno res; lecto 4 la solucí<m de rey presentada Alas flirtea: 
de dos aipoaicionos de voitos vecinos do Miulrid y Navaliermnsa, 
en solicitud de que las Cártes no elijan rey al dtiq\ie de Aosta: de 
otra do vario,s alcctiires y  veoinns ile Sevilla: iiidieudo sea e l^ d o  
rey el duque ilo Montponsicr li el do la VicU'ria con preferencia A 
todo candidato cetraujeroi y de otras de los Ayuntamientos de Búi'-

gos, Logroño y otros: del {lortido jirogresista de Almadén del Azo­
gue; del Ateneo lilicral de Reas, y d© considerable número de ciu ■ 
dolíanos del comercio de Madrid, nionifustandu que ac.ttarAn y ren- 
jKitarán el rey que las f  órios elijan en tiso de su soberanía.

El Sr. IT a u e r « » :  Delm priiieipi.ti-jsir presentar unaexiKaicioii 
de varios interesadas en las presas inglesas anteriores A 1808, en 
solicitud de ijue se miKliliqne la legislación vigente en esto punto.

Otra de varios republicano© de Leon, iiiilicmlo á las Curtes no fa­
vorezcan con su voto la candiilatura presentada por el goliici-no.

Otra de centenares de vecinos do la villa de PeOos do .San l'edro, 
en solicitud de que las Córtes declaren no tener facultmlcs par.a 
votar rey, y  cjuc si esto se vota, se verifique por elección directa del 
pueblo.

E l Sr. P res íd em e ; Yo siento que esos electores no se hayan 
acordado de decir eso ol elegir los lUpubvlos que hablan de repru- 
sentarlos en La Asamblea.

El Sr. I-Tgueras; También jiodria decirse que ellos sentii-ia cpic 
los diputados no les dijeran que iban 4 votar un caudid.ato cstrau- 
jerri.

El Sr. P rew lden íe : Xmla h.an tlicho losdiputrnloR, y tauqioco 
BU señoría. Solo han manifestailo que pensaban votar por la mona: - 
quia, dd  mismo modo que su señoría ha dicho ejue jiensaba laccrlo 
en favor de la rejiública.

E l Sr. I-'ig iieras; Y o  no uecesitalxi decir ai iba 6 no 4 votar por 
rey, porque soy republicano; pero los monárquicos debían decir sí 
I»eusabanvotarporrey4 nn estranjero.

E l Sr. P re s íd em e : Para su señoria son iguales todos loa reycí-, 
y de ello estamos convencidos todos 1<» que abrigamos scntiniienUs 
momirqníooB.

El Sr. P ig l ie r a i;  Delm asimismo xiresontor una exposición ilc 
multitud Je voeinos do Car.avaca que piden lo mismo que loe de 
Peñas de San Poilro, y  otra de müea do vecinos de la ciudad do 
.Jacú jiúliendo que las Córtes no favorezcan oon sus votoe ol candi­
dato preseutado ]ior el gobierno,

Hecho esto tengo la honra de iireguntar al señor preaidoute si lia 
toniailo las medidas neoosarias 4 la libertoil de la deliberación y  vn- 
tacion; \ines según mis noticias, estamos rodeados do fuerzas milita­
res, hallándose Mailrid convei-tído en un campamento. (Murmullos.)

E l cai'itan general y el golicrnadur miliíar, que siempre suelen 
venir vestidos de paisanos, hoy están en traje de guerra. jY  que se 
dirá del candid.ato que s.alga elegido de este moilo? ¿Creerá n.-ulie en 
la libertail de esta votación? He concluido.

El Sr. P res ld rn lc : Y o  siento que el Sr. Figueras haya dicho 
lo que DO existe en ninguna parte. Y o  he venido recorriendo todas 
las callee, todos los sitios adyacentes 4 la Asamblea, y  no he visto 
esos ])rcparativoe militares, que no necesitamos dertamento.

En cuanto 4 lo demás que ha dicho su señoría, lo tomo como im 
desahogo en los momentos solemnes en <ine nos encontramos, y no 
tengo para que contestar al señor Figueras.

El Sr. V il la m ic ia ;  Tengo el honor de presentar una exiuisieion 
ó mejor, una i>rotesta contra lacleccinn que se piensa hacer ]>ara rey 
eu favor del du([ue de Aosta, \irocedente de la ciudad de Toledo, y 
otra do Talayera de la Reina en el mismo sentido.

El Sr. S vc rc la r io : (Llanoy Pèrsi);Todas estas ex])osicioRes se 
unirán al esiMoliente rcsiíectivo.

E l Sr, Rlsiuc: Tengo la honra de presentar una ex]>oeicion de 
varios vecinos de Mnlinacoli contraía caudhlatura estraujeradcl 
ciucLvlami Amadeo de Salmya. (Risas)

Bicho esto, dcix) daralgunas noticias para snear al señor iircsidcii- 
te del error (pie iuvolautariamente ha cometido al tratar do las 
fuerzas militares. Prucisameuto fuera do la puerta de Alcalá luiy un 
caiiqiameuto.

El Sr. P ro»i«I«-n te; Para nombrar rey uo se necesita otra cosa 
(pie los votos de los diputados. ElSr. Blanc jiodrá decir loque 
(inicra; pero no hará efecto en el i«úa lo que su sefioria ha diclio ipic 
nadie ha visto y  que no es cierto

El .‘ r̂. V innil«“r: Tengo que manifestar que los SrcsManteroli 
yOlazálial no pueden concurrirá la votación porque temen, seguii 
me índío.aa, «pie al xioner el pió en territorio español sean reducidos 
á prisión. Por lo tanto, me uncargan ui.auilieste que si hubieran ve­
nido su voto sella contrario A la candidatura imjiopular, humillante 
y vergonzosa Jol gnbicruo. (Varios señores diputados interromiicu 
fuertemente al orador; otros le apoyan eu la izquierda.)

El Sr. P rcs idp iitc ; Suplico i  los señores diimtados qiieileii 
miiustras de imparcialidad como los está liando la mesa y el jircei.
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(li’utc, el cual debe de decir al seûor Vinader que uo puwle iiermitir 
C'imentcrios al preeeutar cx]ioaicionca.

£1 tir- Vinatier: Doy gracias al señor prcsldeutc porque sigue 
uua conducta distinta de la observada ]H>r algunos sefiurcs dipu­
tados.

He hecho, no comentarios, sino uso de las mismas espresionea que 
empleas los qtic me han cncargmlo cata ta.viifestacion. Ademds, el 
ducpie de Aosta aun no estd nombrado rey.

He i>edido tambicu laitalabra para presentar ima exposición de 
muclius miles do ciudadanos pidiendo que las Curtes so sirvan re­
chazar la caudid.atiira del diupio de Aosta por no ser cspafiola y  por 
ser hÿo de un rey cxcomulgadu.

£I St. F rcs itlrn lc : No consentiré al seflor Vinader que haga 
un discurso para tratar de la elección de monarca. La mesa lia lle­
vado su únjiaruialidad liasta el ]>nnta de qne no se lean lus desiKi- 
olios telegnlficoB y  esi>08icionea que hay en favor déla candidatura 
del duque de Aosta, y  no es justo ijuelo que han renunciado los <|ue 
la creen buena, se ]>ermita al seflor Vimnler ni á uailic en contra 
do! reglamento. Presente su sefiurhi ex¡ -osidunea pero no haga co- 
mcutarice.

£1 tir. V inndor: Pido que se lea la bula de cscomuiiion fulmina­
da por el Sumo Pontífice cuntía los iuvasures,... (Risas de jarte de 
machos señorea ilíputadus y aplausos do otros)

El Sr. l*rf*»ldcK tc: Portloiie V. ti. Y o  uo jiuedo permitirla 
lectura de un documento que uo se refiero í  la elceeiuu de rey.

El Sr- Bov<^: Presento dos cxjiusieiones con centenares de fir­
mas contra la candidatura del gol lieruo.

El Sr. .'ttoreno R o d r iy iu -z : Pido que se léala lista de los vn- 
tantos es la sesión del 3() de noviembre de 18Ó1, que establecieron 
como liase de la muDár-tuia española á doña Isabel I I  y su dinastía.

Leída esta lista, figuiaUau cu díalos actuales señores diputados 
marqués de la Vega deArmüo, -Santa Cruz, maniués do Perales, 
Illlua, conde de Bous, Lasala, Tranzo, RuizUomez, Gil Virseilo, Sal- 
iiicrim, Figucrolft, WniivM, l/jciii Medina, Ríos Il-was. Montoaiiios, 
Serrano Bedoya, Mendoz Vigo, Ifoncasi, Bueno, (!uiiz-alcz .-Vli^rc, 
IvdJriguez (D. Vicente) Yañez líivudciicira, fi.artia(D. J)icgo) Gil 
-Sanz, (J.arrido, y M-nloz.

El tir. liu'-iton: llcsc-aria ipie t i señor jircaidcnte se sirviera 
mnudar leer los artículos 25 y 27 do U  Constitución.

El tir. P r c s l i lc n lc :  En este momento va A  leerloa un señor se­
cretario .

El señor aeerobvrio Carratali leyi’i los es¡ire8.a.lne artículos, que 
decian lo siguicute:

”.\rt. 25. Twlo cstraiijero podn'i establecerse librcmuute en ter- 
ritorioesjiafiul, qjoreer cu él su indiiatria, ñ deilicarse á cualquiera 
lir-ifesioii para cuyo deseinjieño no exijan las leyes tihilos de aptitud 
csjiediclos por Lis autoridades esjiañolas.

.Vrt. 27. Todos lus caj-añoles son a-lniisíbles á los emideos y car­
gos jiiiblicos según su mérito y  cajiacidad.

I-a ülitenciun y oldeMeDijierin de éstos cmjíleos y cargos, así como 
la ad<iuisicion y el yeroieio de los derechos civiles y  jiuliticos, son 
independientes do la religión ijucjirofescn loscajiafioles.

El eatraujeroque no estuviere naturalizoiln no podrá ^eiccr en 
España cargo alguno (jue tenga aneja autoridad ó jurisdiceiou.-.

El tiv, ;H>arzu/a: Pido quosu lo.m los nombres de loe diputa­
dos ijuo votaron en contra de la munarijuia y dinastía de doña Isa- 
liel I I  cu La misma sesión i  que se ha i-cfcridu el señor Moruno l'o . 
driguez, jiiiea a.»! sabrá el futuro monarca á ipie atenerse resijecto i  
la lealtad de ciertos monárquicos.

Leída esta lista, figuraban en ell.a los actuales dijmtAdos señores 
rh.vi, SornL García llidz, García L-q>ez, Rivero, Ferrer y Garcés, 
Orense, Figuer.is.

El tir. G o d ille z  d e  P a z :  D e l« hacer uua declaración. En el 
año 54 no voté yo por Isabel 11, ni hubiera rotado pur niogiiu Bor- 
I«n i pero era monániuico, y imr oso me abstuvo de votar,

E l tir. SoriiitUejiedido lajinlabra, jirimoro, pora lectifioar lo (li­
dio jior el soñor inesidcntc lesi-ceto á las fuerzas ipie están piej(.ara­
das, asegurando qne hasta los (xnnondantos do la Milicia hemos re­
cibido órdeuí y segundo, pora recordar al señor iiiiiiistru da Gracia 
y  Justicia la jircgnuta que le tengo ibrigida con motivo de la jirision 
del general Pierrad,

E l Sr. P res id en te ; R-spocto al primer punto tengo que con­
testar al señor tiorni que el pn»ideato de la Asamldca iii sabe ni 
tiene jior que aalier lo que juisa fuen; pero además debo manifestar 
ijuc he recorrido varias calles y sitios adyacente-s á este edificio, y no

he visto nada de lo que dice su señoría. Los señores diputados tie­
nen independencia completa para a-otar como quieran.

Ed Sr. Garrís» l.o p rz : Mi amigo el diputado señor Bodriguez 
acaba de manifestarme (jue se ha amenazado de muerte á los seño­
rea diputados. Quisiera salwr si el seflor jirosidehte puede garanti­
zarnos la vida en esta solemne Ocasión,

i 1 Sr. I lo d r lg u rz  (D. Gabriel): Y o  hc dicho algo al Sr. García 
Lopez jior lo la jo ; si S. S. quiere pedirme csidicadonoa do lo que 
ese algo significa, se las daré q»or lo^iajo también; pero a<iuí naibi 
tengo que decir á S. S.

El Sr. P i-csid rn tr; Orden del dia.
, El Sr. ÍH az < }» in í r r » ;  He jiedido la palabra para decir, á pro- 

IKÍsito de una csposicion del ayuntamiento de SevilLa favorable al 
duque de Aosta, que eso uo es exacto, pues he visto un documento 
qne La desmiente. Esto prueba que el celo de los gobernadoros ha- 
engañado al gobierno.

El Sr. P rc s ld ru íc :  S. S. puedo confrontar loque crea convo 
niente en la secretaria; lo que imodo oscurar la mesa es quo hay 
las trescientas espiosiciones y los jKartea telegráficos de que se ha 
dado cuenta á los señores diputafios.

El Sr. Cal»oUo; Pido la palabra jiara ver si puedo evitar un 
conflicto á la niayoria, Dose-oria sabor si el nuevo rey ha de jurar cu 
italiano ú en esii.añol; y  en vista de esta dificultad, smilicaria á los 
Cértes que difieran jior algún tiempo la elección de rey hasta que el 
c-andidato aiii-cndiera el csjiafiuL

E l Sr. P re »lil»-iU c : ti. S. ignora, por lo visto, (pie el rey, cu-aif- 
do U ^ e  el caso, prestará aquí el juramento y será recibido y acata­
do por el jiais, á jiesarde t i .  8 .  y de los (juecomo t i .  S. piensan. Ku 
tengo mas que contestar á ti- S.

H.ay dos proposiciones presentadas á la ni(!sa jior los señores V i­
ñador y MiWqiiiz Los señorea diputados saben que la ley sobre 
elección de monarca ha prohibido toda discusión durante ocho dios 
que li.on de preceder á La elección; jxir consiguiente, (¡ueda derogado 
el articulo del reglamento (jue jicnnite hacer jiroposicionos antes do 
entrar en la órden del dia; no jiuede jior lo tanto la mesa dar lectu­
ra á las que se han jireseutado. De otra suerte, además, seria posi­
ble, imestoa de acuerdo algunos señores diputados, ir aoumulatido 
jiroiiüsiciones ji.or.a que no entráramos en la órden del dia.

Voy ápreguutar, pues, si hay lugar á (jue se lean, ai«yeu y dis­
cutan las proi«BÍcioaes jircscntadas.

E l Sr. Fla««crn.s: Pido que 3C lea el art. 1.® de la ley de 11 do 
Junio, y  pido también la jialabra contra lajiregunta del señor preii- 
dente, que os la riolacion del dercidio de loa dijiutados y del regla­
mento.

E l fir. P rc s id en lc : Hay un articulo en el reglamento (juc jicr- 
mite hacer proposiciones antes de entrar en la árden del dia, jicro 
hay tamliion una ley votaila por las Cértes, ijue deroga esc articulo 
liara el caso de la elereion de monarca, imiiidicndo que liaya discu­
sión desde ocho días antes del acto do la votación.

El tir. M íizm ilz ; Pido que se lejn varios artículos del r^la- 
mculo.

•El tir. P res id en te : So va á leer el art. 1.“ de la ley do dcccinii 
de monarca, á jiotieion del .Sr. Figucras-

Se leyó por el señor secretario Carratalú.
El Sr. r ig n c rn s : Ese artículo no impide que nosotros, antes do 

entr.ar en la érden del dia, hagamos loque se hace siempre y loque 
delie liacersc hoy á {lesar de (pie la órden del dia sea la elección de 
monarca. Dice la ley que no habrá sesión, ]iero no dice -luo luibi''n- 
ilo sesión no rija el reglamento.

En cnanto á lo  rjue deci.a el seflor presidente de (jue algunos dipu­
tados coaligadoa pueden impedir la elección de monarca, recuerde 
S, S. lo que suceda eu los paisos donde se conocen y  practican los 
reglas porlamentorias: si liubiera diputados que tuvieran tal projin- 
sito, estarían en su derecho, pues hay que acojitar el jiarlamentai is- 
mo con sus vcntqjaa y sus inconvenientes.

En la Cám.ara inglesa loa dijiutados irlandeses impidierondnraiite 
tres t^slnturas qne pasara la ley aulire coinuDÍdadee religinsae. Allí 
80 dijo á un ministro (juo (jueria imiicdir (jue esto se hicúcra, (juo 
todu dijintado inglés iiuedo usar y  aliusar de los derechos jiavl;»- 
montarios.

Pues bien, nosotros i|ueremos, so abusar sino usar de los nucs- 
trofl, y  ijuprcis ahogar eii nuestra garganta el grito de indigna- 
cioii.....

El Sr. P reu idooto : No tiene V. S, La jialabra para eso.
El Sr, PlgHcrae; Señor iiresidcnte, lo que S. 8. tome que se
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h<t¡;a lioy, puede liaccrsc cu bnla ley, y ao lia licclio dunuite Ja dia- 
unaien de la !.'<inatituciuii dcl Eetado. ¿Acaso la ley fundamental <ioc 
ba de jurar el mismo rey ha de aermenca (jue el rey? Y  si cntoiicca, 
jKjdiamoB preaeutar pnipoeiciones antea de entrar en la orden del 
dia, ;i>or c]ué ahora se ha do rielar el reglamento?

K1 S>r. P res id en te ; El precepto legal está tílaro y  tenhinantc; 
el iireeidente ha tenido la tolerancia y la miiiarcialidailipte debia 
para cou loe seflores de la oposiciou, jiais. que pudieran manifestar 
cada uno sus opiniones.

El art. 1 do la ley de elección do monarca, deroRa terminante- 
mente el del i-eglamcnto; cuando dice que durante ocho dias no ao 
discuta esta cuestión, claro es que no puede querer que so discuta 
boy. Por cato el presidente, sin permitir quo ningún seíior dipiitailo 
vuelva A usar do La palabra, va á consultar .Ala Cámara para quo 
juzgue y decida entre lo qne dicen Las oposiciones y lo e8¡iucsto 
por el presidente.

Varili iliputmloa piden la palabra para esplicar su voto, y  el se­
ñor Múzquiz para reclamar la lectura de vai-ios artiailoa del regla- 
meiilc, y ol presidonte no la concede.

(Los Sres. Quintero y M\uaiiüz iusistou en j>edir la pal.abro. El 
Sr. P.aul y Angulo pronuncia algunas que no se oyen. Mucho« seflu- 
iva diputadoa: A  votar, á votar. Graude agitación.)

El Sr. Prt-slilom c: Onleu, seilnrei
(Los Síes. Paul y Angulo y  ifuapiiz continúan Je pió, pvomui- 

ciando palabras que no pueden oirse por la confusión que hay cu ol 
salón.)

El Sr. P res itlen tv : Ruego á sus señorías que se sienten, pues 
cl Presidente no les bá concedido la palabra. *

Se va A consultar A la Asamble.a, que ba oiUo las razones dcl se­
ñor Figueras y las de la mesa, si se euti-ani desde luego en la ónlon 
del dia, como prescrilK: el art 1.® de la loy do elección de monarca.

Hecha la pregunta por el señor secretario Carratilá, varios seño­
res diputados de la irziuicrda i-eelaman contra la pregunta, y otros 
¡lidcnqiio la votación soa nnminaL (Fuertes rumores en la derecha. 
Momentos de confusión.)

El Sr. P res id en te : Será uouiiual la votación. Pvuego A los se- 
ñores diputados que lio se impaeionten; este e sd  albor de la mo­
narquía y el últiino desahogo do la república. (AiiLausos cu los ban­
cos de la mayoría Ruidosas iutemipcioucs en los do la izijiiiorda.)

Restablecida la calma, se procetliii A la votación, resultando con­
testada afirmativamente la luc-gunta hecli.a, por 178 a-otos contra 2, 
ipie fueron los Sres. Sánchez Ruano y  Drtiz de Zarate, habióndose 
abstenido de votar laminoriarciniblicana ¡lor considerar infringido 
el rcglamcnto-

Ei Sr. iltw iiM l*: Sr. Presidente, tengo pediila la lectura de uu 
artículo del reglamente

El Sr. P i-csU U -nic; R »  hay palabra, Sr. Muzipiiz. El Presi- 
dealo, por llura oondcsoendcncia, y  A pesar dolo tcnninaiitu dcl 
art 1.® de la ley i>ara la elección de monarca, lia creido dobcr cmi- 
siiltar á la CAmar.i, y estaci^nlia de resolver quo so eutroeulaórdeu 
del dia, que es la eleccioD de monarca. Va á leerso la ley referente 
A osteasunti.

(Se leyó.)

El Sr. PreaideoCoi Se procede á La elección dcl ley,
El Sr. D inz ^^uiuioru; Pido la imlalira juara un prolimiuarde 

la gIoccíou.

E l Sr, P r e s W fi i t e ;  S. S. no la tiene ni como preliminar ni co­
mo consccueaoia. Repito que el Presideute ha consultado A la CA- 
mai-a, la Cámara ha falLido, y  no hay mas palabra; no hay mas que 
proceilia'A la elección do rey, (pío es la 6i-dcu del dia.

(Muchoa nUnrcc.diputn'lo'C fjl, ai, l,;vjta, basta.)
El Sr. IH t «  <íiiItiiepo; Pulo ejue se lea U  lista de los diputados 

que vau A votar. (Fuertes nimores.)
E! Sr. Pre.sideu««-; El presideute es ol ouoargailo do cumplir 

la ley, y no tiene Ü S. <iuo decirle lo que ba de hacer.
So procedo A la votieioiu
-\1 ser llamado para votar cl Sr. Izquierdo, rlijo
El .'tr. lz«jiilor<l<>: Sr. l ’ i-csijeute, ¿me permite V. S. decir dos 

l>ahibraa iiiiioamcutc’
El Sr. » ’icc-prcBlJeat«- (M.\niués de Poralos)! Tío puede Ser.
El Sr. Lo siouto, perqué qiieiia consignar que has­

ta este momento he defendido la candi latuva del señor duque do 
Montiieusior, y .allora voto al señor duque do Aosta.

Terminada la votaciou, dijo
El Sr. d ec re ta r lo  (Llano y Porsi): Se va A leer la Usta de los

señores diputados que no lian votado por bailarse auscutes ó por 
no poder venir.

(So leyó.)
Hechas las preguntas de si faltaba algún señor diputado pm-vo. 

tar, dijo
El Sr. P rc ild c a tc :  Que,la cerrada Ja votación, y  se procedo á 

confrontar las papeletas. Se va A leer la listado los votantes,
El Sr. S ec reta rlo  (Rius): Han tomado parto cu la votación los 

señores siguientes:
(So lee ¡alisto de los 311 diputíulos ipio tomaron parte.)
Verificada en seguida la lectura do las ¡lapelctas, rcsultú que so 

habían omitido los votos siguientes;

Señoría gve vntnron ni duque de Aoaln.
AlcalA Zamora (D. LuÍB). =  íí.avarro Roilrigo. =  AIcalá Z.amor.i 

(D. -Tose.) =  Gil Virseda. =  Valera. =  Ory. =  Bueno y Gomez. = Serra­
no Bedoya. =  Ballestera =  Torres Casanova. =lìomis. =Jontoya. 
Fuente AlcAzar. =Damato. =  Oria y  Ruiz. =Reig. =  Alvarez Soto- 
mayor, =  Percz Cantalapiodva. ;=lzqíez Botos.-=Bodtiguez (U. Vi- 
i^untel.^Moreno Benitez. =M<intoverd«.=Aparicio. =  Rivero (don 
Nicolás.) =Martinezy Rioart =Cbncou. =  Gonzalez del Palacio.®’  
Fernandez délas Cuevas. =  Rubín. =  Rmlriguez Sonane. =  Sagasta 
(D. FclUo.} =  Alvarez Borbolla. =Montoro Ríos. =Gonzaloz (D. V e­
nancio). =  Marquéa (b  Saidoal. =  Saiita Cruz. =  Cascajares. =  Muñoz 
de Sepulveda. =  Ruiz Zomlla (D, Manuel) =  Primi =  Salazar y  Ma- 
zan-cdo. =Arquiaga. =Ruiz Zorrilla (U. Francisco.) =  Rubio (don 
Leandro. )-=To8cauo.='UUoa (D, Augusto.) =  Romero y Roliledo. =  
Morales Diaz. =  Lcou y Llcreua. =ParadeLa. =  Chinchilla, •slíranile. 
=  Perezde Lasala.=-0e Blas. =Moret y Prendergast =  Milana d-I 
Bosch. =  Beranger. =Mosquera. =  Ramos Caldoron. =  Moya. =Bae- 
za =  Bueuo (l>, Juan Andrós.) = Moreno Nieto. =  Quintana, =  Pe­
reira. -Garcia San Miguel. =  Poralta. =  Pa<liaL =  Herniiz. =E8i*ñ.a. 
=Torres Mcua, =  Herrero. =Sancliez Borguella.=.Soriano. =  Garcia 
Briz. =  Alhareda. =  Gü banz.=Merelo. =Madrazo. =  Carrillo.■= V i ­
dal y Villanueva. =Peset. =Jaíon. =  Matos. =  Ri vero (l). Francisco. I 
Soavcdj'a. =PaloQ y CülL=Dieguoz Aini)SÍro.*sMata.=Ruiz Cap' 
deiion. =  Lojiez do Ayal.u =’ Pérez Zamora. =  Navarro y  Ochoteeo. 
MaivjuésUe l ’eraIes- =  Carraacon. =  ArKheHea.=Rubio Cai«rrós.= 
Gallego Diaz.=Masa. =Macíaa Acosta. =Abasoal. =  <Tarcia (O. M.i- 
nuel V'ieente.) =  Delgado Postor. =  Soros. =  Alonso. =Echegaray. *- 
Bañou. =  Meaía y Elula. = Pastor y Huerta. =>Sagasta (D. PrAxedes. ) 
=  Rius.Montauer. =  Curici y Castra =Rodriguez (D. Galiricl.) 
García (D, Diego.) =Vado. =Sancho. =Órtiz de Pineda =  Baatida- - 
UUoa (D. Juaa)=Godinez de l ’a'i. Conde de Encinas. =  Balaíuer. 
=Carratalá. =  Jimenez de Molina. =  ibdriguez Leal. =  Prieto y  Cau- 
Ics. =  Montesina =  Palau de Mesa.=<Tonzalez Olivares. =  Calleja. 
Bnrreueohea. =  Diez Ulziirruu. =Figueroia. =Montejo. =  Madoz.— 
Sauz. =-Gouzalez Eneínas. =Nuñez de Arce. =Arbizu. =  Monea«. 
Pascual y  Genis. =  Umiriaga. =  UoseR. =  Horraos de Toja<ia.=Pe- 
llon y  Rodriguez. =Silvela (l). Manuel.) =  Macía Castel(i. =  Caneio 
ViUarail. =  Eroso. -’■Gasset y  Artimo. =  Rmlriguez Piniila. =  De P e ­
dro. =IJano y  Persi. =Ortiz y Casado. =Femandez Llamazares. =  ' 
Merelles. =  Soto. =  Herrera. =Santoja. =  I.,oiioz Dominguez,—Rome 
TO Giron. —Maluquer.— Montero de E8iiino8a.-Nieuhuit” l''ontanal«. 
= dover, =  Mufiiz. =  Orozco. =  CaiideiMin. =  Gareia Gomez. =Mnñoz 
Bueno.=Rojo Arias. =  Saaehez Gnardamlno. =  Vazquez 01iva.= 
Ferratges. =Coronel y  Ortiz. =Izquierdo. =  Delgado (D. Justo).=  
Duque do Tetuan, =Sanduval. =Beccrra (D. Manuel). =  RcHlriguez 
(D. (iaspar.) =Moutero Teliuge. =  Gonzalez Aiegre. =Maclùcoto. 
Iüher. =  Dávíía =  Marto3. =Cull y MonoasL =Puig.—Auglada.

Total, ItU.
Señorea que volaron república federal.

Ferrory Garcós.—Gil Bellas.— Rosa (D, -Adolfo).—Chao.--Blnne. 
— l'i yMargall,—Paul y Picardo.—Soler y PIA.—CasüUo.—Casto- 
jüii (D. Ramón).— Moreno Rodriguez.—Fautony.— Castebr. -F i- 
güeras-—Sanchez Y aga—Hi-lalgo.— Llorona.—Ruiz y  Ruiz.— tinz- 
mau y Manrique.— Tutau.— Maissouuave.— Santamaría.—  Soler
(I). Juan Pablo).— Prefiuno. —Noguero.—rieoDommguoz. -Alcaii- 
tii. —Pauly .Augulo.-Priiueda.—Palanca.—Rubio (D. Foderieo).— 
(.'orvera.—\’ ilLauueva.—Rosa (l>- (iiimcraiudo de la).— Beuut — 
Gastmi.—Büvé,—G.irrido (D. Fonmudo).—PiJau y  Goncrós.—Lar­
dici. --Garda Lopez.—Muxi'i.—Calmilo.—Bury.— Bároia.— Rebulli­
da. - -thai-zuz-a.—Giwiiuui (Santa Marta).—Salvany.—Guerrero.— 
- -Sorui.--Cala.--Sufler y Capdovila.-IWiert.—Castsjou (D. Pe­
dro).—Diaz Quintero,—Carrasco.—Compte,—Bonavent.— Abina.

Total, 6t).
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Sflíorf^ qiir notaron al xrüor ihu¡uf dr ilnn/iienfifr.
Mfirtinés lio Campo Sagrado.—Alvarez de Lmciizana.—Pastor y 

Lamlori).—Leon y  SIetlioa.—Rioa Rosas.—Manpiila de la Vega do 
Armijo.—Peniaudcz Volliu,—Toro y  .Moya.—Cisneros.—Carballo.

• —Alarcon.— Romero Ortiz.— -41varez (D. Cirilo.)— Caldoron Co- 
llantos.—Maniuina.—Fernandez de Córilova.- -Rivero (I). José V i­
cente).—Igual y  C'ano.—Topete.--C'alderon y  Herce.—  González 
Marron.—Cantero.—Vázquez Curie!.— Mendez Vigo. -Marqués do 
Santa Cruz de Agnirre.—Suarez Inolan.— Barca.

Total, 27.
iSVíIoi'M que han volada /•iió/aii'v.

üncetay.^í^nla.—Arguinzoniz.—Vazquez do Piign.— Vinsder.— 
lililuayen.—Cános-as del (-^astillo.—AnlanAz.—Quiroga.-Muzquiz. 
—Bobaililla.—Alciliar y Zalola.—García Falces.—Sil-vela {D. Fran- 
cisco).— Vildóaola.—Estnula.— Ortiz do Zilpite,—Laxala.— Baldo- 
riiity.—Alvarez Bugallal.

Total, 19.
SeAoree que votaron al seAor duque de la ViUarin.

Salmerón y  Alonso.—Quoaada.—Franco dol CorraL—Kodrigiicz 
Moya.— Ruiz Vila.—Contreríi8.--Villavicencio. -Santiago.

Total, a
5>fiorei que volaron república eejxxAola.

García Riiiz (D. Eugenio).—Garcia Rniz (D. Gregorio).
Total, 2.

Seíioree 'tue votaron d 1). Alfonso de Borinin.
Otero y  Rosillo.—Conde de Iranzo.
Total, 2.

SeAorei que vot/iron república.
Sanoliez Ruano.

HcAoret que. imtoron d In eeAora condeea de Monijicnsie.r.
Kiestra.
El Sr. S ec reta rlo  (Unno y  Pèrsi) ; El mimero de señores di- 

pntailos admitidos es de J14, y la mitad mas uno 17Í Ha ol)tonido 
jKir lo tanto mas do la mayoría el señor duque de Aosta.

El Sr. Prc.sicientc; Queda elegido rey de España ol señor du­
que de Aosta.

Hay qno susjwnilcr la sesión ]ior breves instantes para proponer 
á la Cámara la comisión que lia de ir á b.nccr la notificación é Flo­
rencia.

Se BU8]>cndo la sesión.
Eran las ocho monos cuarto.

•\bierta de nuevo la sesión d los ocho y cuarto, se leyú la si­
guiente:

Lieta de la cuinUion de dipiiltulue que ha de. pre.eentarelactade 
eieceion d<‘ rea tUi duque, dr Aofiu.

Santa Cruz.—Mailoz.— Ulloa (I). Augusto.)—Silvola ¡D. Ma. 
linei).— líOpoz do Ayala. —Martin llenera.—Martes.—M.avqués de 
Sanloal. =  I)nijiie do Tetnan.—(Amile du Encinas.—Marqués de 
T<nTC-Orgaz. -Mai-iiués do Valdcgiierrcro.—.Salazar y Mazarrudo.— 
Marqués dé Macliicote.— Peralta.—Muntusino.—García Gómez.— 
Valora (D. Juan).—Lopez Domínguez.- Gasset y Artiine.—Rodrí­
guez (D. Galiriel).—Alborella,—Balaguor. —ííavaj-ro y Rwlriga 

Üfijileiiiee.

Romero y R-Jiledo.— Rossell-—Herrero (D. Sabino).— Barrenc-
chea.—Alcalá iíamora(D. Luis).— Palati de Mesa__ lRloa(D. Juan).
—Auglada.— Matos.—Oria.—Mcrellca Ruiz Capdepou.

El Sr. P i 'e s ld o n lf:  So va A preguntar á los Cñrtes, si aten­
diendo A que tienen que ausentarse 24 dipiitailos, y  sobre toilo, el 
lircsideute y  loa secretarios, se su^iender.-ln las sesiones hasta que 
regrese la comisión.

El Sr. F igH cras : Pido la tmlalira en contra do esa preguaha.
Su señoría recordará, como lo reconlarán tmlas los señores dipu­

tólos, i¡uo las Cortes concedieron autor!z.aciou al gobierne para plan­
tear los leyes que so llaiiian de Gracia y  Justicia, entre las cuales 
está la ímpiirtantisima del OiVligo iicual, que ha venido .A anular 
por completo el titulo primero de la Consticueion del Estado.

El Sr. P rp a id v iilc : Sr. Figucras, no iniedo oouoeder á su se­
ñoría la jialalira.

El Sr. l-'iiiuera»: No diré nada mas qno dos. Bajo la condición 
de que con preferencia A todo otro asunto, deliia discutirse y votar­
se el Código jicnal, la siwiicnsion de las Córtcs en estos momentos 
deja Mímanos del gobierno una arma demasiado iiodorosa, yIasoi>o-

sioiones no pueden consentirlo sin protestar al menos á la faz do la 
Nación. El Código penal que rige por a-irtud de la autorización de 
las Córtcs, ¿ha de sor discutido, ó lia de quedar en susiienso, tmla 
vez q-ud la autorización otorgada tué condicional, y la condición no 
se ciimjile pudiendo cumplirse? Ruego, pues, ol sefior jireeidentc 
que no haga la ]ircguuta y que continúen las sesiones.

Si ijiiedan bastantes diputados para discutir y  votar leyes, y si so 
ausenta S. S., lo que sentirenios muchisimo, ponpie tenemos que 
agradecer también rancho A su tolerancia é imparcialidad, los vice­
presidentes pobrin sustituir A S. S.; y si faltan los secretarios po­
drán ser habilitados interinamente otros ]<ara ejercer el caigo de ta­
les. Lo que importa es que en las actúale« circunstancias, y  con el 
Código penal vigente, no permitamos la suspensión de las se­
siones.

El Sr. n u z q ii lz  : Pido la palabra, señor presidente, para una 
aclaración A la pregunta de V. S.

Si acuerdan las Górtes que se suspendan las sesiones, ¿se entende­
rá que quedan abiertas para el efecto do que no puedan ser deteni­
dos loa diputados sin autorización de las mismos.

El Sr. P rc s id en íc ; Aun que hayasnspension, Sr. Muzipiiz, se 
entiende ijuc las Córtes quedan abiertas, y  la susiicnsion de que so 
trata es como si por no haber número de diputailos se dijera que se 
avisaría A domicilio.

El Sr. G il Bornes: Desearía salwr siigulria fijarse el dia en que 
las Córtes hayan de reanudar sus sesiones: no seria justo que esto so 
dejara A la voluntad do la comisión, que podría prolongar su ausen­
cia ]ior mas ó monos tienii>o.

El Sr. P rc íjid e iilc : Su señoría comprcuderA qno la comisioD ha 
(le estar ausento el menos tiempo jioaible, y en ol momento desìi re­
greso volverán A alirirse las sesiones.

I,a Cámara ha oído al Sr. Figucras; ella decidirá si oree que ausen­
tándose (no ya el iiresidcntc, por que tiene razón su señoria; cual­
quiera de los señores vicepresidentes podría sustituirle, siausentau- 
(lose, repito, los secretarios y veinte y cuatro <li]mtados, deben con­
tinuar abiertas las sesiones.

El Sr. S c e ro ín r i«  (Llano y Persi); ^Acuerdan las Ciirtes que 
no haya sesiones mieutrae duro la auseucia do la comisión?

Varios señores diputados piden que la votación sea nomina!; y 
verificado así, resultó apnibadala pregunta por 117 votos contra 57. 
de reimUicanos y  roontpcusieristas.

El Se- FiiiMcr.-i»; Si BU señoria me pemitieae dirigirle una 
súplica, se lo agradecería mucho, y es, que hiciera A las Córtcs l;i 
pregunta de si durante la suspensión délas sesiones de esta C'ámar.a 
queda tamijieu susiiendida la autorización que ha sido concedida 
l>ara plantear los decretos de Gracia y Justicia.

El Sr. P re s id en ««•:No puedo hacer Ala As.amlilca la jir^ in ta  
ipie el Sr. Figucras quiere se la dirija, porque mientras no haya dis­
cusión estó en BU lugar el acuerdo anterior de las Córtes.

Reñores diputailoa, delicado como es, el estado de mi [»Alud, y 
afectado ]K>r la snlemniilad do esta momento, no se si alcanzaré i  os- 
presaros la emoción de mi Animo, las ideas que hay en mi espirita; 
poro teniendo ipie ciuni>lir con un deber por elaltoimosta que ocupo 
delio intentarlo, no solo jsir vosotrosi sino para que mañana estas 
{»alaliras Uegueii A todo el pueblo español, ya que vosotros sois su 
rci>resentocion soberana y augusta, y  yo soy vuestro órgano desile 
este sitial

No es de estraüar, señores diputailns, que yo me euciicntrc afec­
tado y conmovido, otro tanto os ocurrirá A vosotros, jiorque antas 
que lilieralca y antes que revolucionarios sumo espaflulcs, y  yo creo 
que hemos heolio un gran bien á España cumpliendo con el o r í Jo 
do la C'oustítuciou y  votando el rey que ha do ocujmr el trono de 
San Fernando. Asi hemos dado glorioso remate al edificio revolucio­
nario, ytcnninailo digua y patriótioamcute esto interinidail, qno 
no ya nuestros enemigos, loe euemigus de nuestra [pàtria, es¡iera1)an 
que no tuviese otro término que una gran vergüenza.

Para que la monarquía exista en un país, es necesario: primero 
que el país la quiera; y A imilio puede calier duda de que España es 
emiiieutemcnte lunnArqnica, como lo es la mayoría de esta Asranidea 
(¿7 Sr. Tutoli: Venga el plelnsoito).

Yo auplicaria A los seúores diputados que tuvieran la Ixnidad de 
no interrumpir al iireaidente.

Es la BOgunila condiciou. que cl Jiríuciiio elegido sea digno de ce­
ñir la corona; y  sobre este punto yo solo mo permito llamar la aten­
ción del pueblo español para que se fije en un hecho uotalJc que se 
desprende do loa debates de la prensa durante este iieriodo, debates
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fli'ilicntes eu ĉ ue la {'.isioa iloniiua y la itizou se oscurece. Eetu liu- 
clio iniluiUWe es, iiuc ;l pesai’ ilu la opuaioioo (¿110 lia podido encon­
trar el candidato, nada grave ni ofcusií n se lis fomullailo contra el 
elegido de la As.'uuldua Conatitiiyeute.

Y  cst-> era de esperar; i'oniue el dmiuo do Aosta, conio lo »alien 
los señores dipittailos c|uo lian estado eu Italia, y ú esta» horas el 
puelilo espalSol, portjue lo hn visto eu la prensa periòdica i|ue lo ha 
defendido desdo el primer din, sin que nadie lo h.aya coiitradiclio, os 
Imen hijo, es Imcu padre, cshueii esposo, es un hombre de una vida 
intaolialilc, y  algo siguitíca esto en uiiiwia que i>or loque liapasailo 
cu casos recientes y dolorosos, tanto necesita recibii' el ejemplo des­
de los altums.

Kn su vida pública es un gran prinuipe, os un gran militar, y to- 
d.avia mas grande si se toma eu consideración la odad que tiene, y 
11 o se olvidan bis vicisitudes por ipie su i'atria lia posado durante los 
idtiiuns tiempos.

En honor de La verdad, yo no he oido lu visto mas que dos ohser- 
vaciouo» acercado este ilustre príncipe, que liayau podido luoilucir 
alguna imiiresion en el pueblo csiaailol, y yo por nii ]iarte voy i  ver, 
sin jiaslon de ninguna clase, y  en iKicas palabras, ú (pío queda r&lu- 
eido el valor de estos dos argumentos.

Es el pi-imero, queeliirincipo es estranierò. (£7,?r. CaeMari Pido 
la palabra. El presidente nojmode seguir haldaudo como lo está lia- 
cieudo, porque eso no lo consiente ni el reglamento ni la8práctic,as 
rcglanient-irias.) ( Tnrios fíren. Dipiihuloa) Sí, s i {Oirut fircA Dipn- 
fadua: No. no.) (Grandes vocea.)

E l Sr. P *-e»lde iitc : Orden aeüorcs diputados.
El Sr. Q iiiiitc ro : Su seüoría no está en su derecho. (Pro-

hmgailos murmullos
ElSr. P rcB ídom c «lo l C onsejo  <Ic l l in is lr o a  (Prim) A l 

orden esos señorea diputados,
E l .Sr. Prc.sldeiitc: Orden, señores. Nadie puedo iutemimpir 

al presidente.

El Sr. C astclar: Yo protcstix.. (Prolongados murmullos).
E l Sr. P res iílo iH e: Orden. Tengan los señorea diputados la 

bondad de escucliat al prt^sidcuto, sitpiicra sea [lara contestar ú las 
iiitemqieionea do <pie es objeto.

E l Sr. B la »  < (u Íiilrro ! Puesto <pio su señoría discute deje dis­
cutir.

El Sr. PrcN lden fc: ,Sr. Día?. Quintero, tenga usía la bondailde 
callar. lutemimiH) midiscui-so para decir 4 la Cámara, \iara que lo 
sepaelpsis mañana, que no se como caliíicar la conducta de los se­
ñores di]>uta<Ios (|ue iuten-umpenaliiresídeiite.

E l Sr. fa s to l js r :  Y o  tengo derecha de hablar.
El Sr. P res iden ti-; Su señoría tiene ol derecho do kabkr; pero 

¡HHlía haber esi>emdoá <iuecouuluyeraelpresidonto.i T;mta es viies- 
ti-a im]iaciencia, ipie no jiodeis esperar breves momentos?

Sr. Castelar, 00 hay nada de lo que dioc el presidente en este mo­
mento solemne, qne pueda dar lugar 4 debato. Si los señores díiiu- 
tados quieren jioilir lapalnl>m, luego lo podrán liaoer; pero no habrá 
un solo esp.oñol, cualipiienuine sea el iiartidoáipie pcrtcuezuo, que 
no eo8i>cche (¡ue sus señorías pueden idirar r.oaso por despecho, 
mientras ipie el iircsidonte obi-a por.....

(Vaiioa señores diputmlos piden lap.oLabra, entre ellos loa señores 
Castelar, García Lopez y Díaz Quintero anunciando cale último que 
so retirariau.)

Sus sefloriae temlr-.iu el derecho de retirarse si quieren; pero mien­
tras eatou .aquí, han do escuchar al prcsldento, y  rc8i*ot.arAii la auto­
ridad line loa Cortos me haa dado íE i  Sr. DiazQuIntno:) Pero su 
’'eñoria está disciitlcudo, ye l disentir....) {Vnriot eaHum diputadon 
d ' la mayoría-. Or<Ien, órdon.) Sus señorma tendrán el derecho de 
reiti-arse; iHxlrán hacer los protestas que riiúorau. (Continúa protes­
tando la minotiaTopublieaua) Orden; llamo á la minoría republica­
na al úrdeu por jirimcra voz; el prosiiloute hará aiuliscurso, porriuc 
tiene el deber do hacerlo; busseñorlaa no son la támara; yodebo este 
puesto á la mayoría de la Cámara, y no es ciertamonto la minoría 
republicana, en el dia que hemos elegido rey, hi (pie me ha do echar 
do esto sitio á mí iiue soy moiiániuico. (¿7 Sr. Soml: Pero no haga 
BU señoría argumentos. )

íir. Komi, Sr. Figucras; yo ha do continuar enei uso de la palabra. 
Sus señorías podrán protestar, ¡xxlrán marcharse; poro yo he de con­
tinuar en el uso de la ;>alabra, ixKlráii petlir la palabra después que 
yo concluy.a; ¡lOro lo «pie yo no puedo consentir es iplo se dé ol os- 
c;tudal» ipie estamos ]U'uscuuiaudo cuntía la vulnutod del presidente 
de la Cámara, contra la voluntad de la Cámara y  contra lo 'quolo

imponen sus del.eres. (¿V Sr. Pmd 11 Aiipido: ;Qiiicu d;i a(|UÍcl 
eacivudaio!

Ibacajiomeiido, señores diputados, i i  segunda de las condiciones 
(pie yo creía necesarias )iar.a liacor la mmi.arípila eu un país, y l>aio 
este pimto de vista examinaba la» cualidades del principe que las 
Cortes Constituyentes h;m elegido, y me ocni*ab;i del argumento, 
queae habla liecho, de qno era o.stvanjorn; yen esto no contesto á 
ningún señor diputado, iiorque consigno nn hecho; pero he sido in- 
temiiupido y no he podido consignar, liara tran(piilidad del pueblo 
español, como consigno ahora, (pie Inglaterra debe su regeneración 
á un principe catniujero; rjne Kélgica delie su prosperidad, cuando 
no su existencia, á un priiiciiio ostr.mjero tamhien, y (pie aun wiul 
tuvimos un largo iieríodi) de bienestar y  gr.andoza con un priuciiie 
estraño á nosofe-os, como era Carlos 111.

Todavía se ha (pierido sacar moa jiartido da otra acusación com­
pletamente gratuita, espletando los sentimientos religiosos del no­
ble pueblo español, la cual consiste en sujK-ner (pie este princi]« no 
es católico, que su padre es el carcelero del Tapa, y que la casa de 
.Saboya es eiiuiniga de la Iglesia y  del jefe esjiiritiial del oatolicisino. 
No li.ay aiguinentos contra los lieclios, no liay razones coiiti-a la 
historia, y uo hay nadie (pie pueda negar los grandes y  memorahlea 
servicios jirestados ol cristianismo y á la Iglesia católica ]ior la casa 
de Üaljoya. Lo qne tiene el ilustro principe ipie han e l^ d o  esta 
tarde las C()rte3 liara rey de los españoles, es (pie siempre ha sido y 
os profundamente católico, poro católico sin el fanatismo de los 
vencidos cu Veigara, y sin la superstición de los que sucumbieron 
en Alcolco. Y  como este os el catolicismo que ,-ima la nación españo­
la, el principe es católico, y  ese argumouto uo pMxluee efecto nin­
guno en nuestro pueblo, acostumbrado ya á distiugnír á los venia- 
deros do los falsos creyentes ipie csplotan las crecucias religiosas en 
benefìcio de interesc.1 mundanos y  ¡lulitícos.

Asi el duciuo de Aosta es un gran principo en sus eunlidades ]>ú- 
blicas y privadas, profunda y siuceramcute católico, <pte aunque e.s- 
teaqjero, sabrá seguir las huellas de los grandes principes (jue antes 
he citado, bohhulo valiente i|Ue ha derramado su sangre en elcainiio 
de batalla, confundirá su suerte con la suerte del vaUente qjórcito 
español, y  aumentará sus grandes tradiciones. Entusiasta de la.» 
glorias navales, dqjará de dirigir la marina de Italia pora iieusar eu 
el engradecimicnto de la nuestro, á la cual tonte deliemos todos, 
llustic vastago do una dinastía ipic siempre ha sido leal á la li­
bertad y á ¡a iudupcudcovia en su nación, buscará de seguro las 
simpatías dol pueblo, y eucoutrará el ayioyo moa iirme en la fuerza 
ciudadana, siendo un firme sosten de la» lilicrtadoe públicos.

El duque de Aosta, eu Ilu, uo tendrá mas intereses ni mas aspi­
raciones que los intereses y Las aspiraciones de Lv nación esjoñola, 
que será su verdadera patria, y as!, señores habremos levantado una 
Tuunav;|ULa que uo se aployo en rete ó en ar|uel {lartido, sino eu tmLa 
la nación, gñceslo que x>rincipalmeiite necesita nuestro desdichado 
inis; poriiuo en las naciones todo es grandeza y  generosidad, y  ea 
los iiartidce, generalmente hablando, todo estrechez y aislamiento; 
necesitándose (pie el monarca, desde su altura ]nicda distinguir en­
tro la voz jiinlerosa ó incontríuitable de la opiiiiou pública y  el eco 
cusí siempre triste y apagado de los partiiioe [inliticos ipic asiiiran en 
vano á veces á representar á la nación.

Yo'creo, señores diputmlos, que hemos coronado una olirà grande 
y snlemuo para bien de todos y  para felicidad de España, dcspuce 
de tres centurias de alisolutismo y  de medio siglo de falseamiento 
mas ó menos grande del gobierno rciircsentativo.

Tu creo quo España nos dice á todos: no mas saugro, no mas 
ruinas, no pías guerras civiles, uo m.a» iiartidos de opnisorcs y opri­
midos, no mas jiartidos de esplotadoi-oe y esplotados; unión y jiaz, 
libertad y  ('nden. Y o  creo iiiio la mayoria do los españoles quo 110 
han tomado jiarte activamente cii Las discnrdLas ¡loliticas de estos 
últimos años, la España i]tio uo se agita cnutíuuamcnto eu la oi-ciia 
del combato político, dice á loa unos iiue es tardo imra retroceder 
porque tenemos los escarmientos del pasado, y iboe á los otros que 
es pronto p.aia avanzar jKirijuc lio se debe liaccr temerariamente el 
preniaturoeu».ayo del porvenir.

Y o  creo mas, señores diimtados: yo croo que los partidos estre- 
mos pueden prestar a<iní un gran sei-vicio cumpbeudo con su deber, 
uimipliciidu con su misión, encerrándose dentro de la l^piUdad para 
predicar sus doctrinas; y lamisiim de los ([UO se siuiitan en mpicllos 
bancos, los de la muiuria trodicioiialista, os recordamos los glorias 
de iiuertros podres; así como la misión de los qne se sientan en 
cates, los de la miuoría ruimblicalia, es prelevar á niiesti-us h(ji.ia, á
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iiuoatroe nietos, jiam ¡ina realicen el «ine puede sor ideal definitivo 
ile la bnuianiclad. (Bien, bien.) Dios ha condenado el ilesimtismn de 
los reyes; pero Dios no ha((neridi> pronunciar 1.a última iialaliraivvni 
la alisolntA y  com[ilotn omancipacion dolos pueblos.

Tenéis; pues, el «lelicr de encerraros dentro de la legalidail; lega­
lidad «luc. es tid la «tue tenemos, ipie no hay otra i¡nc eea mas 
lil>eral en Enmpa, que saa mas liljoral en el mundo. Xo hay un solo 
motivo para que no os eucorreiB dentro de ella, portine si vuestras 
«loctriuas ftterau poeihles, teuilriaia t<idns los moilioB, alaolutameu- 
te todos, de llegar A sq triunfo sin aciiiUr ¿ luoiUos violent««. Los 
I lartidus son desdichados aiinn]>ro, cnajquiera <iue sea la situauion y 
cualiiuiera «luu sea el gobiumo, cuando so alliiicutan de recuerdos 
dolorosos, y  se aniquilan, y se destruyen con iiniHjtcntcs esfuerzos. 
(Bien, bieiu)

"Yo seüores" tuuia intención, y voy A cumplir mi propósito, de 
ilirigir nn mego al partido; yo tenía intención de decirle «pie puede 
contribuir todavía A la libertad y A la prosi>eridad de Esjana, sin 
combatú" lo que nosotros traigamos; iwrque tongo la convicción de 
que lia prestado muchos mas servicios A la unidad y  A la libertad 
de Italia flaribaldi, ayudando A la casa do Saboys; «lue Mazzini 
dostemwlo y  protestando contra todo lo que se hacia alli; porque yo 
tengo la creencia de que ha prestado mas señuelos Kl.apka i  la li- 
l>ertad y A la indepencia de Hungría, que Kossutli protestando 
contra todo lo que se ha hecho últimamente; yo tengo la creencia de 
i¡ue Mr. Briglit hs prestado mas servicio.a A la lil>erto<l inglaoa, que 
cíialquicra otro de los que no han querido sa lir le  en el ministerio, 
protestando contra íl; yo tengo, eu fin, la creencia de que lian con­
tribuido mas 4 destruir el iinjierio y dar libertad 4 la Fr.auoi.a Julio 
Pavre, Pellotan, Uai nier-Pasés, y  i  talos los hombres que juraron 
al emperador y  fuerouá la tribnua para defender sus «loctriuas, que 
los que permanooicron en la emigraciou protestando y buscando iiie- 
ilios de fuerza jiara derribar aquella situstfion. (Muy bien) Y  este 
era el consejo que tenia que dar, y  esta era la súplica que tenia que 
hacer. Yo no me hago la ilusión, jeñores diputados, ni quiero que se 
la haga el jiueblo español, «le que hemos salido de un desierto, por­
que hemos vivi«lo en el; ni menos que coa la monarquía vamos A 
jiarov 4 un janlin de flores; pero m««! que esta socieilad tiene nece- 
siilad «le reposo, de tranquilidad, de bienestar mor.al y  material; y  
creo que ha de agra«leoer 4 lo Constituyente la obra «pie ha llev.ado 
4 cabo, 1

Ya empecé 4 maniíestsr, desdo el «lia que anunció el gobierno que 
ya tenia nn candiil.ato para la corona; ya emiiccé*á mauitcstiv que 
d<sscaha salir de la interinidad con la inonarquia, con la forma «le 
gobierno qno habíamos votado; ]>ues la inouaniuín es la forma que 
quiere b  casi totalidad de los españoles, b  casi totalidad de este 
p.aís, monárquico cu b  sucesión «le tantos siglos.

Y  voy á cóncluir, ya que he hecho la súplie.a .al partid.i republi­
cano, diciendo 4 todos los «lemas partidos, aunque no tengo «pie en - 
cargárselo, jiorqne conozco 4 sus hombres, y se que oumjilirán con su 
delier «pie lamonafinia so ha hecho ixira la nación, y  ijue toilos los 
monirquicos tienen el ilclierdc ayuAará oonsolitUrlay ádefeuderla.

Yo lo osjiero lo mismo «le la elocuencia del Sr. Ríos R osm, que 
d«d talento del Sr. CAnuvas, «pie de la aíiuogaciou, liicii roraimr 
cierto eu este país, de mi amigo el Sr. Tvipcto: yo lo espero do todos 
los monárquicos; yo lo espero «le todos los partidos; y yo csiiero mas: 
yo espero que los que están en el partido en que yo estoy afiliado, 
que ha de ser siempre el mas liberal dentro do la nion.anpiia, reclu­
tarán ima parto do sus huestes de loa que están en el partido repu- 
blicauo por el error profimdo en «pie se han encontrado durante es­
tos «loa últimos años... (Murmullos en loa bancos de b  izijuierda.) 
E l tiemiio lo dirá; eso deiiomlo do nuestros actos, asi como creo que 
el partido conseiyailor ha «le reclutar una gran parto de las suyos 
eu los que se han ido al otro estremo por errores tambieu cometidos 
en b  inisin.a época.

Mas sobre la esperanza ipio tongo en los p.artidos, y  sobre la con­
fianza que loa hoinlires me inspiran, abrigo otra mas gnui.le aun, qim 
nunca ha salido fallida, y es b  confianza en o! pueblo español. Cu.v 
Icsiuiera quescau bsopinlonoa en que está dividido, yo sé que uuos 
«lofendei'áu al rey con entusiasmo, yo se que otros esi>OKirún sus ac­
tos para juzgarle, iiero yo se que toáosle rospetarán, por que es pro­
ducto dol voto Bolenmo de b  Asamble.a Constitiiyonte, y  b  Asam­
blea Constituyente es la representación augusta «le la nación esi>a- 
ñob; y como tengo ceta confianza, abrigo esta esperanza en el pue' 
blo, y  sé que se ha «le realizar, tengo tainbion la convicción «le qno 
con la lealtait d* este pueblo, lo que hemos hecho hoy eervirá de un

gran «yeinplo para otros, y eerá una jcígina que dejaremos á nues­
tros hijos en el jiorvcnir, l íe  dicho, (Muestras de aiir.iliacion.)

El Sr. Sefior presidente, había pedido la palabr.a.
El Sr. l ’ resW cntciiPanKiuélah.abi.aiicilidiiV. S.?
E! Sr. C astc lar; Su seftoria me ha «Urigiiloadvertenoiasqnc yo 

no pualo mcnfis de contoshir, y  yo ho «lirigido á su señoría recon­
venciones que no puedo monos da sosteuor. Conviene, pues, á la 
dignidad «leí pi'eside.ito, á bis rebelones que deben reinar entro loa 
Jiputailos y el presidouto, y  á las espociilisimas que «lebcn reinar 
entro el presidente y las o¡iosíeioiies. que yo le «lemiiostra por qiu- 
hasta dertopnuto me sublevé contra la antiiridad de sn aeñuría, y 
que su señoría me demuestro que nib reclamaciones no eran funda 
dos: apelo ála imparcialidad del señor ¡iresidciito.

El Sr. Pre.iíblvní«-; ;Ha concluiilo el .Sr. Castebv?
Tengo el sentimiento de decir á su señoría, y es b  iirimera vez 

que lo hago con la minoría republicana, que su señoría no ha teniilo 
razón para interminpiriue, y  que nn puedo concederle la pabbra.

El Sr- C'awívlnr: Señor Presiilente.
El Sr. Pr<*nl«l«-site-- Perdone V. S., Sr. C.astelar, no ho couclui- 

ilo aun. Después «le la dbension de esta tardo, despnes «le lo oenr- 
rí«lo antea do entrar en la ónlea del «lia, después de tener en cuenta 
los prcceiicntes, ciiaa«lo en momentos solemnes el presidente ha di­
rigido su voz 4 la Asamblea, no puedo conceder 4 su señoría la pa­
labr.a, no puedo discutir con su señoría.

Coa iiiuclia pena mia, coa profundo Bontímicuto, y  creyen«lo que 
su señoría, si lo cree eoiireniente, que sí In hará, podrá ocuparse do 
mis palabras eu la iirímera sesión, nnimodo conceibrjá susoñoría b  
pabbra

Se levanta la scsinii.
Eran las nueve.

LO QUE PASA EN BARCELONA-

Pronto, muy pronto acó  y espero que estas revistas tengan para 
los lectores de El Correo otro interés quo el de la desgnuña. Si en 
lo sucesivo no In.oilqiiiercn, pi-olableinentc todabculpa será del re­
vistero, que no de alioi-a, sino da muy atrás, tioae decl.oraib su in- 
suticencia y se ha recomendailo á la boudail de sus Icotoi-es.

Y a  no so trata eu Barcelona mas que «le dar i>or dcsapar«s;ida la 
epidemia y  de cantar solemnemente el Te-Drum. Ctm este motivo 
está eu ensayo una oelebnwb pieza musical del Sr. Rchirrabmm, 
que este ha preseuta«lo al ayiiutamicuto, que lia censnrailo «le im 
malo muy satisfactorio d  reputado maestro Balarb y  que so to«ará 
l«jr nuestra primer nr,¡ueste en la fiesta religiosa r¡ne se preiara. 
Alternas el ayuntamiento piensa solemnizar este acuutecimicnto c«iu 
luminarias y colgaduras, habiéa«lose dispuesto, s^im  dice un perió­
dico, que las casas consistoriales ajiarozcan con cortinajes de tercio­
pelo «le Utrocbt, con flecos, galones y burlas do oro en las viaitanas 
y  balcones «Id  edificio, con caudulabros ib laces de gas eu los inter- 
coliunsíos, con esciiilos y {ial>dlonc-s cu las columnas y con hachas 
de cura oii el primor piso. El vscinebrio uatiirainiente seguirá al 
ayiintanij«aito y tcntlremus un dia de jolgorio, que quiei-a Dios no 
nos cueste caro.

Tnlus prepar.ativos están justilicatlos jKir el «learoeimieuto uatra- 
onliuario do la fiebre eu esta última seniami. Ayer los invadidos no 
lias.aron de 7, y  el número de enfermos llegaba á 97. Las defini­
ciones son escasbimas.

Doliese esto, sin duib, al par que á los cuidmlns vcitLiJoramonto 
Bscoiiciiiuaies de Los asociacbnes pi.ailüs.aa, do la jnuta do sanidsil, 
del ayuntamiento y  en general dol vcciudario pon¡uo esta vez el 
ou«npo oficial de Barcelona ha «lailo un lamentable espectáculo) ds- 
liese, digo, al sensible cambio do temperatura quo se ho verifioulo. 
A l fin bujó ol tennómatro, liubo imicho viento y tuvimos Iwstanto 
frió. Dusde ontonoos el mal tomó el galopo.

El frió ¡vir un lado y por otro ol ilocnwimieuto do la enfermeilad, 
om])ujan aula vez oou mas cnorgla á los gentes que liuycron liaco 
dos moses. La montaña nn totora yaá liis haliitiiailos’á nuestro tem* 
¡liado clima; y  la frccucucb de las gentes un las calles nos hace re­
cordar uuostro bueuos «lias. L.os tiendas se alireny son muellísimas 
bs familias, que viviendo aocidentalinente en las iumeiUadoues, ba­
jan ¡sn- b  mañana á B.orceloua á ventilar y  ¡irejiarar sus casas ¡tara 
troslaiiarsc 4 ellas lo antes posible.

Don ost« mutivono cesas las escitaoiones para evitar una avalan-

Biblioteca Nacional de España



£ L  CORREO DE E S PA fíA . 23

clia do forasteros no lieolios por espacio do corea de un trimertro 4 
nuestra atnuisfeiu, y  todos loe periMicos rccomiemlaii eucarccida- 
Tuentc A Los gentes n'>o ac sustraignii A las iiiÜucDcias ilc la iioclio.

Con esto coincide la manía de la limpieza y la vcntiineion. digo 
la manía ]>orqne ya vadegenerandii en esto el afaa de puriticamoi; 
)>cro ya me guardará muy Ineu de censurarlo. Aliara se está viendo 
lo inoreible. El desaseo y  la miseria do esta ciüta ciudiul era .asom- 
liTOso, y  si un moralista lia dicho que la limpieza es una virtud, otro 
cscritoi'ha sostenido que se puedo perfectamente calcidar los grados 
de civilización do un iiuelilo iHir el número y  calidoil de sus lava- 
deivH.

l ’ero, en fin, ahora no so piensa mas que en demmeiar sentinas y 
focosile corrupción. Ayer era un gran estalileoimicuto de cueros, hoy 
iiua fAlirica, iior la mafiana una aceipiia, por la tarde un cuartel. 
Mas lo tjne so persiste ou ver, y  con razón, como ]ior bulo cstremo 
perjudicial, es la Barceloueta. Así que allí no cesan los tialiajoe de 
r i ^  de ¡íciilo tónico y la ventilación en toda regla; jior lo ijuc cpie- 
(larA deshabitada y acordonailaauu dosimes decantado el Tf-V fiim  
y de abierto el puerhi.

Esta última medida no so harA esiieiar. El ayuntamiento iiarece 
que ya lia recibido el boiieplAcito de Mailriil; i>ov maneraque pronto 
volveremos A entrar en caja, y  Barcelona recobmrA su asjiocto de 
ciudad rica 6 industriosa.

Ante tal jierspeotiva renuncio Alinoorme eco délas criticas que por 
(viraqiil se oyen y ipiese refieren A sucesos do laéjioca de la e¡ú<le- 
mio. Quien insiste en los abusos 4 (pie da lugar e! sustenimieutú de 
los necesitados; quieu baldado la mala calidad del pan quosedaiior 
loa bonos; quien del rigor con ipie se iiretende oobiiir el segundo tó- 
mestre de la contribución, y no faltan loa que censuren al gobierno 
supremo por no liaber dispensado el pago de este trimestre, lopretea- 
tode resi>eto 41a legalidad, cuando se ha violado la ley para cerrar­
nos el puerto y se pasa por alto muchos abusos do los lazaretos.

Pero estos son meuudeuciaB de que no se d e l« hablar. .Saneada la 
IKiblacion, y  en circanstancias normales, volveremos pronto 4nues- 
tras antiguas preocuivicionca juillticas, econAmicas y  sociales. En­
tonces se hablará del rey con mas calor que en estos momeutoa, en 
que la noticia solo ha producido una alocucAoii dol gobernador y una 
salva de veintiún cahonazos. Ello dirá.

H a im u s d o  F o xA.

20 de Noviembre.

LO QUE PAS \. EX UIL15.\0.

Tod-avia, por mas que parezca ya dcm.vsiado importuno, tenemos 
que comenzar nuestra crónica mensual, linlilaudo déla iKutada insur- 
rcooion carlista en nuestro suelo y  todavía estamos tocando paljia- 
bloinuute las consecueacias luu-to des.astrosas de sucesos tan doloro­
sos cuando ya se anuncian nuevos aprestos b(ílic(5S de eso luitido te­
merario basta la insensatez, y  tenaz á prueba de dures escarraientie 
y  lecciones demasiado severas.

Por lo que se refiere á los últimos acoutecúnícutos queilan toda­
vía l>nstaDte3causas cpie fallar, no obstante la actividad d o lí» tribu­
nales, mas es de esi>erar que muy en breve solo quede de escenas tan 
tristes el recuerdo amargo y  la sombra de esa mancha que algunos 
quisieron amgar sobre ostahidalgay noble tierra.

Mas ou medio de todo nos es gr.ato apuntar eicrtos hechos (luo po­
nen mas en rclicvee! car4oter generoso de loa hijos de este iials. El 
excelentísimo aymitamieuto popular de esta invicta villa, en reiire- 
sontacíon del vecindario entero y del cueiqio de vofiiutarios de la li­
bertad, han aciuUilü 4 S. A. el regente ded reino, pidiendo gracia 
IHir medio de una sentida eai>oSieiou, para lis  cinco guardias civiles 
coudenadnscn rebeldía 4 ser pasados por las armas.

y  al mismo tiemiio (jue nos complacemos eu marcar rasgos de cea 
natuirdeza, altamente humanitarios, tenemos tumbíou una viva sa- 
tisfoceiou al dar cueuta á uueatros lectores de algunos recompeusas 
tan justamente merecidas como modestamente rehusados. Entre las 
diferentes persouss de esta capital iiue habían sido premiados x>or 
sus servicios Ala causa del órden cu los pasados acoutecimicntoe. so 
encontraba el seüor alcalde 1." popular de esta villa D. Félix de 
Aguirre, agraciado con la cruz de comemlador de Isaliel la Católica, 
libre de gastos en recompensa al celo y tiiei-gía (¡uo ba desplegado 
eu las eriticas y  graves circunstancias jior que liemos atravesado. 
Vucs bien; el Sr. Aguirre, ton una modestia diguA de tixlo encomio

liarcnuiiciado A esta conilccoracioo con iiuo se lequeria distinguir, 
considerando como un delior sagrado quu la jeatria exige, todos los 
servicios proítailos ou circunstancias awvroaaa. Higiio ce cu venUd 
de todo elogio, la conducta de ia autoridad luuukiinl, que con taulo 
celo desempeña su |>csiida investidura.

Y  biieua prueba de ello y de los grandes esfuerzos que el ayunta­
miento de esto invicto villa hace por cumplir diguamente la misión 
que les está coufi.'ula, son las mejoras materiales, que uo obstante, 
las calomitcsas círcunstancioB jionjue atraviesa el liáis entero, lia 
intnxlucido cu el ornato público. Los trabajos.de la uueva jiiazadel 
mercado se llevan coii gi an aotiviilad emideando un nuiüoroso i>er- 
Buua], de su coste, ipic os de esi>erar quedo pronto terminada esta 
gran miyora "UO como otras muchas contriírtiye notabiement« á qiio 
Uilliao se beviiiusce de dia en día, graci.'is al decidido cmi>eQo de sus 
buenos hijos,

La inmigración alemana á nuosti-o suelo, de que dimos eiieuta en 
nuestra auterior revista, sebaaci eceutado con los inisvüs y sangrien­
tos desasti'csdu la guerra fraueo-]>rusiaua. Numerosas familias su 
midas muchas do ollas en la indigencia y ofreciendo A veces cuadros 
conmovedores, imploran la earidnil y el socorro iiue afortunadamen­
te halla úco cu los corazones de loe habitantes do esta ilustro 
villa.

Eu cuanto A la cuestión iHilitíca, Bilbao, auimado siempre do un 
espíritu eminentemente liberal, si no ha rcciliido la elcocion ilcl ilu- 
que de Aosta con manifiestas oiiosiciones, en cambio, fuerza es con­
fesar, que nula haaoügido tami«3co con gran cntusiasrao. Acatando 
el fallo de ¡as (Jiirtes soberanas, y  viendo eu esta solución, siquiera 
uo reúna todas las oondiciones que fueran do desear, el fin de 1» in- 
teriuidadque por csixuiio do dos atios ha sido lamueite fletólos los 
elementos vitales, no iKxIia menos de mirarse aquí la elecciou de 
monarca como mi hecho que merece cordial adbesiiiu, y  eu todo 
caso res]ietuo80 acatamieut».

J, E.
Bilbao, !2  do Noviembre.

LO QUE PASA EX MADRID.

Los espafioles tenemos un poco de curiosos y un mucho de aven­
tureros. Nuestros abuelos que, sin ofender su memoria, no eran mas 
oiienlos que nosotros, andaban siempre A caza do enredos, misterios 
y o'nprcs.'is, muchas veces temerarias, y  casi siempre Arduas en el 
desempeiío, y  no muy felices, que digamos, en el desenlace. Ellos, 
con un buen dea(», que hoy seria liAbilmente (splotaibi, se dedica- 
bac A dpíAtirr (■»/«(trío« y  lavar honras agen.as, aunque no siempre 
la propia quedara muybien jiavada. Era cosa de ver, segiin cuentan 
las crónicas, como por una tajiatln, qiio asi seria una púdica dom»- 
Ila, como iiua esimsa, ayuno del marido, s<^iii la feliz espreaion do 
Qiiovislo, se daban do mandobles y oucliilladaa dos calKillcros, <»u 
d  miaiiio Jcsenfailo y  entusiasmo con que iban 4 cortar cabezas A los 
moros 6 4 conquistar la liermosa Aiuórica- El recato de aquellas 
damas incógnitas, y  el quésiiúUoso ¡uuiilonor do aiptellos emlioza- 
diie, (lue no jiarece sino ipie llovaliau la honra en la epidémiis, se- 
giiu lo delicada y sensible tuio era, dab.an lug.ar 4 mil bnises {icre- 
grinos ipie tenían ]ior teatro las oncnicijiul.’ia, y  por actores algunas 
parcj.as de rendidos enamorados con sus imprescindibles acompa* 
fiante.? de diiefias y  escuderos, eu cu y « lances no pocas veces suiia 
acontecer, que un eabalíei'O pelease 4 ciegas iwir el amor do su lici- 
maua, ó un «poso por el luiuor de su consorte.

Hoy, no salioniiis si afortuuaila ó dewraciailamciite, son ya pocos 
los ([lie se ocupan en vengar agen« agravios, y los mas, dAnse ]>or 
B-atisfeclios y coatontós si llegan 4 rciarar los suyos. P i i «  fuera 
necesario tener tmlos los bríos del mancUego hidalgo ¡lara s,alir. 
lanza en ristre, por es(58 imindw dcl diablo, quono i«>r loe de Dios, 
4 castigar twlos 1 «  des-agiiisados ciuo se comotcn, y  tótbis las troi«- 
liasquose «jecutau. ¿Ni quién, iior otra parte, fuera tan loco y 
temerario que, con empefio (juijotesco, se dcdioai'a 4 pelear por el 
honorde cualiiuier mujer, ouoontrada i i  acoso, cuando, según dicen 
los viqj’os, estos tíomiios que corren, ó iiue corremos, pnniilc esto es 
metafisicamente pi-oblemático. son tau ilwmoralizados y, segiin 
miimuir.’ui malas lougiiaa, al honor lo ha ancedido lo que A las pie­
dras precios.-», que «  ya fácil confundir oi viibio con el diamante? 
Vano empefio seria ciertamente; y sin cinliargo, fuerza «  confesar, 
y tleidararlo muy alto, poniue es eminentemente consolador, (¡ue no
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*e neoositi 1.1 liiiteruR Ue Iiic'igeue*, cmivi creen muclinj ixwiniUtaa 
< n /njraí, i>«,ni oncmitrar Is hour.a en esta sí>ciedail fcin comimiiidn, 
y la inircz.1 cn estna cnstumlirea tan dcsmnralizadiw, Tnuiliioii entre 
el Icxio li.iy jnucli.is conelisa iiue íuardiin esoomiida k  i>crk iirecio- 
sa: tainHisn entre laa nfaims tiore« ee encuentra 1» liuniildo vieleta 
<ine conserva eu virginal nromn.

Mas sospochandó oatauios uno, con esta diareeíon, nos hnlirAn 
tomado níieatros leotnrcs ]inr poetas plateros, de esoe que llam.in 
oro al oaliollo rubio, perka áloe dientas, y mbiea á los liibioa. A  
bien ipie eetos nüios miinajoe, como los llama Siie (minunlos du las 
musas, que no de la fortnu.l, habrá cpierido docir el oálebro nove­
lista), con tener tantos (bamautes en el tintero, y con arrancar á su 
pluma, cual otra varilla máj.'iea, tantas preciosiiladea, tienen que 
vc.siguarse, cuantío fatigados do construir sobeidiios imlacios ipiioreu 
rci«arar s\ss íutotmks hterzas, A lascar uno que otro tajo, oliio tlutlo- 
80, en un lago de caldo, de procudeutia no tampoco muy clai'a. Y  
vean, por ende, nuestros lectores, cuan impla os k  diosa de la for­
tuna, <iue oef umltrata á sns mas líeles devotos y á sus adonulores 
HUIS eonstautos. .Sin juramento de ningiia género, ni fé do osoriliauo 
alguno, pueden creer nuestros pacientes lectores, ijue tiuskílaifa- 
uiíis, de buen grado, al papel todas las riquezas del joyero Ansore- 
na, y  4 mayor abundamiento, toiks laa preciosidmloa que encierran 
los mas suatuosos rueintos, y  por si ol acopio parecíéee escaso, to­
dos los tosoros ipto encierra nuostra mailro tierra, y esconde en su 
profunda gaveta su celoso marido, el furioso Ncptuuo. Mas uo te­
memos tanto á desiiertar la codicia .agena, ui el dosompoilo traba­
joso de k  empresa, cuanto ai contrasto dcmasia<lo diuu que^l ter­
minarlo pudiera ofrecemos la realiibul con todas sus soveras fonnas, 
y  sus poco gratas demostraciones.

Y  pues ni somos jioetaa para fabricar magiiiticencias, ni parleros 
nuseüorea pam enamorar ks ñores dcl vergel ameno, volvamos á 
nucatras aventuras, (pie si antaño teiiian el inofensivo carácter de 
amorosas, ogañi) son de peor oatailura, y acaso do desenkoo sobra- 
■kmente trágico.

Porque han do saber nuestros lectores, si fuera ¡losible quo lo ig­
noraran, que kiiosada quincena ha comeuzado con una aventura de 
esas que ixir lo jiesadas entran jmoas eu libra, como vulganneuto 
decimos, y  do mpiellas (jue por lo fiuuosas, 4 k  manera de Atiicks, 
l>osaráu 4 la historia para osumbro y escarmiimte de las futuros ge- 
ueraciouca.

Y  fué el caao siguiente..... (Estos puntos susireasivos indican una
ligera i.ausa p.aia tomoi' aliento, y  ilisi>cnsou Tds. k  advertencia.) 
Pues, señores, succtlió, y uo va de broma, que unos rauas rouuiJas 
cii un cataniiuo celebraron larga y animada sesión, con todo el abi- 
garrapiicnto propio de un debate entro estos aullbios oradores, para 
jicdir 4 Jove Soberano que lea enviase un rey. Jiiiúter Tocauto, ao- 
ccdiouju á sus rueges, lea odió ú la laguna un leño para que ao cou- 
sclaaen.....

Mas uo iiodemos coutiuuar, porque la fábula, con sor vorusúnü, y 
uo diríamos mucho si la llamáramos verídica, habrá ]>arccidu sobra­
damente vieja á nuestros Icctcres Es verdad que hace ya algimos 
siglos (pie k  osmúbió ul poete, mas hay ciertas cuincidemuas ipic 
evocan Ityauoa recuerdos, y despuoe como hoy se ronielveu tantos 
uddos, nosotros hemos querido también registrar el .uuliivo do 
nuestra memoria y allá olviilado en un rincón hemos eucontrado 
el anterior apdlego, qne aiircudimus en los años de k  iufancia, y 
qiiu aun á trueque do iiasar qior eruditos á la violeta, hemos queri­
do reeorikr shiuiera esto sea una impertinencia, de la cual nos con­
fesamos y  anii l̂odimos k  absolución anticipada 4 nuestros lecto­
res, por si algún día tuviéramos ipie concluir el cuento lioy comen­
zado: inttiii/enli pauca.

Y  despuce do todo la verdad ee que la quincena ha transcurrido 
Líugui(k y monótona sin ningún suceso uutalilo; si se csccptúa el 
fausto acontecimiento do la elección de rey, y demás dcbdles y  ac­
cidentes propios de esta peripecia iHilitica, (pío con ser por tod(js 
tan deseada, ,nadie que sup.imos, se ha dado buena ni mala traza 
l(.ii'a celebrarla.

iUúmo ha iiodidc llevarse á c.abo empresa de-tal magnitud des­
pués do <Iu3 .años de vanas tentativas? I’ucs muía: accuteció que 
una mañana entre clara y  oscura, una do esos mañan.as en las (pie 
el sol se muestrai algo perezoso, y aun parece arrellanarse cómoda­
mente en BU lecho du uubes, jiava no damos los buenos dias, ni 
mostrar su faz esqileudoros.a, temiendo sin duda prcseuciar ciertas 
locuras de los mortales, nos Icvanlamos como de costumbre, los i>a 
cftlcos habitantes de estos madiilcs, 4 punte y  hora en quo las 
uerzas militares <iue los guarnecen habían tomado auseonvenion tea

posiciniies, cpio no]>or liicit enlcuk(bu eran menos violentas. Xo 
vecoialamos 4 ciencia cierta si cantaba el uve, ui s-abcnius duteriui- 
inukuicnte si susurraba el arroyo, .auu([ue es de suponer ipie pielu- 
diasen algunas armuuia.s, uo obstante (jue el señor Febo uo había 
dado tedavia sn ]irimer golpe de lintuta {>ara que comenzase el c4u- 
ti(X> de k  naturaleza. Maslo queai pueden teusr pc>r seguro muís- 
tros lectores, es cpic sonaba k  tronip:v béliea y so oía el estridente 
ruido de loe tam1x>roe, potípie el general Prim, menos perezoso ipio 
Apolo, había dado ya la señal oportuna para que comenzase el 
himno guerrero. Los inofensivos ciudaiiinos y  algunas, muy conta­
das, ciudadanas discurrían silencioseinente du>r ks (CoUee, y  con el 
mayor órden y  compostura, visitaban luui tras otra, 4 manera de 
jubileo, todas las estaciones, donde una prudente previsión haláa 
colocado unas cuantas ¡ñezos, nada mas (|ue paca solaz y cutruteui- 
mimionto de los curiosos. Con estas garaQti.is, y a¡aiutalailo (pie 
fué ol ¡lalocio do las Córtca, reuniéronse los ¡n lr n  roiiwrii>li 4 deli 
Ixnar, y por fin, daspiucs de algunas caireras, sustos, prisiones y 
conatos de ligeras cargas entre el inmenso gontio que so agruinliu 4 
las iomediaciones del Congreso jioc saber el rcsidtado decisivo, oyé­
ronse vciutiun cañonazos, ipie quoriau decir: Voiuuioaíum \‘d.

La sensación no pudo ser mas inrofiuula ui mas atronadora k  oe- 
plosion (1(1 cutiisiasuio. Qiiiz4 nu se oyera en las callee de Madrid, 
poro ello es cpie Los hilos telegráficos lo auunclurou cu todos los ám­
bitos d c k  Península. ;Taa cierto es, (¡ue también el silencio puodo 
ser elocuente!

filudos y cariacouteoidos retiráluuiac luscurios(W 4 depositar en el 
fondo (lu k  almohada los impresiones del dio, y  loe mas espausivus 
se iiermitiau murmurar aoUo voce; el edificio esta uorunado:.riní« co­
ronal opila.

l ’or ocioso creemos inútil decir quo el tema obligado, (pie k  ckvc 
de los convensunones de los dios posteriores ha sido k  regía iiorso- 
na do Amad(xi 1, Ununas al bucu dcscuniiéño de los fotógrafos (»uo- 
eomoE ya la vera e/iyica do uueetro futuro iuuuai(ni, y  utereed 4 uu 
retrato frenológico que con profusion se lia vendido ixir los (;allc3, 
sabemos k]iuteuuia de sus ¿vmltades iutelectualos y el desarrullo 
de sus pasiones, ó lo que es lo mismo, metafóricamente liablaudo, 
todos los pimtos ipie (.alz,-!, (]uo no son muchos si licmoe do ureer al 
frenólogo ds quien nos hacemos ¿co.

El instinto (lopukr, (¡ue aun:iuo ciogo ha visto claro cu U ocasión 
jircsento, nule concede tamiKico una oigauiza(nun cerebral muy aven­
tajada y osVor domás curioso oir Iúsa|K>dns, las pie-mlihuelas y las 
donosas ocurronoins del púbhv» eu ptusoucia do la imágen de los 
reales consortes.

A  fuer do líelos uaiTadorcs teproduciriamos algunos de ¡estos eliis- 
poautes &piívocoa (lue seguramente agra íarian á nuestros lectores, 
ponp^ son proíuudamuuto intencionados y  graciosamente cómicos, 
mas 4 título de corteses, tenemos quo abstcuornce jiorque no es lici­
to abusar de unestros fueras ui es decoroso dar 4 la cstamiia ciurtas 
injurias diolias con mn-x graoiyo ejue con justicia merecidas.

La sátira y k  caricatura so han ceixulo también vorazmente eu lae 
rigíns llaquBZua dcl monarca, y como k  ocasión es i-ropieia no han 
hdtodo puriódicos oaliiypros, que si muclus veces liau (jatampado k  
ilcsvorgileuza como sátira y la inmoralidad como chiste, en cambio 
caai siempro sus formas no liau sido ks mas correctas.

Madrid, dicen, se prepara 4 recibir, ardiendo en fiestas, 4 k  regia 
comitiva, y auuipie los preiKirativos uo parecen muy ruidosos, nos­
otros nos holgáramos de (luo fueran esplúndidas, ei(iuicra iiot tener 
aaiiute i-ara escribir otra revista algo mas amena que la que aípií 
termino,

,  M-VÍÍÜEL Dl.lZ I.AVISA.

M I  C A L L E .

Hay OD M.ulrid una c.iüe ¡pie no ea k  mashermoea, ui lamas fea, 
ni k  mas conourrida, ui la mas desierta, y  sin embargo, es la mas 
notable do k  viña. Eit qué consisto esto, ce cosa difitál de averiguar; 
poro sf es cierto (pío algo do anómalo y  r.iro, mucho do curioso y  es- 
traño delie encerrar esta miixirtanto via do eomnnícacion lunm qne 
su aspecto, sus acoidontosy su público, se graven tam tanta facilidad 
en k  mente dcl <jue la vé una vez y  mas aún del (pío vive eu oUa.

iViviv en ella! Esto eípiivolo 4 habitar eu uu infierno, 4 tener 
una celda eu el jicor manicíjmio posible, 4 ocupar una jank en cual. 
quier cosa de fieras. El que (piiera conocer la enoielopedia de todos 
los ruidos, «pie venga 4 mi callo, (luo entra, auUv y  so coloque en
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cate balcón donde estoy, aejuí en lo alto do un tercer i'iso, vecino i  
los tcjailos, dúfrutondo de un i>cdaj!0 de cielo algo mas grande que 
cl de mis vecinos del cuarto i)rinci¡ial, y dueño de una ración do aire
Olí la cual me astixio menos i|ue loa (luc pasean ]>or las aceras. <Su- 

lia y [lóngasc conmigo en esta ]>osicion de cernícalo, que me permite 
escudriñarlo mas profundo de esta fosa ¡lue so llama calle, olxser- 
vnr cl moviinioiito de este hormiguero que se nombra vecindad, y 
de estas tiguritas que van y  vienen, la gente, cl pueblo. Mailrid. 
en tin.

(.'reo que cu todos los que vivimos aquí hay algo de ló esti'aordi- 
iiarin y curioso do la callc:8in duda somos todos geuto dejiocoinas 
ó menos, gente bullanguera, despreocu}Vula; y no es esto ofeuder á 
los honrados inquilinos de estas honestas casas que hay á un lado y 
¡1 otro de la via. Lo cierto es que iuvoluntarianiente establece ciein- 
pre la imaginación no sé qué roiaciou misteriosa entre un individuo 
y  el jiarajc donde mora ó los sitios que frecuenta, l ’ur ejemplo, no 
8Úporc|uéno8 figuramos al habitador de la calle de Alcahi como 
persona muy grave, de estremada comiiostura, senador tal vez, algo 
de ]iotlrc de la patria, general quizás, quien salie si ministro, perso­
na rica ú que ha tenido el acierto de parccerlo. A l que vive {lor las 
valles del Sordo, Turco y Greda, no sé jiorquénosle figuramos lian- 
i|uero, hombre de Bolsa, sér <ine se alioua en los teatros y  se hace 
arrastrar ]>or la (Jastellano. Asimismo noe )iareoc que han de vivir 
en los cercanías de la calle Mayor todos los judíos, mezipiinos tira­
dores de ori> y roñosos jirestamistas <iue jior ahí vemos. ¿Hay duda 
cu que la calle del Ba^luillu está poblailn de brigmlieres, en que Re­
coletos es nido de aristócratas y la Carrera de Kan Jerónimo un se­
millero de vagos?

Sentado este principia, ¿cómo te designará La imaginación popu­
lar, que carácter te atribuiria cl vulgo á tí ¡oh minero liabitador de 
la calle de Tudescos! uillu humilde hoy, aliuquc de nobilísimo ori­
gen, calle quQ por la fataliihvl cpie acumi»iRa siciiiiiro á todo lo 
bueno, ha sufrido una espantosa degeneración, y  os actuolmcuto de 

'  la categoría mas iiaja y  humilde?
Es preciso decir algo dcl origen de mi calle, que de puro noble so 

pierde en la oscuridad de los tiem¡>os, como el de muchas cosos que 
uo valen na<bu Partíci|>anilQ de las antiguas i>reocupnciones iquión 
no Bc siente orgulloso de vivir en un sitio á que d i nombro el iluqtre 
colegio fundado en 1611 por D. César Bogacio, i>ara instrucción de 
júvenee ingleses, á quienes estalla imi>edido estudiar en su propio 
liáis la teología católica? Doce saineutisimos jesuítas onseñaliaii alli, 
y porser fiameucoB de uacimiento les llamaban tudencos. Lomas 
notable del establecimiento, y  i>or lo tanto de la calle en los títulos 
que la dan rcuombre y lustre es iiuee! 2¡1 de Agosto de 1634 fué ata­
cado en ella Lope de Vega de la enfermedad iiue le dió muerte.

Ksplicadu el noble origen do mi callo que, á manera de algunos 
Iiiihilguillus (piiere encubrir su actual uiisería'con el recuerdo de sus 
íiiiuladores y  lo esclarecido de su nombre, vengamos á estos tristes 
dias dcl siglo en que vivimos; volvamos al lialcon. Mi colle va, 
como saben todos los que lian tenido la desgracia de pasar iior ella, 
desde la ]ilazucla de íianto Domingo á la calle de la Luna, desde un 
laliorínto i  otro lalicrinto: su aspecto seria lo mas seductor que 
imcde verse, si no existiera la calle do Jacometrezo y el Postigo de 
tían Martin. Es angoeta, torcida, altibajar desofiaese los casos á 
cual sube mas, y  tan reñidas están unas con otros, iiuc tres siglos 
y  mil quinientas ordenanzas municipales, no han legrado aun pu- 
iiciias en lila. CaiU cual está donde mqjor le place: unas avanzan 
insoleutea y audaces, otras se esconden modestas y tímiilas, y  de 
este modo, toila la «xille está llena du recoilos, promontorios, golfos 
y  ensenadas que hacen de su tránsito un viiye recreativo, aun(¡iio 
á veces peligroso. Latravesiade Moriiiiia y la callo de Hita couiu- 
uican su ceutro con el resto d«l mundo, y  el oallojou del Perro, 
destinado sin duda en su origen al tránsito de aquellos nobles 
niiimalca, no puede lioy considerarse, sino como una espociedo 
desagüe, un órgano secretorio jior donde se desahoga y vacia. A  un 
e!»trcmo está el callejón de Tiidescosquouo tíenc aalida, verdadero 
cnnlou umbilical de la callo. Ho saliemo» dónde teniiiiia este apén­
dice, y  creo que es un misterio i«vm bslus, como lo os pai'a mi, c! 
límite de este i>c lazo de calle, que debe llevar á ocultos y  muy es- 
condidee aiüos: su entrada convida á la aventura, su iuteriur esta­
lla plagado de leyendas si Japmsade tmlo el barrio iioesteniiiera su 
reino hasta mpiel rincón a{>arta<lu.

Pero lo notaiib de esta importante cuanto ilustre via, uo es su 
ligura, ni sus casas, ni sus recodos, ni su callejón dcl Perro; lo no­
table es su vida.

Observemos su iiuclilo, sus tiendas, su comercio, sus comercian­
tes, elmovimicnto y  funciones deesteórgaub en iwirpétua y agitailn 
sctiviihxL En primer lugar hallamos, recorriendo conia vista los 
plantas bqjas de toilas las cosas, el absoluto dominio de un comci'cio 
muy común en las grandes poblaciones, el comercia de iireudcria 
<|iie recoge los desechos de las primeros transacciones, los adopta, 
los mollifica, los depura y  los pone de nuevo á.la circulacion. El 
genio de las prenderLas atisba cnanto se atroja oipil y allí en tos 
naufragios domésticos; atislia los embaigos, los restos de testameu- 
tarias, los despojos de todas las quiebras y  toilos los dcspilfarros. 
En presencia de loa mil objetos que, como jiara ser echados en un 
enorme basurero, salea di.ariamciite de las casos de la capital, ese 
gènio se arroja encima de todo, revuelve con su gandío en el in­
menso mouton, toma lo que le ncomnila, escoge lo bueno, rcmiondi' 
ó compono lo molo, vivificalo muerto, amputa y  añade, y  lo saca 
de nuevo al comercio y á la vida. Ese genio es el que ocupa toilas las 
tícDilns de mi calle y el que ilá su espresion de malignidad y  aocar- 
roneria ol individuo que veis allí plantado entre muebles y cuadros, 
satisfecho do su obra y dispuesto á engañaros, si es posible.

Estos establecimientos son verdaderos museos, alternando las 
cusas nuevas con las dejas, las obras de escelente ejecución y  poco 
uso con las falsificaciones y los remiendos. Los hermosos muebles 
que lian adornado una casa durante la mas breve luna de mieb van 
alli lanzados por el hsstio ó el despecho, si no es un escribano el 
que toe arroja á la calle. La almoneda y la subasta son los iieiqié- 
tuos almstecedores del iircndero que está siompre al aviso de todas 
las miserias opulentas y  tieue en su tienda el escarnio del lujo y la 
burla de tudas las vanidades. Todas los farsas ipie representa en la 
sociedml el mundo de la mentira, las oetentaciones de un cicditu 
ilusorio, los atrevimientoa y los locuras tienen alli su panteon, tíi 
los prenderos tuvieran talento, ¡cqántas sábias reflexiones harían al 
snemlir cl ]>ulvo de sus ilustres trastos acumulólos allí por las ve­
leidades do hv fortuna. Indudablemente, una prendería obliga á 
pensar.

Es coB.a de ver la seriedail con que se ofrece ú Isa mir.ulas de to­
dos loe que pns.an, cl rostro de un retrato, colgado en la pueita ilc 
una de estas tiendas. E scijo fede una resiictable familia qne figiiró 
hace cuarenta años, y hoy su efigie, que fuá priocijial adorno de un 
gian salón, es objeto de liurLas {>or lo catramlHitico de su troje y 
aquel hiperbólico tupé cpie tiene sobre la frente. Ro lejos de esto 
hay unas funoionos do toros y una historia do Aliclardo y Eloisa en 
ocho láminas, acomiiañadaa de un iierríto lionlmlo en seda, que fn¿ 
un iirímor de qjccucion eu tiempos de la llanta .Vlianza. Abniidau 
los relojes de antaño, los personajes vestidos de iiu-rrihlf y  una mul­
titud de adornos cuyas figuras, que representan los mas f.-vstidiusos 
hechos mitológicos, fueron el Enoantoileuuealios aliiielos: todo esto 
huele á Femando V Í I  y  la reina Cristina, cuyo retrato, cubierto de 
un ilustre polvo, asoma su agraciada sonrisa, sus moños y sus plu­
mos i>or entro las patas de una mesa y  loa brazos de un candelabro, 
donde los telarañas lian estemlido sus mas comiilicadas iinlicm- 
broi.

Los objetos modernos, nuevos ó compuestos, campean con oigu- 
lio entre tanta autigualla: el telo de rosa y ¡a caoiia reciciitunicnte 
choralodos, dan realce y  esplendor i  la tienila; las lujosas estante- 
rías y los hermosos ropeios ofrecen vacio y abierto al público cl 
interior ]>crfumailo por cl ceilro, mientras algunos magníficos 
sillones inválidos disimiilan su cojera, arrima>los á algún lavabo, 
por cuya tersa superficie domármol han corrido tiHias los eaeuui.as. 
Izis sillas aparceau patas arriiia colgadas del techo, y  tan estrafla 
lioatiira paruce unaiuveninu causada i>or los fenómenos de la ópti­
co, mientras los cspejoeqne ocupan la pai-cil del fondo, parecen ibs- 
puestos á rodear á todos loa curiosos que se detienen en la ¡luorta. 
Cuando allí os parais atraídos por ¡a singular mescolanza que cl iii. 
terior de la tienila ofi-oce, veis surgir de aquel montim de cacliiva- 
ches, cl.uiagraro y mas notable do los muebles, el premicru que p;i- 
reco solido dcl cajún ilc alguna còmoda, ó aliortado i>or la cavidad 
CUOI mu do lui nqicro.

Todas estas cosos uo serian siiüciente título liara dar á mi calie 
la primacía cutre las cnriosidailce do la villa, si on lo alto de las ca* 
sas no liubicra tamliien cusas iiueuos. Desde a<tul los vemos, seuta- 
ilos eu un balcon, dii igiciidu alteruativauioiite á la calle y á su la- 
1>oi- buscaras barnizados: tan pronto miian, tan pronto cosen, iipió 
hocen ahi? «qué son? Sin duda se han puesto de acuerdo para no 
mostrar su problemática belleza sino al través de esa nulio de iilan- 
quete que tanto las asemeja á los sontos de yeso, «Qué sois vecinas?
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Eu iiequcfios cuartos principalcí teueia vuestras madrigueras; y so 
gnu las apariencias, muy audaz serla el que se atreviera á hacer au- 
posícionoa injuriosas acerca do vuestra conduqU: sois intachaldos, 
la casa es vuestra, sois duoflas de vuestro hogar im mes ú dos; pero 
iinuca de vuestras jie^uas, (pie ya se han agitado mucho en lamas 
turbulenta vida y  acojan con place¡r unos dias de reposo, Poro vues­
tra casa os parece ¡irision; cuolcjuiera diria (pío estáis con un x>ié cu 
el vicio y  otro en la honradez, cu esa honradez f.istidlosa que os ha 
dado uu hog.ar, y  un asomo de consideración en el mundo.

;Qué mou()tnDa seria mi calle, si al Indo de este estraflo mueble de 
<)<;asion que hemos nombrado, no apareciera la feliz y  honesta cara 
de la esposa dol tendero, y  la trasnochada hermosura de la madre 
dol peliupiero, y sobre todo, tu facha inverosímil ;oh frutera incom- 
jiamblc! Una familia que nadie lia podido definir, asoma sus siute 
caras do hambre en los dos lialcones de un piso tercero, y alld en el 
ventanillo do una ]>aFciÍ medianera roo una figura humana que hace 
sellaa ¿ otra aparición que so ve eu el tragaluz de enfrente. A l mis­
mo tiemxu un transeúnte hace seflns á una de aquellas damiselas do 
([ue hablé antes. ¡Oh virtudes soEtarias y aburridos iiuo un amonto 
generoso arrancó á la miseria y al libertinaje, vosotras sois ¡a ale­
gría de mi calle! Miráis i. todo el que jiasa, como ai fuera un liber­
tador, miráis al cielo (¡ue iiorece espresion de la libertad, ponéis 
atenta el oído como si creyerais sentir ul rumor do Capellanes. Pero 
esto durari jioco: vuestra cosa se desbarata, vuestros muebles baja­
rán á la prenderla, todo so va lo mismo ipio vino: el hastio lo trajo 
y el hastío se le lleva.

Aun liay algo mas cu mi calle, aun hay mas: mi calle está plaga­
da de nasas de hués]>edes. Ya  conocéis esa institución veneranda 
tan antigua como el hombre; y no cutro en consideraciones sobre su 
importancia ó interés. Aipii las hay por docenas, y hicn lu atesti­
guan loe rocimoe Je estudiantes que á la caída de la tarde veo en los 
balcones. Cada uno de estos grupos indica la existencia de una pa- 
troua, que adivino cu la escualidez de esos buenos muchachos. ¡Qué 
felices bou! El truto de una harpía, la obligainun enojosa que imxio- 
ncu los libros, la escasez de dinero, no pueden hacer triste la vida 
cuando so recHie la infiueucía agradable de una callo en que todo es 
alegría y  satisfacción: ellos se embriagan con el conjunto discorde de 
estos ruidos, ellos se embc2as:)u con las señas, loe guiños, con la con- 
tcmiilaciun de los fachas raros que pasan, de los que van, de los que 
vienen, de loe ipic compran ó venden, de los despojos de todas cla­
ses, de la multitud do objetos, séres y  formas que circulan, en Im, 
de todo lu que pasa y  corre x>or esto gran intestino de la capital.

B. P erbz Galdób.

REVÍSTA DE MODAS

Empozaremos hablando de jicínados, ipie es hoy la cuestiou que 
mas preocupa i  las señoras, y  con razón.

>’ f> hay uiuguna l>eUa estando mal peinada: yo no sé qué influen­
cia tiene el tocado sobre toda la jiersona, que el trqjo mas rico, el 
a*>rígo mas delicioso, ae quedan desairados si la cabeza no está ane­
blada con una gracia inteligente y im tojito jioutica.

Coda señora d e l« consultar para peinarse el airo de su figura y 
semblante: ixmiue si adopta un peinado muy .alto, la que tenga la 
cara larga, y  uno aplanado la que la tenga gruesa y redonda, el efec­
to no podrá ser moa fatal.

Empezaré por decir, ijuc las cnatañas muy largas siguen en favor, 
y que lo estarán todavía durante algún tiempo, porque habiendo in­
ventado las míKlistns los cuellos anchos y cuadrados, no es fácil <pio 
JcDuuciontau pronto á esta clase de industria, (¡uo las ha de propor- 
ciouar muchas ganancias, por entrar en su confección los bordados 
y los embutidos de enc^e.

Estas castafiaá se llevan con mucha ó con ninguna gracia: puedo 
ilécirse que no admiten el término modín, y (pxe ó sieutau adniira- 
I demente, 6 muy mal á las señoras que las adoptan.

líOS mas Iranitos están ondeadas, uo con ondulaciones luíiiaeñaa, 
l ino solo coa dos ó tres grandes: para obtenerlas, se trenza el jielo 
un iH)oo húmedo, y  cuando después de seco se desliacen las trenzas, 
(juedan hechas los ondulaciones.

Otras señoras llevan dos rollos grandes y una trenza eu medio: 
esto mo itfU'eca mas Ixinito que la castmla.

Otras, en fin, se ponen largas trenzas, ajicnas sujetas en I b punta, 
y que caen hasta media csjalJa, con una gracia muy sencilla y muy 
plegante.

La escentrícidod ha libado liosta ]>onerso la trenza que se ooloca 
eu forma de diadein.0, sobro el peinado, torcido, os decir, muy ade­
lanto del lado derecho y  muy detrás del iztiuierJo; de forma, ijuo 
simule uu i>eine ó mas bien un gorrito; i>ero estas rarezas sientan 
bien á muy pocas fisonomio-s y se necesita un rostro muy bonito y 
muy j  óveu i>ara atreverse á tanto.

»
•  •

Los soinhpcros siguen, según os costumbre y  preoisiuii, la forma 
de los peinados; son ya do una hechura mucho mas graciosa tjue los 
que hasta el año p.asido hemos usado, pues tiencu coyia, ala y  l>avo- 
let, aunque todo cu miniatu ra; se hacen con preferencia de teroin- 
pelo, no solo negro sino do colores vivos, y  dicho se está quo o-stán 
adornados do jilum as, siendo de ese rico y  elegante gén ero.

Generalmente ss hacen muy altos de la frente y  por detrás bajan 
solo lo bastante para llegar al principio del peinado.

L.OS señoras que no (|uieran gustar cada tres meses en un somhic 
ro, loa mondou hacer do tul hullonados con algim lazo de tercio]«- 
lo ¡lara quo los den un aspecto invernal, y cuando pasa el rigor del 
frío, los hacen rp/rc#mr, como dicen las modistas, y  sustituir aciuo' 
Uos adornos con otros do raso ó de encoge.

Generalmente hablando, el sombrero debe llevarse do continuo' 
pues si no es uu objeto muy caro, por lo mucho quo varia de for ma: 
asllomijor es tener unopoiav cada estación y  ponérselo siempre (juc 
se sale de coso.

»  *

Pasemos i  hablar de las hechuras de los tr^es, y outes do las te. 
las dcfiuitivameute adoptadas para los miamos durante todo el iu- 
vieruo,

A  los almacenes de lujo y  de novedades, han llegado algunos gé­
neros de lana de grau abrigo y de los mas lindos colorea: estos telas 
son muy fuertes y tienen rio ancho una vara: el color mas honit.) es 
azul subido y su tegido es granoso.

Otros son aterciopelados y tienen mezcla do seda y  de lana, y eu 
fia, hay también tartanes ingleses muy finos y do cuadros blancos y 
negros.

Todos estos vestidos ae hacen infaliblemente con falda adornada 
de uu ancho volante con colreciUa, y  sostenido con una cinta de ter­
ciopelo y rmu túnica muy lovantada por detrás y terminada en dos 
liuntas.

Estas confecciones so hacen entreteladas cu toda la parte del 
cnerjio para poderlas llevar aun en el rigor dol frió, sin otro abrigo, 
encima: pero la verdad es que no hace buen efecto ol ver áuiia se'ln- 
ra en cuer]« cuando se siente el cierzo helador, y  (pte un abrigo du 
¡>año ó (lo torrnüi«lo, e » mucho mas conveniente y  adeiaiailo, |>or lo 
menos para la vista.

De igual hechura so hacen los trajes de gros jiaflo de Francia y 
demás telas de seda, iioniondo también nuatés loe cuerpos de las tú- 
nicas; los segundas faldas sueltas están casi ]>or comx'letn su]iríin¡- 
midas, sobre todo tratándose Jo equipos do lujo.

No puedo dqjar do hacer uua advertencia i  mis bonévolas lectu­
ras: este año pueden'usar todo cuanto tengan llcvablo dcl pasado, 
porque en el que viene, es decir, asi <(ue se levante el siti'j de París, 
es seguro que la mixla cambiará de una manera absoluta, prncu - 
raudo las modistas y comerciantes resarcirse asi de las grandes pér - 
didas que les ha causado la xiaralizacion de todos los negocios mien­
tras enParis, eu vez Je modas ha habido cañoues, yen  vez de bai­
les y festines zozobi-a y  ILmto.

Makía  del Pila r  Sinués de Marco.

IsOTICIAS.
INTERIOR.

Hé aquí la hoja de servicios de S. A. R, Amadeo Fernando María, 
duque de Aosta:

"Nacií'ionTmin el 30 de Mayo de ISfi. Es hijo de SS, MM. el 
i-ey Víctor Manuel l í  y  la reina María Adelaida Francisca de Lore­
na, archidmiuesa de Austria

Em¡)ozó BU carrera mihtar coa el empleo de caiiitaa oa el 5.® regi-
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mieiitn de infantería, por real decreto do 14 do ̂ Iarzo de 18fi9. Ascen­
dió ámayor el 14 de Julio de 1860; ó teniente coronel el I." de Jimio 
de 1881, y  á coronel el 24 de Mayo de 1863.

El .10 de Julio de 1864 se encargó del mando del iirimer regimiento 
de infantería durante ¡a segunda é]>oca del campamento de Kan 
Mauricio, cuyo mando conservó hasta el 2 do Octubre del miímo 
aüo. En 4de Dioienibrotomóel mando del 63.» regimiento,

En 26 do Julio de 186.) fité traslailailo en su empleo de coronel al 
arma de caballería, y destinado al mando del regimiento lanceros 
doNovaiu.

l ’ or real decreto de 3 de Mayo de 1836 fuá nombrado mayor gene­
ral comnu'lante de la brigada granaderos de Iximliardia. En 16 do 
Julio de! mismo aflo tomó el mando de nua brigada do caballería de 
linea.

Desde el 25 de Moviembre de 18GG al 15 do Setiembre de 1807 
desempeñó cl maud<i de la ca1>allcría en el do¡iartamento Tnilttnr de 
Verona.

Por real decreto de esta última fecha fuú nombrado teniente ge­
neral del gjórcito.

Por íiltimo, en 8 de Marzo de 1868 pasó ú la armada con el em­
pico da vicc-olmirante.

El 20 de Setiembre de 1868 fué nombrarlo insiicctor general do
marina.

Obtuvo ol mando en jefe do la c.sciuwira del Meditenúneopor 
real decreto do 28 do Febrero de 1800, del que fué relevado el 16 de 
Diciembre del mismuaño.

Dorante este tiempo estuvo ciul)arcado en los siguientos Iniques:

Meses. Dios.

lili la fragata de vapor fíiicío, desile 1.» de Abril
al 13 (le Junio de 1866. .............. .. ................. 2

¡•'i'agata acorazada Ruma, desde el 1-3 Je Junio
al 22 de Julio del mismo nflo.........................  1

V.ajxjr IW r « « ,  desde 22 de Julio al 27 do Agosto. 1 
Fr.agata acoi-azada Ruiiui, desde ol 27 de Agosto 

al 15 de Dicionibre de 1869............................  3

14

7
5

19

45

Tomó parto en lacamiiaña de 1866 contra los auslriacos. En dicha 
campaña fuá herido do bala de fusil eii ol hcclio de armas de Monto- 
• 'roce.

Por el valor que demostró á iacalieza do su brigada en el atai|ue 
de Oascinali, ocuiiando á Monte-Croce, fuá condecorado con la me­
dalla de oro al valor militar, por real decreto de 6 de Diciembre 
de 1866.

Posee además las siguientes condecoraciones, el collar de la ónlen 
suprema déla Santisima Annuiieiata. el gran cordon do la órdendo 
San Mauricio y  San Lázaro, y de la corona de Italia, de ladel Sera- 
lin, do laLegioude Honor de Francia, del Cristo de.Avisdel’ortugal, 
del Elefante de Dinamarca, del Aguila Negra de Pnisia, de la Torre 
y la Espada de Portugal, de Cárlos I I I  de Eepaña, del Modjidio de 
'l’urciuía, de Leopoldo de Bélgica, del Salvador de (iieda y del T./eon 
Neerlandés. •

El diupie do Aosta es coronel honorario do la primera lepou de 
la guardia nacional de Milan, y senador del reino en virtud del arti­
culo .34 del Estatuto.

C’ontnyo matrimonio el 30 do Mayo do 1867 con su alteza real la 
princesa María Victoria Carbta Enriíiueta Juana del Pozzo do la 
L'isterua,-i

La iireiisa inglesa osenRcucraliavorableál.a solución monárquica 
española. 7'Ac Tiiii(‘  piiljlica un articulo grandemente eatisfacto- 
rio pora el general Prím,

ElSr. Kuiz Gómez, según dice A7 ¡n ija^ia l, ha manifestado al 
gobierno su propósito de uo aceptar la intendencia de Oulia, para 
cuyo o.argo está nombrado hace tiemi>o.

Lit Qaceln confirma oficialmente la noticia de halierjc admitido i'i 
D. Fernando Castro la dimisión del cargo de rector de la Dnivetal- 
dad central, habiendo nombrado el mmistro de Fomenbj ep su 
reemplazo á D. Lázaro Barden, que ce, como aquel, catodiáücu de

la facultad de filosofía y letras da la Universidad de Madrid, y 
disfnitará la gratificación anual de 2,50Ü jicsotas.

En la tablilla del Congreso se iia fijado el siguiente telégram.a.
Berlin 20 (á las seis y  cincuenta minutos de U  tarde).—El minis­

tro de España al de Estado.—Por el cable.—En Gac’ la de la Ah - 
mania del Jforte, jieriódica defensor de Bismark, elogia en su pri­
mor articulo do fondo la madures política, el patriotismo y  el 
desinterés do las Córtes, del regente, del presidente del Consejo de 
Ministros, y de tocios los funcionarios, ministros y hombres políticos 
de importancia, por h.il>er gobernado laEsjwifia con tanta cordura 
diuuute dos años, y haber coronado dignamente cl edificio constitu­
cional, dando un gran ejemplo de civismo, i.

En ol colegio de Sao Cárlos se estaba firmando ayer una mauifcii- 
taciou, protcstaudo contra la conducta de algunos ostudiantos, quo, 
sean cualesquiera sus opinioues y  aspiraciones políticas, delien pro­
fundo resiioto al órduu y á sus maestros. Parece que por la tonic la 
Labian suscrito ya mas de 200 estiubautcs.

1,08 cai't.'i.s de Niteva-York dan cuenta en estos términos de la 
primera conferencia celebrs'la en la capital de los Estados-Unidos, 
para concertarla i>az entre España y las repúblicas del Pacifi(m:

"E l 28 al mediodía se celebró en Washington, bajo la prcaidencia 
del secretario de Estado de los Estados-Unidos, Fisch, la primera 
conferencia preliminar entre cl ministro de Bsjiafia y los represen­
tantes (le las repúblicas del Peni, (.'hile y Ecuador, en la cual, des 
imesde la presentación de los {loderea resi lectivos, el ministro ame­
ricano Fisch procedió á la lectura de un prejiarado al
efecto, en el que so hizo la historia d<7Ía mediación de los Estados- 
Unidos ydel objeto que la misu)a se proiwuia, esto es, una jiaz só­
lida y permanente entra las roiiúblicas aliadas del Sur y Kspaiia. 
Hallándose ausento oí representante da Bolivia, los ministros de las 
tres repúblicas previamente mencionadas, manifestaron que uu po­
día precederse mas adelante sin la presencia de aipiel, en virtud de 
io  cual, se aplazó la continuación de las conferencias hasta la llegada 
de dicho señor á este jiais, ([ue debe tener lugar dentro de un ¡lardB 
semanas según se cree.n

1,03 conferencias han debido continuar el 19, perú uo sa1>eiiins 
todavía si cl cable ha anunciado ya que se reanudarán euefectu,

Loa ]>er¡ódicos mÍDÍsteriales se qircoeupan de la actitud en que 
suiioccu al partido carlista, y  dicen que los .Sres. VlUosIada y Mo­
rales están en Bayona; (]uc han cmdo en desgracia loa hermanos 
(.'eballos, el marqués de Valdosi>üia, Lirio y el conde de Ibiblc», y 
que los absolutistas tintan de verificar una nueva iulmitoua cu 
Cataluña, Valencia, Murci.a, la Mancha y  Navarra simultáneameuto.

Loe Abrc(/<i'fss croe infundado to-lo temor sobre cate particular. 
Hace muidlo frío lora que los callistas se lancen ol campo.

Kiu cmliargo, La Ci/rre ¡̂>ondencia de anoche dice ijue las (i-u-tos 
de la frontera don ]K>r seguro que Cabrera so pondrá al fnnitc del 
próximo movimiento iiue preparan los carlistas.

Son cstraordinaríos los esfuerzos (|uo cstii liauíeudn oii todas las 
provincias de España la'xmdoradc (Julia, reclutando soldados iw a  
nquelLa Antilia

Eli todos los puertos de España so rccibic) ayer el telégrain.a del 
ministro de la Golicrnacion, por cl que se declaro limpio el do V a­
lencia.

Dicesc que cl prc-qdente de las Córtes aprosuraiá su vuelta de 
Italia para abrir las sesiones y  poner i  discusión ol presupiieslu 
roal, la autorización para cobrar los impiiestua y  b  ilivisiou de dis­
tritos electorales,

I>OB periódicos italianos coutienen ya los uombres do loa indivi 
dúos de la cumision de dipiutados que ^asa á Floroiieia ú ofrecer la 
corona al duque do Aosta on nombre do las Córtes espafiolns. Con 
cate motivo recuerdan qno fomuui tiarte de ceta comisiou dos litera-
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tos, cuyos nomlircs eon muy esUiruulus cu ItnlU, los Sres, D. Juan 
Valera y  D. Victor Balsgiier. A  proixSaito del primero, dicen que 
es el autor de los EMutlio* literorwn sol>re Leopardi y  otros poetas 
de aijuel iiaís, y  relativamente al Sr. Balajpier, dicen que estuvo con 
el estado mayor del rey Victor Manuel ea los batallas de Majenta y 
Bolierino, cuando la guciTa de la independencia italiana, y que es 
el autor del poema I/a Cruz (te Saboya, donde se deaoril>en en verso 
losi)rincipalc3 episodios de aquellas memorables jornadas.

Parece quo por fln so ha decidido de una manera definitiva que 
la comisión de las Oúrtcs desembarijue en G£nova y  no en Liorna.

Los carlistas se agitaban mucho estos días, segim cartas de La 
feuntora irancesa; jiero posterionnente parece <iue rificn entre si, y 
sus planes obtendrán más ridiculo c.'tito que nunca. Los jefes de las 
huestes carlistas lian reclamado fondos i. las juntas do provincia; 
estas contestan que contra el vicio de i*d ir hay la virtud de no dar, 
y I>. .Carlos vá como sus ayuerr'uloa camiiooues gastan en riflas de 
familia el ardor i|uc deliiau emplear en los campos do baballa.

No liaypor dónde cojerá estos 6ií/osdo la política espaüola.

El art. 33 de la Constitución, ijue cstaHeco la monarquía como 
foi-ma de gobierno, fué ajirobado ]>or 214 votos.

La Regencia del duque de la Torre obtuvo 11)4 votos; pero ea de 
a^lvcrtir, que solo emitió su opiuion en contra un monárquico.

El duijue de Aosta ha obtenido 101 votos y  una adhesión escrita, 
ipic hié leída ol comienzo de la sesión y motivada por imposibilidad 
ai>8oliita do asistencia.

Ciento noventa y  dos do los 2.31 diputados monár<|uico8 de todos 
matices que han tomado jiartc en la votación, consignando una opi­
uion afirmativa, representan el 84 por 100 do los votos monár- 
qiiicns.

Hecha igual comparación con los diinitados que establecieron la 
inonanini.a, resulta cpio ol duque do Anata ha obtenido el SO por 100 
de los votos monárquicos.

Xjob ostiuliantea de la üniversidml contr.al han protcatailo contra 
l i  elección del duque do Aosta para el trono do Espaiia Parece sor 
i|ueal otro dia do la votación comenzaron en las aulas á recriminar 
á algunos de sus maestros que á la vez son iliputados, por haber de- 
positadri su sufragio en favor del candidato del gobiemn, y  aun al- 
giini» mas oxaltailoa llevaron la protesta hasta injurias con domos- 
t raciones muLa cultas á uno do los profesores. En loa dias sucesivos 
volvieron i  ropetirao estas manifestaciones, (pie ilian tomando ya 
un carácter iiu tanto iqfrcsivo y  sèrio; pero calma<La la eseitociou do 
unos y estimulada la scusatez de otros con iinidentos reflexiones, 
y no cstraha á todo la amenaza de la traslación de la niiiversidad 
i  .Vlcalá, pudo cortarse en un principio la colisión escoLir quo hu- 
lóeraiiodido ptcHliicir funestas consccumcins. También en Vallado- 
liil^ Sevilla y  Santiago loe estudiantes han querido oponerse á la 
votación do lasfiiSrtcs, teniendo que obrarla fuerza pública, aunque 
.sin producir desgracias. Con este motivo los periódicoe ministeriales 
liablau de intrigas montiieosieristas.

ral conservadora do la Cámara (]ue han apoyado con su voto la can­
didatura del duque do Aosta. En su cola1>oracíon tomarán jiarte los 
escritores y  publicistas de la uuion lilieral que forman en las filas de 
aipioUa agrupación jwlVtica de la Asamblea Constituyente.

El secretario de la Universidad D. José Fernando Gonzalez, ha 
presentado la dimisión de su cargo con la del rector.

lia O'aceUi ]iublica la ley de aduanas que ha de regir en lareiiúbli- 
ca Argentiua desdo I.o de Enero de 1871. Para conocimiento del 
comercio reproducimos á continuación sus liases mas importautes, 
que espresan los derechos correspondientes á los productos déla Po- 
niiisiüa y de nuestras provincias de Ultramar,

Los dcrecbosde impuesto so fijan por regla general en 20 por 100 
sobre el avalúo de las mcrcaucías; pero ol aguardiente, azúcar, café, 
licores, tabaco, vino y vinagre, iiagaráu ol 20 jior HX); el c-arbon do 
piedra, hierro en planchas ó-linrras, las sedorias y la sal oomuu 
vi 10, y serón libres á su introducción, entro otros artíenlna, las se­
millas destinadas á la agricultura.

Ix «  derechos de osportaciou so fijan eii 0 i>nr 100 ad cahrem so­
bre la carne tasajo, cueros detcxlaa clases, selio, grasas derretidas, 
sitas y aceito animal. Los demás artículos <|uedau libres.

Dícese que muy en breve verá la luz pública en Madrid un perió­
dico titiüado El diny neiide ¿Totieml/rt, órgano do la fracción libe.

Leemos en nuestro apreciable colega Et Eco de ÁHeanle:
"De dia en día va descendiendo estraonlinariamente la oufcniic- 

dad quo ya tiempo viene sufriendo Alicante, y que en los primeros 
dias se presentó con tanta iutensida<L 

Anteayer solo hubo nueve atacados y cinco defunciones, cifras es- 
ccsiv.amonte peiinef.as, compaiadas con las de los dias anteriores, lo 
cual prueba de una manera evidente quo la epidemia decrece con 
una rapidez csccsiva.

Begun la Opinión general, por todo este mt* nos veremos libres de 
esta plaga terrible, lo cual nos complacemi» en anunciar á nuestros 
lectores. '

También se asegura quo en breve se cantará el Tc-Deum. Asi sea-N

La fuerte nev.ada ipie ha caido ayer en varios puntos, ha llegado 
í  formar en León una capa de mas de medio metro de es]iesor.

A  la dimisión presentada por el rector de la UnivershLad do Ma­
drid, hay que aAadir las renuncias que de sus cátedras Iiaccn los 
Sres. González Encinas, Mata y Madrazo.

Parece i;ue el gobierno solo las admitirá en caso de que insistan 
cu su resolución.

Se lian recibido en cl ministerio de Ultramar los modelos y tro- 
iluetcs de los sellos, timiires y  (latiel moneda que ha usado una de 
las princi]ialcE j  untos masónicas ñlilmstoraa de la isla do Cufia.

El Sr. Cautelar, eu La primera sesión de las Córtes, formulará y 
apoyará uua proposlciou de censura contra cl presidente por lo ocur­
rido cu La sesión del IG.

Ea un hecho consuma«lo el relevo del general Caliallero de Roviaa 
por el gcueral Baimaseda, con el cai-áctcr de iutei-ino.

Eu ol luiarao Imcpio en que salga de ¡a Haiiana el Sr. Ca1»Í2ei'o 
de R(Klaa, regresará tambiou á la Peninsula el intendente D. Emi­
lio Santos.

Con el titulo de La baiulera de la recotucion ha empezado á pii- 
blioarsc una biblioteca en forma de folletos, que aparecerán xierió- 
dicamente, y  en los cuales se procurará llevar la instrucción á los 
clases popiUares á la vez que la propaganda republicana en toda su 
pureza.

Deseamos larga vida á la imblicaciou.

Cuando el nuevo rey haya do venir irá ó huscaile La osca.adra es­
pañola y le acompañai-á la italiana hasta cl xmerto en que haya de 
desembarcar.

Parece que los Sres. Giner de los Ríos, Maranges, Salmerón y <d- 
giin otro quo no recordamos, catedráticos do la facultad de dercclio, 
se han escusado asistir á sus cátedras resiiectivas con motiyo de los 
últimos acontecimientos.

Cbn La comisión de los Córtes que lia do ir á Florencia, van doce 
Xiortcros y los eiaceros. La comiáou irá oii trun cs|icc-inl hasta Car­
tagena, y  uua sección de cronistas redactará diariwiunte imareaeiia 
de loa oc-outecimieutos dol viaje,

Desdo el 17 al 19 de! actual, no ha ocurrido en Palma de Mallor­
ca ningún nuevo caso de fiebre amarilla. Parece quo lu  juntas mu-
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nicliiol >• provincial de sani<iad de dicho pnuto, en vUU del huea es­
tado de salud piiblica, lia empezado á ocuparse del dia ca que debe 
cantarse elTe-Deum.

Sc|{im Iqs datos oficiales que publica la Ocueta, la deuda ñotante 
del Tesoro imiiortalia el 31 de Octubre ití-007.310 pesetas. Durante 
el mes do Noviembre ha tenido un aumento de 13.597.60~ jxir giros 
y anticipos, y una ilisminuciou de pesetas 9.405.065 ]>or obligacioues 
i-eci^das. En 1.' da Noviembre imiwrtaba, por lo tanto, 65.289.912.

Un susoritor de Tai-ragona lia remitido á la Ihrriu la siguiente no­
ta del número de votos rpio respectivamonto lian obtenido los di- 
putailoa i]uc tomaron (lartc en 1.a votación de monarca.

Votantes del dtiipic do Aosta....................... i.-KliXOOO
Repúlilioa feilcral.......................................... 1.0.50.DOÜ
Duciuo de Montpciisicr............................. 610.000
Kn b lan co ............................................... .320.000
Esjiartero..................................................  18.‘!.0U0
Principe Alfonso...................................... -40.000
República es]>aúiil.-v.................................  .38.000
República.. . .......................................... 23.780
Duipiesa de Moutponsicr........................  20.000

Regun estos datos, el número de votos dailos ¡i los constituyentes 
que aproliaron la candidatura del duque de Aosta, excede al d e u ­
dos los demás reuuidos en 2.014.418.

Ya está aouflada 1.a pruelja de las nuevas moncilas do oro de 100 
pesetas que han de acunarse cuando venga el rey. En el ana-erso 
llevan dentro del nuiijto real, y orlado por el Toison, el escudo con 
las armas do León, Castilla, Cataluña, Aragon y Orana<bv, y  en el 
óvalo central, cu vez de las flores de lis, lleva la cruz do Saboya. 
A l rededor lleva el valor de la moneda. En oí cauto el lema de .Sobe­
ranía nacional, y en el reverso el busto del rey con su nombre.

Hace pocos dias estuvo eu Madrid un secretario do laa Cúi-tes do 
Italia, que ventado recorrer varias de nuestras princijialcs provin­
cias, estudiando el esi>iritu politico del tiaís. Parece que antes de 
ab.ondonar esta córte conferenció con algún iicrsoutye qne íia ocu­
pado altoe puestos diplomáticos, y  tomó apuntes curiosos relativos 
á la opinion y  á los ¡xirtidos,

Los periódicos carlistas ¡)ul)lic.m todos una misma carta de Ve- 
vey que, si no nos equivocamos, ha de estór escrita por el pailre 
Maldonoilo. Kndiciia carta se desmiente lo relativo á vi^cs del ge­
neral Cabrera y  i  la ida del conde de Chamiiord á aquellos alrede­
dores. Del padre Maldona<lo dice que llevará la capa al coro, no el 
pendón á la frontera, no haciendo otra cosa qne rezar por los car­
listas y  por los que no lo son. El general Martinez Tenaijuero sigue 
cu sn ])uesto, y  las entrevistas de D. Cárlos con el miuistro de Pni- 
sia nada tieucu de particular, pues es este propietario do la casa 
que D. Cárlos ociiiia.

E l gobierno francés tiene en suiKxlcr, según una publicación au­
tógrafa do Tours, pruebas irrecusables do que el conde de Bismork 
ha tratailo de producir tm movimiento insurreccioual en Argelia, y 
(]uc consideraudo este hecho como un atentado contra el derecho de 
gentes y como un indigno ardid de guerra, piensa publicar t^os  
los documentos, p.-ira que Europa conozca todas l.os armas de que 
se vale Prusia.

Desdo que rige la ley hasta ol 20 del actual se lian oelclirado en 
Madrid .52 matrimonios civiles en los distritos siguientes ; Audien­
cia, 5 ;Bueuavista, 3; Congreso2; Centro?; Hospital, 14; Hospicio, 
4; Inclusa, 4; Latiua, 7; Palacio, 3, y  Universidarl, 3.

ESTEIUOU.
METZ.

A  riesgo de repetir alguna noticia que nuestros lectores conozcan 
ya, mas por ol deseo do que en la colección de El  Coreío  figuro lo 
mas importante de loe documentos que dau carácter á esta época, 
reproducimos hoy algunos referentes á la vergüenza de Metz.

At. IJ im C ITO  DEL R n is .

Onl-n dri lila.

Vencidos por el hambre hemos sido forzailos á sufrir laa leyes de 
la guerra, y nos constituimos prisioneros Eu diversas épocas de 
nuestra, historia lian tenido la misma suerte tropas aguerridas, mou- 
dadas por Massena, Klélier, Couvion, Saint-Cyr, siu que en nada so 
empalie ellionormilitar, cimudo como vosotros ahora, se ha cumiilido 
gloriosamente couel deber, liovailool último limite de la humanidad. 
Todo cuanto ha sido posible liaccr liara evitar este resultalo se lia 
liuesto en práctica.

Cualquier nuevo y supremo esfuerzo iKara romiier las líneas forti­
ficadas enemigas, á iiosar de vuestra valentía y  del sacrificio de mi­
llares do vidas, que ]iue<len ser Vitilee anu á la* imtria; cualquier 
nuevo y desesperado esfuerzo liubiera sido infnictuoso á causa del 
armamento y  de las fuerzas que guanUn los lineas, superiores en 
minierò y en fuerza.

Seamos dignos en la desgracia; rcsi>ctomas laa honrosas conven­
ciones anteriormente cstipuladox si á nuestra vez iiueremos que tam­
bién se nos respeto, Evitemos sobre todo, mirando al buen ncuubre 
de este ^ército, actos de indisciplina como la destrucción de las ar­
mas y material de guerra, toda vez que, conforme i  las prácticas 
militares, ]ilaz.-is y  armamentos habrán de devolverse i  Francia 
cuaoilo l.-v paz se estipule.

A l dejar el maudo de oste «gército debo niauifeator á los genera­
les, oficiales y  soldados, mi profundo recoiiociimento por su leal 
concurso, jxir su qjemplor valor en los combates, por su rosignaciun 
cu preseucia de tantas privaciones, Yo me separo do todos vosotras 
con el corazón destrozado.

El mariscal de Francia, comandante en jefe, jBaaxine.

Hé aquí el testo integro y  literal de la célebre proclama dirigida 
al ̂ ército ix>r Gambetta, luego de la remlicion de Metz.

»A l ejúrcíto.s-Suldadoe: se 03 ha hecho traición pero nodeslion- 
rado. Desde hace tres meses la fortuna engaña nuestro heroismo; 
hoy ya sabéis los desastres á (pie pueden conducir á loa valientes 
ejércitos, la ineptitud y la traición.
.Düsemliarazados de jefes indignos do vosotros y  déla Francis., es­

tais bajo las órdenes de otros que merecen vuestra coufl anza, dis­
puestos á lavar con la sangre de loa invasores el ultraje inferido al 
antiguo nombre francés. ¡Adelante! vosotros no lucháis ya por el in­
terés y  los caprichos de un déspota, sino (pie comb atis por la salud 
de la patria; [lor vuestros hogares incendiados, por vuestras fami­
lias ultrajadas, por la Francia, madre de todos nosotros, entregada 
i  los furores de un implacable enemigo; guerra santa ynociuual, 
misión sublime, para ol éxito de la cual es menester, sin volver la 
vista atr.áa, saorifi<airnoB todos y  sacrificarlo todo.

Ciudadanos indignos se hau atrevido i  decir que el ejército se ha­
bía rendido siguiendo la infamia de su jefe.

Vergüenza jiara esos calumniadores que, fieles ni sistema de los 
Bonajiarte, quieren seiiaror al egi-rcitodel pueblo, áloe soldados de 
la república,

Vuestros hermanos de armas del ejército del Rhin, han protesta­
do ya i»ntra este terrililc atentado, y  nohanipicrido hacerse solida­
rios de 1.1 maldita cnpitiUacion.

A  vosotros toca volver á enarbolar la hondera da La Francia, que 
por el espO(úo de catorce siglos nunca ha sufrido ún descalabro se­
mejante. El último Büna]inrte y  sus secuaces han degndo caer sobre 
nosotros tanta vergüenza en tan XKIC09 dias: vosotros nos traeréis a 
victoria, pero sabed merecerla {mr la práctica de las virtudes mi- 
tares, que son también las virtudes republicanas: el respeto de la 
disoipliua, la austeridad de la vida y  el dcsiirocio de la muerte, ' i  - 
ned siempre presente la imágen do la patria en el peligro, no olvi­
déis nunca que la debilidad delante del enemigo en las presentes 
circunstancias, es cometer un parricidio y merece su castigo.

E l tiemjio del desfallecimiento se lia iiosado, se han acabada las 
traiciones. El destino del liais os está confiado, pues vosotros sois la 
Juventud francesa, la esperanza armada de la iiatria. ¡Vosotros ven­
ceréis! Y  después de lialierle devuelto á la Francia su rango en el 
mundo, serais loa ciudadanos do uua reiiública tranquila, libre y 
respetable.

¡Viva la Francia! ¡Viva la república!=Ítoii GambeUa.

La proclama fijada cu Tours, después de lo de Metz, deciai 
itFrenccsca: Llevad vuestros almos por cucima de los espantosos 

peligros ipie abruman á la patrio. Todavía podemos causar ú mies-
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tra mala forttmiv, y  domostrar al muudo que uu gran (lucblu se sal­
va cuando no quiere sucumbir y cuando so valor resalta cu medio 
de los mayores catástrofes.

i d/rfi ha cnpilnlado/.. Un general cu quien Fiancin conli.alm, il 
pi-nardi- lnlif^íéjkfl, acaliadoarrebatamoa mas de 100.000 defenso­
res. El mariscal Baraine ha hecho traición; se ha cou^írtúlo en 
agente del hombre do Sedan, en cómplice del invasor, y, mcuos]ire- 
ciando el honor del ejercito que tenia á su cuidado, sin intentar 
siquiera un esfuerzo supremo, ha entrfi/ndo 12Ü. 000 combatientes, 
20.000 enfermos, sus fuertes, sus cartones, sus Ixuideros y la plaza 
mas fuerte ilo Francia; Metz, en fin, virgen hasta hoy dulas ofensas 
dcl estranjero, ¡Para un crimen de esta naturaleza, no tiene castigos 
la jnstiohi.

Ahora, francíaes, medid la profundidad del abismo ú donde os lia 
arrojado el imperio. Francia ba sufrido por espacio do veinte años 
ese poder comiptor, que secaba todas los fuentes de la vida. El 
• jército de Francb, despojado de su carácter nacioual¡ convertido, 
sin saberlo ól, en un instrumento de tiranía y  esclavitud, ha sido 
destruido, á jicsar del herobmo do sus soldados, en los deaastica 
de la patria. En menos de dos meses se han entreg.ado al enemigo 
2,W.OOO hombres. ¡.'Siniestro epilogo del golpe militar de Diciembre!

Ya  es tiemiio de que nos repongamos, ciudadanos, y, teniendo 
)ior ógida la reiiAblioa, que estamos dispuestos á no dejar capitular 
fuera ni dentro, pwUmos sacar' de la misma gravedad de nuestras 
desgracias la r^eneracion de nuestra vida social y  política, k

Bi, soa cualquiera la magnitud del desastre, ni nos consterna ni 
nos hace vacilar. Estamos dispuestos al último sacrificio, y  en jitc- 
senciado un enemigo favorecido por la fortuna, jnraraosno rendir­
nos nunca.

Mientras dispongamos de uu palmo cle'teneuo, en él sostendre­
mos enhiesta la glorioaa bandera de la revolución francesa. Nuestra 
cansa es la causa del derecho y la justicia: la Europa lo ve, la Euro- 
];a lo siente. Ante tontas y  tan inmerecidas deegrscios, la nación, 
por uu movimiento espontáneo, sin invitación de nadie, se muere 
y  agita.

Desechemos toda clase de Uusiones. No nos dejemos languidecer 
ni enervar, y  la-ohemos con hechos que sabemos mantener incólu­
mes el honor, la independencia, la integridad y  todo cuanto piscda 
contribuir á conservar la Ii1>ertBd y  el justo orgullo de nuestra 
patria.

¡Viva Francia! ¡Vívala república una ó iudiviaihlel—Los miem- 
.bros delgobierno, Cremifvx, 0/ais-Bizoin, Oambftta."

El mariscal Bazaine ha escrito ima carta á £!dCord de Bruselas 
cnu fecha del 2 del con'iente, en la cual dice: 

iiHe leído vuestro holerin ]>o!itico de l.° del actual eu 'luc os 
referís á la proclama do Mr. (iamhetta. Tenéis razou: cl ejército 
del Bhin no habría ol>edecido i  uu traidor. La úuica contestación 
que dué á cea elucubración es enviaros la urden del dia (ya publi­
cada) que fué dirigida al ejército desiiucs de loscouscjos de guerra 
tenidos el 2(> y 28 de Octubre.

Mr. Uaml>etta parece no saber lo que dice ó la posición en que 
estaba cl ejército en Metz cuando estigmatiza, como lo hoco, á su 
jefe que ludió durante tres meses contra fuerzas dobles de las que 
tenia á BU diajiosicion, y cuya fuerza efectiva iba reduciéndose.

No he recibido comunicaciones dol gobierno de Tuura, no distan- 
tolos esfuerzos hechos lora ponernos en relaciones.

£1 ejército de Mete tenia uu mariscal, 24 generales, 2,140 oficiales 
y  42,3ü0 hombres alcanzados por d  fuego enemigo, y se hizo respe­
tar eu todo combate empefiado. ‘Semejante qjército no puede estar 
compuesto de traidores y  cobardes. Solo cl hambre y la desoigaiii- 
zadon Iludieron hacer que cayesen las armas de las manos do loe 
Gó,000 combatientes oíeetivoB que quedaban. La artillería y  la ca­
ballería no toldan caballos, habiendo sido preciso materloe para ali­
viarlos privaciones del ejército. Si este no hubiera desplegado tanta 
energía y  patriotismo, habría tenido que sucumbir en la iirimora 
quincena do Outubro, cuando los raciones fueron ya reducidas á 
•UlO gramos, y  íiltimamcnte á 2ó0 gramos de mal pian. Añáilosc ó 
esta triste pintura cl hecho de haber 20,OlX) enfermos y heridos, 
para quienes estaban á punto de faltar las meilicinos, y quo sufriau, 
mlemás, los efectos de lluvias torrenciales.

Francia ha estailo engafioda sionipro cu cuanto áuiicstra jiosiciun. 
No sé cuándo, fiero la verdad so abrirá ]iasn algún dia. Tenemus 
la couciencia de haber cumplíitecon nuestro deber.-

EL FOLLETO DE NAPOLEON.

Coincidiendo con la caída de Mete, se lia publicado en Casscl, en 
francés, aloman é inglés, uu folleto con el modesto título de “Re- 
aierdos de laguerran por un oficial de estado mayor, quo esel amiii- 
ciailo escrito inspirado por Napoleón III .  Empieza intentantado 
probar que la Prtisia liahÉi hecho la guerra inevitable, yquelaopi- 
nioo de la Francia se la impuso.

I'na vez resuelto, el jdan del emperador, conocido solo do 
Lobom/f, goneral en jefe realmente «leí ejército, y  de Mac-Malimi, 
qucmandalia cl del Kliin, era jiasav rápidamente este célebre rio 
IHir el ducado ele Badén, entro RaataiU y üermershein, dar comple­
tas seguridades de indcpcudeucia á los Estedos de la Alemania me­
ridional sei>ar¡lndolos de la Confederación del Norte, ycon el fives- 
tigio de un jirimer triunfo asegurar á la Francia la alianza del A«s- 
tria, do la Itólia y de la Dinamarca. Conocía que Fraucia solo fiodia 
pouer desde luego eu linea 300,(KW hombres, contra 450,000 pru­
sianos y  100,000 alemanes del Mediodía; fiero esperaban compensar 
la inferioridad dol número jiorla mjiidez délos raovimieutus.

Esto ea lo que Europa entera creyó cu Jallo último, y el plan era 
tau premeditado, cpio los alemanes hau encontrado ahora en Mete 
tiHlo el inmenso material del nierjio de poutoncros, fuerte de J,2(k) 
hombres, para elpaso del tíhiu eu difereutes iiuutos, y los medios 
necesarios para tomar los filazos fuertes de la Alemania meridi<mal. 
La tlotilla dcl Rhiu, de que tanto se habló, es la que ahora defiende 
^  Sena,

Pero cuando llegó el momento de obrar, dice el folleto impeiíal, 
ni tuvo las trcifas con qne contaba, ni la mlministracion militar 
había reunido los provisiones necesarias para tan arriesgada camiiarta 
en país enemigo, ni nadie respondió á sus csficrauzas. Su qjérciCo de 
Metz, cuaudo el emperador llegó, solo tenia 100,000 plazas: el de 
Strasliurgo 40,000 en vez de 100,000, y el ejército de Canrobcrt, que 
debiareunir 30,000 hombres eu Chalona, tenia aun una dii-isiou en 
París y  otra en Soissous, y  ni la caballería ni la artillería optaban 
prontas. Los cuerpos no tenían todo cl etiuifxi necesario para la com­
pasa, y  todos los esfuerzos hechos 4 lUtima hora por los ferro-car- 
rUes Do.bastarouá remediar esta situación.

Es tristísima la pintura que el autor traza del qjército francés. El 
ejóroito de Mac-Mahon, compuesto de los regimientos de Africa, 
fueron en Wcertz fieles á su gloriosa reputación; pero quedaron tan 
impresiouadosperlos terribles efectos de su derrota y i>or los estra­
gos de la poderosa artillería alemana, que contribuyeron á infundir 
uu pánico esiiantoso en cl resto de las triifiaa. Desde entonces, estos 
valieutcs veteranos se convirtieron en una trofia acdiciosa. El cuer- 
]Hi de Failly, hnlnendo fierdido aun antes do fiolear sus liagajes y 
tiendas, tuvo desde luego un aspecto de apatía y desorganización 
capaz de inspirar los mas grandes temores. El sétimo cuerpo de 
Donay pennaneciii siempre en Belfort, y  su fuerza y  solidez no fue­
ron nunca tan grandes como fueran de desear.

En esta situación dejanin Wisembuigo, W a’rtz y  Forbach, ata­
cando los alemanes cuando se estaba cunstituyendo el qército. Pro­
fundamente desalentado cl cmparailor, resolvió concentrar tollo el 
ejército en Chalona. Mr. OUivior escribió, sin embargo, quo seme­
jante movimiento produciría una revoluciou en París, y el empera­
dor se detuvo, Canroliert llegó á Mote con dos divisiones, y  la reser­
va aumcutaniln hasta 140,000 hombres cl Uomailo ^ércíto del 
luán, resolviéndose inmediatamente caer sobre los lyércitos alema- 
nos, autos que pudieran verificar su reunión. Fueron loa alcnumea, 
empero, los que tomaron la ofensiva, estando siempre paralizaila 
la acción do los m.arisaalcs franceses por la absoluta ignorancia en 
que se hallalun respecto i  la fiosicion y  movimicutos dcl onemigo, 
iguorand.aiiuelos mss grandes esfuerzos no pudioron disipar.

Inquieta y agitada la oposidon enFrancia, elempcradorresolrióir 
á Paria y oiicomcmlar á Bazaine cl mando del cyército. Pero eutro- 
tante en la cafiital los ministros habbn convocado los Cámaros, y 
desde untouces toda la acdon do su gobicnio se vió p.aralizadA, Los 
ministros liaata paredan tomernsos de fironunciar el Donibrc dol 
enqierador, y el quo habió resigu.odo sus poderos en la emperatriz 
para tomar cl maudo del ejército, se encontró sin atribudon alguna.

El emponulor marchó al íln al camfminentu de Clialons, y en im 
Consejo de generales celebrado allí, se resolvió que M.oc-Malion con 
sus tropas cubriría á Paria, precediéndole el emfierador. Pero se­
gunda vez dosafiiobaroD esto plan los ministros, resolviendo que el 
ejórdto reimUlo en Chaliins fuese á levantar el bloqueo de Metz. 
Mao-Mahou protestó encrgicameuto contra esto filan, que exigía 
una marcha de flanco fielígrosísinia, y deolnió que solo b^o loa
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muros <le París iicxlriaa oponer sus tropos una aóría reeiatciicia ol 
enemi);n, Pero el len î<'V)e de In razón no fu¿ escudiado eii París, y 
el Consto de ministros dirigió al du<iue de Magenta las órdenes mas 
apremiantes para dirigirse á Metz. El mariscal es un soldado obe­
diente, y  el emperaílor, dice, no pensó en oponer una resistencia 
invencible, como decía. ¿ la o]iinion dcl (íabinete, de las Cimaras y 
de la emperatriz regente. Seilan fué la fatal pero inevitable conse­
cuencia do estas premisas.

Tal es ol folleto imiicrial. Leyéndolo parece imi)osiblc que el que 
confiesa lialier obrado asi fuese el hombre del dos do Diciembre, y 
su ejército, loe veteranos de Alma y  Solferino. La consecneuoia es 
que la i>olitica interior «pie hizo emprender la guerra produjo las 
catástrofes de la oamiviOa; que lui individuo no puede emprender 
gíicrras nacionales, y que la Francia militar, política y soeialmente, 
estaba podrida li.osta los huesos. Si so necesitasen mas ]>melias de 
(jue el oro era solo e! Dios de esta sociedad, lo daiia el hecho espan­
toso de que ]mra e8i>ccular había escondidos en Metz víveres ]>ata 
dos meses, mientras hacía uno que el ejército estaba á media ración. 
Así 173,000 hombres se lian rendido 4 168,000, cifra oficial, y Las 
cuestiones de regencia, di#ta<lum, orleanismo, imixaialismo ó repíi- 
blica, lian tenido mas influencia que las consideraciones militares 
en la conducta de todo el mundo.

VARIAS.

Prisionera la guardia imperial, el gobierno de Tours la ha su­
primido cu el ejército francés. Este .t su vez se transforma en AJe- 
mania. Todos los que lo desean son empleados en los faenas agrí­
colas, g.mando además en sus raciones dos reales y  medio diarios. 
No es poca fortuna para estos desventurados, y sobre todo paia la 
agricultura en Pnisia. Privada est» de brazos y costando cada 
jornal 28 rs., mientras sus ejércitos triunfaban en la pobre Fraiieia, 
la miseria y la f.'dta do cosedlos amenazaban en sus ciudades y  en 
sus camjios.

Correspondencias do Berlín dicen que el emperador moscovita lia 
saucionoilo nuevos disposieionea para apresurar la movilización del 
qjércite ruso. Trátase de llamar á las anuas 427.297 hombres, de 
cuyo cuntingeute foniiarún parte 170.000 polacos.

Leemos cu uua corta de Tours:
r.Pnisia, hábil eu fijar nuevos mojones on las fronteras, busca 

desde algún tiemiio dificidtades á Bélgica, A propósito del nio<lo 
con que ella entiende y  ¡iroctica la neutralidad.

Sobre esto ha liabido algunas intcniclaoioues cu la c.imara do 
Bruselas; y  de ellas se desprendo que en ctcoto ol ministro de Pni- 
sia, señor de Balani, se ha quejado al gobiomo dcl rey Leopoldo de 
la actitud de la prensa belga, diciendo qiic el leugiiojo de dicha 
Iirensa podía alterar las relaciones amistosas de la Alemania con la 
Bélgica.

El ministro de Negocios estranjeros ha contestado con razón que 
según la Constitución Belga, la prensa es libre en sus apreciaciones 
como en Inglaterra, y que no incumbo i'csponsabilid.'ul alguna por 
esto al gobierno.

El incidente no ha tenido ulteriores consecuencias, pero es sinto­
mático, y dqja vislumbrar nuevas dilieultades eu im porvenir 
prúximo.ii

Casi todo elqjército alemán está ya armado con los ohassepots 
fr.mcesee, suiieriores al fusil de aguja. .Son inmensas las cantidades 
de fusiles cogidos á los franceses, y el valor del material de guerra 
encontrado en híetz era do 88 millones de francos.

El resultado de las elecciones en Marsella, no es muy trsnquili- 
zailor para el gobierno. Los radicales lian obtenido una importante 
mayoría, que unida al ciqiiritu de los ánimos de miuolla población, 
es en concepto de algunos un peligro constante.

Do Tours dicen que el ejército fraucés del Loira avanza hácia 
París ruconecmtráudosc, pero que estos movimientos se ejecutan 
c on sabia lentitud y con el mayor secreto.

Las exigencias del gobierno ruso tienen por objeto anular los 
orUculüs 11 y 13 dcl tratado de Paiis.

Conforme a! art- 11, el mar Negro esti iifuiraUzado. Sus aguas y 
sus puertos están abiertos al cummio df. todas las meioiies, poro 
formalmente, y  i  perpetuidad, cerrados á los buques de guerra do 
tollas las potencias.

Por el art. X I I I  del mismo tratado el emporailor de Rusia y el 
sultan so oomprometén á no establecer ni sostener en el mar Negro 
ningún arsenal militar marítimo.

Eu fin, por convenios anejos al tratailo, el sultan se compromete 
á no autorizar á ningún buque de guerr.s, sea cualquiera su nación, 
á entrar en los Dardaueloe y el Biiaforo, cerrando asi á la flota rusa 
la entrada y  salida eu el mar Nogro. La Rusia, por su parto, se 
obliga á no entretener en el mai' N ^ o  mas de seis buques de 
guerra de 800 toneladas el máxiraiuu, y  cuatro que no pasen de 2fl<) 
]ior buque.

Dicen de Orleans el 14 que la ciudad había recobrado su aspecto 
ordinario. Los franceses están construyendo un formidable oainim 
atrincherado con artillería gniesa en la union del ferro-carril fuera 
de Urlo.ans, y  va á establecerse otro campo enfrente de los lineas 
prusianas. El ejército francés está concentrado entre Orleans y 
Artenay, y la derecha prusiana se apoya sobre el ferrn-o.'uril. .Se 
cree que su líuea se estieude en dirección Sudoeste del ferro-carril.

Eu Telón so están haciendo grandes preiiarativos para laclcfenaa, 
y precediéndose á la instrucción de 14.000 reclutas,

Begun los últimos datos estadísticos terminados rccientcmcatc, la 
lioblaciou de Nueva-York es de 926.010 almas, ó sea un aumento 
do 112.656 eu los diez afias idtimos y de 411-.363 eu loa vomte; la 
du Eilodelfla es de 057.179; la de Orleans do 109.4.72, y la do .San 
Francisco de California, de l.TO.SCl habitantes, de loa cuales 12.017 
BOU hijos dül Celeste imperio. El valor déla pnipicdail, on esta últi­
ma cajiital, asciende i  mas do 260 millones do pesos.

Un periódico de Toum da cuenta en los siguientes términos de la 
victoria ganaila por los franceses en Orleans;

"Desde el dia 9 el qjército dol Luiré tomó la ofensiva, recliazando 
onérgicaitiouto algunos ataiiuea que los jirusianos dirigieron á hw 
av'.anzadas francesas establecidas en Marcbeuoir, continuando el 
movimiento militar, haciendo jicrJer sus i.nsicioues al enemigo y 
causando grandes estragos eu h  parte dcl ejército alemnu escalona­
da outi's Chateaudun y  Orleans.

Simultáneamente con este movimiento, ol general Saligny tomó 
posiciones en el camino de Chartres, por donde parecian pretender 
avanzar loa prusianos, y el general PaUieres ha librado una venia- 
dora batalla en loe alrededores do CuuLniere, en la que la ventaja 
se ha decidido á favor de las armas francesas.

Estos tres hechos de amas, distintos, aunque simultáneos, han 
producirlo que ol general Taun haya evacuado lacimlad de Orleans, 
liasta donde, aunque solo i-ara el servicio del ejército, empezarán á 
m.archar los trenes.

E l número do prisioneros, liasta ahora, no ha sido tan gnuula 
como so oreia on un principio; sin embargo, se han cogido mas de 
mil, dos cañones, y ol enemigo ha tenido gi-andes liajas.

E l movirniouto militar no puedo darse pur tenuinailo todavía, y 
es muy poeiblfl que on ostüs momentos so este dando ima nueva lia- 
talla, pues no falta qniou asegura que el enemigo, reforzmlo, pre­
tende volver á tomar la ofensiva, m

Dice una carta de Lyon fechaila el 10;
"Durante la penúltima noche, Garibaldi ha posailo por Macón, 

dirigiéndoae áCbagny: tiene unos SÜ.OOO hombres y  se le conlioi-e 
el mando de las tropas del Sena y Loira, haciendo do esta niaiieta 
un desairó al ge.ior.-il La .Serro, áquiou se ha confiado el mando su- 
jierinr cii M.ioon

Siguen organiziludosc a<iu( con especial actividad los cueriioa gn- 
rihaldinos. Seles ihm lasinfjcirca armas y  el mqjor equiim. Elsos 
cuerpos ¿se forman realmente para atacar á loa prusianos? iNo son 
un rechitaniieiito marziano destinado á operar en Italia contra
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Victor Mauuol y cou objutuiU' OstaUeccr alU la reiiíi))lica’  f4i caso 
de estallar la fierra civil, esos cuerjios iuo puedeu servir taiubieu 
l>ara prestar apoyo ú la reiniblica roja y al desúi-Jcn? Hé aquí las 
pi-SigUntas <{ite todos nos hacemos.M

U  diaO del comento se veriticaron las elecciones de compromisa­
rios para aombi-ar diputados i  la C'dmura prusiana Laelecdon dc- 
linítiva de éstos cstal« t\jada]>ara el dia 16. lira grande el movi­
miento electoral entre balos los partidos políticos. Los conservado­
res trataban de sacar partido de los triunfos militares en provedio 
de sus princii)ios: loa nacionalea-liberalcs, partidarios de las anexio­
nes y de la unidad y  centralización germánica, reunirán en estas 
circunstancias un número do votos bastante mayor que de costum­
bre; los progresista*, generalmente liostiles ú la reacción y  al inili- 
taiTsnin, luclialwui valerosamente para reforzar su partiib>, encon­
trando numerosas adhesiones en las nuevas provincias prusianas.

En el primer acto electoral fueron elegidos cu Berlín 112 com­
promisarios i>erteiieoiente8 al partido conservador, 130 liberales, 40 
naoionales-liWrales, 730 progresistas y 300 sin partido designado. 
Aunque no era conocido el éxito de la elección de les demás distri­
tos, se creía que el resultado goueral darla una mayoría muy notable 
á los progresistas.

En Francfort y en Weisl>aden han sido venocilores loa liberales.

Dentro da Paris bay ya tres ejércitos organizados; el primero lo 
manda el generé (Jlemente-Tumás y se compone de 206 batallones 
de guardia nacional sedentaria, con caballería y  artiUeria; el se­
gundo qjéroito lo manda el general Ducrot, y  se comimne de tres 
ciieri>oa, mandados i  su voz par Viuoy, Eegnaidt y Exea. El ter­
cer ejército lo manda el general Trochu, que es también general en 
jefe de los otros. Con estas fuersas ya fogueadas debemos esperar 
que en el momento supremo se haga a^o importante.

Jefferson Davis ha regresado á América después de su espediciou 
,á Europa. Eu Alejandría, donde aetuabneute se cncueutra, r ed i«  
feUcitadones de conoddoe y  desconoddos iinc acuden eu masa de 
toda la íiobladon del Sur. Parece, s ^ n  los diarios neo-yorkinos, 
que este hombre público se retira definitivamente á la vida priva­
da, "en la que puede ser mas vitil A su país qno metido cu el loiU- 
zal de la pólftica. te

Emtdezan á llegar á Colonia los prisioneros de Metz, y las gran­
des íábricas de mpiella industrial ciudad suplen con ellos la falta de 
obreros alemanes que tienen casi paralizadas las manufacturas. En _ 
a gran refinería de azúcar de Dormagen han sido admitidos l.'iO 

franceses, tragándoles i  medio franco diario, á mas dcl alojamiento 
y manutención.

Dicen de Bnuclaa qne los emigrados imperialistas allí residentes, 
celebran frecuentes retmioues, y que todo indica que pircparan 
algo.

Entre otras personas importantes, están en Bruselas, Casacnac, 
Cherreux, Dubemois, Mathieu y  el duque do la Alinlíera,

Según escrilren de Roma al Dúirio ilf Baycrlona, empieza á 
creerse como seguro que el Papa abandonará el Vaticano deutro do 
l>reve tiemt>o, no sin publicar antes una enciclica que estáprei>a- 
lando, en la cuál se lanzará la ex comunión mayor contra Víctor 
Manuel.

Aunque no de gi'avedad, es un hecho positivo la enfermedad del 
general conde de Molke.

La franc-masonerla de París ha condenailo á muerte al rey Gui­
llermo y al principo heroilero.

cu bullidas espirituuaas, y en Ula-^cow se embriagan lO.OOb indivi­
duos todas las noches de sáb.ulo, diñándoles tal estado el domingo y 
lunes siguientes haste el uurtca 6 miércoles. En la misma ciuAvl su 
consumen bebidas aloobóliuas por valor de cíente veinte miUnues y 
se echa el guante á 20.0UÜ tnujores beodas, basta el estremo dn no 
]Midcrse tener cuplé.

Hay puntos en Inglaterra en los queínfinidad de ixirsonaa ignoran 
hasta el nombre que llevan, y de ima relación reciente de Sir John 
Pakiugton al Parlamento, resulta que millaies de hombres y  muje­
res DO tienen nouion alguna do vicio ni do virtiul, y que en un aOn 
en una sola prisión so encontraron 1.300 personas, lasipie ignuraban 
que el año tuviera mosos y que so dividiera el tiempo.

Un oscritor de la misma nación asegura iiuo entro cien vendedo­
ras de frutas en Lúudros, apenas se hallan tres que hayan entrado 
jamás eu una iglesia, ni que sejian el siguiñeadu de la palabra cnV. 
iianhmo.

"tion, prosigue, como brutos, y  nu tienen religión alguna, ni idea 
de una vida futura, m

El resultado do las elecciones i>ora Iq s^ inda Cámara de Pnisia 
presenta2061il>erales, I.íO conservailoroB, 30 ultramontanos, 20po- 
locos. Loa liberales han perdido, y los ultramontanos y conservado­
res ganado algunos puestos en la Cámara.

Han sido fírmailoa los tratados entre la Confederación de la A le ­
mania del Norte y  loe ducados de Badén y  de Hesse-Damistmlt. El 
tratado con Wurtembetg está concluido, poro no firmado todavía.

Las mujeres van sacando los piés do los alfoijas eu todas {lartes. 
Enlos Estados-Unidos perora una especie de mari-macho, diciendo 
que entre el hombre y la mujer no debe haber mas unión que la de 
los irracionales. En Burdeos una ciudadana ha propuéSto el cadalso 
permanente. En Marsella ha ]>edido otra cien cabezas iliorios, hasta 
estinguir la raza imi>erial masculina. Eu Lyon se lia pedido á la 
Comuntv', por la brigada de las vírgenes socialistas del Redaño, un 
decreto que obligue á los hambres á cuarse á los 48 años. En los 
Vosgos bay una piartida de franco-tiradores mandada por cierta 
Carina, antigua D k n̂issoí de la ópera cómica, que almuerza todos loa 
(lias carne de prusiano. Y  en París, en fin, hay también leon es  de 
mujeres armad.as de carabinaa-rewólvcr, y  qiroiTstas, jior si llega el 
trance de verso en i>oderde algún prusiano, de dedales que relwsan 
ácido prúsico.

Después de esto, lícito del>e ser preguntar qué ha sido del bello 
sexo. _________

a i Trlégrafo Áulóíirafo dioequeno cabe duda en la ocujiacíon 
de Rocroy, ])or un cuerj« enemigo de .30,000 hombree. Con esta 
motivo han sido evacnad.vs por los franceses los estaciones de Terg- 
nier y  t'hauny.

Eu Lille se hacen preparativos imra una resistencia enérgica, y 
el cuerpo de ejército francés quco]icra en esta jiarte de la Francia, 
está en un escclente pié mUitar, y ileuo de patrióticos deseos.

Eu Paris so han regimentado, bajo la denominación de Pupilo-t 
déla RrpúhUcn, cinco ó seis mil muchachos de 14 afios. Su uiisiou 
es salir á mcroiloar por loa campos protegidos por los fuertes.

Uno de estos dias fueron rechazólos hasta seis veces por Las 
grandes guardias délos alemanes, pero no se retiraron basta llenar 
sus sacos de patatas.

Dicen de Berlín que ki diplomacia de Suiza resulta comprometi­
da i  causa de descubrimieutos heclios eu un globo recioa capturado.

En Lósrlresliay 180. CKIO bebedores de aguardiente, cousumiéuilo- 
se de este liquido anualmente trescientos millones de reales, Durau- 
ta los últimas trece años fueron arrestoilos en aquella ciudad por la 
liorrachera, 250.000 hombres y 184.000 mujeres.

Tios obreros de Mauchester gastan mas de cieu millones anuales

Uu despacho do Berlín dioc quo Prusia está resuelta á no admi­
tir al Austríaenlas nogociaciouea futuras da la ixizcou Francia, y 
áno jicrmitírlc dar su voto cuando se trate de la organización futu­
ra de Alemania, aunque esa organización está ou oiiosicion con cl 
tratado de Praga.

El escaso de original, nos impido reproducir ol Moinoranduni de 
Mr. Tliiers y los despachos relativos á la cuestión de Oriente.
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